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PRESENTACIÓN

La arqueología en el Ecuador es un tema en continuo desarrollo. Desde sus inicios a través 
de las contribuciones de Federico González Suarez (1910) y Jacinto Jijón y Caamaño 
(1919), la práctica profesional ha tenido un panorama de avance que ha dependido del 

contexto social e histórico del país. Procesos notables, han marcado la historia de una ciencia 
que lejos de verse mermada, se reinventa, formula nuevas preguntas y amplía el conocimiento 
de lo que nuestro pasado tiene aún por contar. Desde el descubrimiento de culturas tempranas 
en la costa ecuatoriana (Meggers et al., 1965), pasando por los trabajos de investigadores 
extranjeros (Collier y Murra, 1943; Oberem, 1981) y locales (Villalba Oquendo, 1988) en los 
Andes, hasta los trabajos pioneros en la Amazonía (Porras, 1975), la investigación ecuatoriana 
y ecuatorianista ha provisto nuevos esquemas para entender las múltiples trayectorias humanas 
en nuestro continente. Sin embargo, la arqueología como disciplina no se ha detenido y 
nuevas generaciones de profesionales han asumido la tarea de contribuir con su trabajo a la 
construcción constante de aquella historia no escrita. En este sentido, la práctica contemporánea 
se enmarca en un ecosistema diverso aplicado a la realidad de nuestro territorio, en donde las 
distintas perspectivas sobre cómo hacer arqueología buscan espacios para compartir y debatir 
sus propuestas, en la interminable tarea de entender al ser humano a lo largo del tiempo. Además, 
la arqueología ecuatoriana se abre a nuevos paradigmas y enfoques de estudios vigentes ya 
en este mundo globalizado, como la arqueología de género, la arqueometría, la arqueología 
industrial, arqueología de paisajes, la arqueología digital, la arqueología genética y molecular, la 
arqueología comunitaria e inclusiva, entre muchos otros ámbitos, desarrollándose desde nuevos 
espacios, tanto académicos, de gestión pública y hasta desde la gerencia privada y asociativa, 
generando así una cantidad de datos y mecanismos interdisciplinarios nunca antes generados 
para nuestra región. 

Haciendo arqueología en el Ecuador es una temática nacida de los distintos eventos 
académicos vinculados directa o indirectamente con el ejercicio de esta ciencia, en la que los 
editores concluyeron en la necesidad de conocer cuáles eran las propuestas contemporáneas de 
investigadores ecuatorianos y ecuatorianistas. Por ello, el presente dossier es una muestra del 
trabajo que los autores han desarrollado en años recientes, tanto en su ejercicio profesional como 
académico, y que nos brinda una lectura inicial al panorama diverso de nuestro país. Bajo esta 
instancia cabe la pregunta ¿por qué es importante hablar de arqueología contemporánea en el 
Ecuador? Pues la respuesta no es sencilla, sin embargo al recorrer las páginas que se presentan a 
continuación se podrá crear un criterio sobre los intereses, metodologías, territorios y preguntas 
que los participantes proponen como parte de sus procesos iniciales o dilatados de investigación, 
y con ello aventurarnos a entender la dinámica actual. Las propuestas contemporáneas se 
encaminan hacia la práctica de la ciencia en distintos escenarios, marcados tanto por el marco 
normativo vigente pero también por la imperante necesidad de promover la práctica profesional 
y generar nueva información para responder a las grandes incógnitas del desarrollo humano en 
el Ecuador. De allí que la importancia no se centra sólo en responder a las necesidades actuales 

de nuestra disciplina, sino en la contribución y mejoramiento permanente de nuestras formas de 
entender y valorar a la arqueología como un legado y recurso común. De la misma manera, la 
ciencia arqueológica se presenta como una herramienta epistemológica y crítica de los procesos 
de transformación cultural, social, ambiental, económica, y hasta del proceso cognitivo de 
nuestra especie entendiendo que cada momento de la historia implica una relación única entre 
el ser humano y sus entornos, siempre dinámicos y no estáticos. Donde además, los criterios 
mismos sobre qué es y para qué sirve la arqueología están siempre en continuo debate. Lo que 
empezó siendo una actividad de curiosidad por las antigüedades, al coleccionismo, pasando 
por la aplicación de instrumentos de alta precisión para la definición de cada detalle de la vida 
de los humanos del pasado, hasta la reivindicación de identidades, derechos y territorios de los 
humanos del presente, la arqueología se presenta como una disciplina en constante cambio y útil 
a la sociedad que la práctica y la valora. 

Los artículos que se presentan a continuación realizan un recorrido por la región litoral y los 
Andes del Ecuador, desde la ruralidad hasta la urbanidad, a más de postular reflexiones teóricas 
vinculadas con estudios de la memoria, vinculación con la sociedad, iconografía y la incursión 
hacia nuevas metodologías y recursos para estudiar el registro arqueológico. El recorrido incluye 
una revisión desde los periodos más antiguos de poblamiento humano hasta este tiempo donde 
nuestra sociedad moderna se encuentra bien adecentada, generando así una visión menos lineal 
de la historia, permitiendo una lectura más humana de esta ciencia.

En tal sentido, el número 27 de la Revista Antropología, Cuadernos de Investigación busca 
artículos inéditos que se enfoquen en las propuestas actuales sobre la práctica arqueológica en 
el Ecuador desde distintas miradas, y que manifiesten las diversas problemáticas y debates que 
atañen al estudio de la arqueología en la coyuntura actual. Una mirada a nuevos datos sobre 
contextos funerarios en Salango, Manabí, abre esta edición para examinar la vastedad de 
territorios con amplia sensibilidad y extensión. Desde la Antropología biológica, el estudio de 
patologías en figuras cerámicas de la transición del Formativo y el Desarrollo Regional de la 
costa, invita a discutir sobre la salud en tiempos precolombinos y su representación. Los modos 
de entender el registro arqueológico y paleontológico se ven examinados en una historia de los 
primeros hallazgos de megafauna en el Ecuador. La iconografía como recurso, es examinado 
en una propuesta analítica que vincula productos culturales modernos y las representaciones 
cerámicas en la cultura La Tolita. Desde el austro del país dos propuestas exploran los sentidos de 
la memoria y el patrimonio arqueológico desde una mirada comunitaria. Es así que se explorará 
el sitio San Lucas en Saraguro, Loja y los caminos prehispánicos de Sigsig, Azuay en miras a 
conocer cómo estos interactúan con la memoria y la vida cotidiana de las personas. Finalmente, 
una propuesta metodológica para examinar el patrimonio histórico en Cuenca, Azuay examina el 
amplio espectro analítico para el estudio arqueológico en ciudades, donde la intensiva y continua 
ocupación del espacio crea auténticos palimpsestos. 

La lectura de la arqueología contemporánea necesita de una visión y diálogo amplio, 
dado que la realidad de la academia y la práctica profesional demanda de una extensa gama 
de conocimientos. Los artículos aquí presentados son solo una muestra del gran universo, que 
lejos de pretender representar la totalidad se muestra como una primera intención de crear la 
curiosidad suficiente para el desarrollo y profundización de este y todos los temas que hoy 
se vislumbran desde las aulas y el campo laboral. Con la premisa de que todo estudio debe 
presentar un aporte, este dossier espera provocar un diálogo necesario para los futuros años de 
la Arqueología ecuatoriana. No es una lectura con un pasado muerto, sino una interacción entre 
saberes e ideas, que en palabras de Tim Ingold se resumiría como la apertura de aprender (Ingold, 
2017), y que las palabras aquí plasmadas sean las lecciones que permitan futuros debates en el 
constante devenir de la Arqueología desde la tierra del paralelo cero. Iniciemos así este recorrido. 

En la sección de Propuestas, tenemos el artículo de Andrea Muñoz - Barriga y Alejandra 
Díaz-Díaz, “Relación de la naturaleza y sociedad vinculada al tiempo de ocio de los visitantes en 
dos parques en un valle seco interandino, Ecuador”. Este trabajo analiza la relación naturaleza 
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y sociedad a través de la percepción de los usuarios de dos parques Cochasquí y Jerusalén. En 
el segundo artículo de Teodoro Bustamante y Angelita Flor, “Entre un remanente resiliente o 
un paisaje cultural”, se analiza la dinamica de un relicto de bosque de Polylepis ubicado a 4300 
msnm, identificando sus riesgos y amenazas en aras de promover su conservacion. 

En la sección de Documentos y Testimonios, Carolina Páez presenta una entrevista “Víctor 
Huerta Jouvin y las mujeres: reinventando la masculinidad en Guayaquil”. Este texto es parte de 
un proyecto mayor que busca analizar las formas en las que la clase y el género se materializan 
y encarnan a través de una serie de prácticas y negociaciones en torno a ideales de masculinidad.

Este número concluye con dos Reseñas. La primera sobre el libro Etnografías burocráticas: 
Una nueva mirada a la construcción del Estado en Colombia, de Isabel Cristina Jaramillo 
Sierra y Lina Fernanda Buchely; y Reclusas de la cárcel Rodrigo de Bastidas de Santa Marta. 
Etnografía de resocialización y realidades de políticas públicas, de Andrea Llinás Vahos.

Mauricio Velasco Albán*

Juan Jijón Porras**
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Después de la catástrofe: 
investigando un programa funerario del 
Periodo Desarrollo Regional en Salango, 

provincia de Manabí, Ecuador

Richard Lunniss*

Resumen
Se realizaron nuevos descubrimientos significativos durante las excavaciones de rescate 
conducidas en 2015–2016 en Calle 22, Salango, en la costa sur de la provincia de Manabí, Ecuador. 
Entre estos estaba la presencia de dos montículos funerarios que pueden atribuirse a una fase 
Guangala muy temprana previamente no documentada del Período Desarrollo Regional. Los 
entierros, en su mayoría de bebés, mostraban marcadas patologías indicativas de una variedad de 
problemas de salud. Y en lo que parece ser un ritual de entierro único a nivel mundial, dos bebés 
portaron como cascos los cráneos modificados de otros niños. La investigación en curso sugiere 
que los montículos funerarios y los entierros en Calle 22 eran parte de un programa de entierro 
más grande centrado en una plataforma ceremonial Engoroy Tardío situada 150 m. al sur, y 
que este programa siguió y fue una respuesta a una caída catastrófica de ceniza volcánica. Este 
artículo describe la evidencia arqueológica descubierta, el proceso de investigación y análisis 
realizado hasta el momento, y las razones para suponer que el programa de entierro se llevó a 
cabo en respuesta a la caída de ceniza.
Palabras clave: entierros humanos - ceniza volcánica - desarrollo regional - Salango - Ecuador.

After the catastrophe: Investigating a funeral program of Regional 
Development Period in Salango, Manabí Province, Ecuador

Abstract
Significant new discoveries were made during rescue excavations carried out in 2015–2016 in Calle 
22, Salango, on the south coast of the Province of Manabí, Ecuador. Amongst these was the 
presence of two funerary mounds that can be attributed to a previously undocumented Very Early 
Guangala phase of the Regional Development Period. The burials, mostly of infants, displayed 
marked pathologies indicative of a range of health issues. And in what appears to be a burial ritual 
unique at world level, two babies wore as helmets the modified skulls of other children. Ongoing 
research suggests that the burial mounds and burials at Calle 22 were part of a larger burial 
program centered on a Late Engoroy ceremonial platform situated 150 m to the south, and that this 
program followed, and was a response to, a catastrophic fall of volcanic ash. This article outlines 
the archeological evidence discovered, the process of investigation and analyses conducted so far, 
and the reasons for supposing that the burial program was carried out in response to the ash fall. 
Keywords: human burials - volcanic ash - regional development, Salango, Ecuador.

*   Instituto de Investigación, Universidad Técnica de Manabí, Portoviejo, e Instituto Nacional de Patrimonio Cultural, 
Portoviejo. Correo electrónico: richard_lunniss@hotmail.com.

Antropología Cuadernos de Investigación, núm. 27, agosto 2022 - enero 2023, pp. 14-30 
Fecha de recepción: 09/11/2022 - Fecha de aprobación: 29/12/2022

Introducción

Hace unos dos mil cien años, un volcán entró en erupción en la sierra ecuatoriana. La nube 
de ceniza producida por la explosión fue llevada hacia el oeste por los vientos, y una parte 
cayó sobre la lejana costa del Pacífico. Un lugar afectado, en el margen sur de la caída 

de ceniza, fue Salango, un santuario ritual donde peregrinos y familias habían venido durante 
generaciones para enterrar a sus venerados muertos y celebrar a sus ancestros. Las consecuencias 
de este evento catastrófico en Salango, la región local, y más allá incluyeron malas cosechas, 
desnutrición, y enfermedades. También hubo un aumento en la tasa de mortalidad. Para restaurar 
el orden cósmico y social, los líderes religiosos llevaron a cabo un programa funerario en el 
santuario en el que algunos de los recién muertos, en su mayoría niños muy pequeños, fueron 
enterrados utilizando técnicas rituales desarrolladas en respuesta a las condiciones y efectos 
específicos del desastre. 

Tal es el modelo que se está considerando actualmente para dar cuenta de evidencias 
arqueológicas encontradas en Salango durante excavaciones llevadas a cabo ahí primero por 
el Programa de Antropología para el Ecuador (PAE) en los 80 y luego por un equipo de la 
universidad Técnica de Manabí (UTM) en 2015 y 2016. El propósito de este artículo es describir 
algo del proceso mediante el cual se ha documentado la caída de ceniza, su aparente impacto en 
Salango, y la respuesta a la misma, y mostrar cómo se está armando una narrativa para explicar 
los restos arqueológicos revelados en el sitio. 

Entierros Guangala muy temprana en Calle 22, Salango

Salango ha sido ocupado durante 6.000 años y es uno de los sitios arqueológicos más ricos e 
informativos del Ecuador (figura 1). A partir de 1979, el PAE, bajo la dirección general de Presley 
Norton, realizó la excavación de estratigrafía cultural profunda dentro y fuera del patio de una 
fábrica de pescado que se había establecido recientemente en el extremo sur de la bahía (figura 
2; Norton et al. 1983). Entre otros descubrimientos, en el Sector OMJPLP–141B hubo una serie 
de pisos, casas, y plataformas que se habían utilizado para diferentes rituales religiosos durante 
los quinientos años, entre aproximadamente 600 y 100 a.C., pertenecientes a las fases culturales 
Engoroy Medio y Tardío (Lunniss, 2001, 2007a, 2007b, 2008, 2019a, 2021, 2022, 2023). La 
última de las plataformas, hecha de arcilla amarilla, fue el escenario de elaborados entierros, 
mientras que a su alrededor había un suelo punteado de pequeños huecos de los que emergían 
cientos de figurines ancestros de piedra (Íbid., 2011). Cubriendo directamente la plataforma, la 
rampa de acceso, y el piso frente a ella, encontramos áreas de ceniza volcánica de 1 a 3 cm. de 
espesor (figura 3; Lunniss 2001:86, 292; 2023). 

Luego, en abril de 2015, la UTM comenzó la excavación de rescate de un área de importancia 
descubierta durante el monitoreo, varios meses antes, de la instalación de un nuevo sistema de 
alcantarillado, 150 m. al norte del Sector 141B, en la Calle 22 (figura 4; Lunniss 2016). Los 
primeros indicios del valor arqueológico de Calle 22 provinieron de una zanja de 24,50 m. de 
longitud, identificada como Zanja 1, que había sido excavada a máquina para incorporar la tubería 
de alcantarillado, en donde encontramos evidencias para una ocupación pesquera marina del 
Arcaico Tardío fechado en 4000 a.C. (Lunniss, 2019b; Lunniss et al., 2021). Después de limpiar, 
inspeccionar, y registrar el material cultural expuesto por la máquina en Zanja 1, investigamos 
la Zanja 2, una extensión de 15 m. de largo hacia el oeste, aplicando técnicas y procedimientos 
arqueológicos formales basados en aquellos utilizados anteriormente en el Sector 141B.

Para agregar al descubrimiento en Zanja 1 de la ocupación Arcaico Tardío, hubo varias otras 
revelaciones totalmente inesperadas en Zanja 2, incluida la de un par de pequeños montículos 
funerarios. Inicialmente, pensamos que estábamos tratando con una sola estructura o plataforma 
de arcilla amarilla similar a la última plataforma Engoroy del Sector 141B. Sin embargo, pronto 
descubrimos que había dos montículos bajos contemporáneos construidos, al este y oeste de una 
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estrecha zanja, de acuerdo con un conjunto de prácticas muy diferentes a las descubiertas en 
Sector 141B (figura 5). Más importante, los montículos incorporaron entierros humanos, pero 
también hubo ofrendas de artefactos y otros materiales, tanto en y debajo de los montículos 
(figuras 6, 7), como en la zanja entre ellos (figura 8).  

El contenido cultural y la posición estratigráfica de los montículos indicaron que pertenecían 
a una fase Guangala Muy Temprana previamente no reconocida del Período Desarrollo Regional 
Temprano provisionalmente fechado en 100 a.C. – 1 d.C. En total, encontramos diez entierros 
en la sección de trinchera que pasaba por los montículos: cuatro en el montículo oeste y seis 
en el montículo este. Mientras que el montículo oeste tenía cuatro bebés, el montículo este 
tenía un hombre adulto, este siendo tal vez el entierro fundador del grupo (figura 9), una mujer 
adulta, un niño, y cuatro bebés, dos de estos en un entierro doble. Varios de los entierros fueron 
acompañados de ofrendas funerarias (figuras 10, 11).

Entierros infantiles únicos

El aspecto más sensacional de los entierros fue el caso de dos bebés, uno en cada montículo, 
que llevaban como cascos los cráneos modificados de otros niños mayores (figura 12). Los 
enterramientos fueron mencionados brevemente en un informe general de las investigaciones 
de Calle 22 publicado en ReHuSo, la revista de la UTM, poco después de que se concluyó el 
trabajo de campo (Lunniss 2016). En 2018 se realizó una evaluación bio-arqueológica completa 
de los cráneos y otros restos esqueléticos en el laboratorio arqueológico de la UTM (figura 13). 
Y finalmente, en 2019, comenzaron a publicarse informes científicos más detallados. En primer 
lugar, se mencionó el conjunto de entierros de Calle 22 en un póster presentado en la conferencia 
de la Society for American Archaeology en Albuquerque, abril de 2019 (Juengst, Bythell et 
al., 2019). Un relato más completo de los dos entierros con cascos cráneo apareció luego en 
la revista Latin American Antiquity en un artículo titulado “Unique Infant Mortuary Ritual at 
Salango, Ecuador, 100 BC” (Ritual Mortuorio Infantil Único en Salango, Ecuador, 100 a.C.), co-
escrito por Sara Juengst, Richard Lunniss, Abigail Bythell, y Juan José Ortiz (Juengst, Lunniss 
et al., 2019). Dra. Juengst es profesora de bio-arqueología en la Universidad de Carolina del 
Norte, Charlotte, y Bythell fue su alumna. Fueron Juengst y Bythell quienes llegaron a Ecuador 
en abril de 2018 para realizar en la UTM el examen minucioso de los cráneos y la determinación 
de la edad, sexo, y patologías de todos los individuos enterrados. Los resultados generales se 
presentaron más tarde en la tesis de maestría de Bythell (2019). 

El artículo de Latin American Antiquity se centró específicamente en los dos bebés con 
cascos hechos de cráneos modificados, ya que estos serían claramente de gran interés tanto para 
la comunidad académica como para el público. Como indica el artículo, la práctica de enterrar a 
los bebés con cascos cráneo, como se documenta en Salango, parece no tener comparación hasta 
ahora ni en las Américas ni incluso a nivel mundial. 

La continuada evaluación de los restos óseos mismos está llevando a muchas otras 
conclusiones. Por ejemplo, para Dra. Juengst, un tercer bebé presentó patologías, incluida una 
marcada hidrocefalia, indicativa de tuberculosis congénita o meningitis tuberculosa. Este dato se 
ha presentado de manera preliminar como un póster, en que se sugiere que podría ser “el primer 
caso documentado de TB prehispánica en Ecuador, y uno de los pocos casos de TB infantil en 
las Américas” (Juengst y Lunniss, 2019). Además, un análisis realizado por Emilie Cobb, otra 
estudiante de Juengst, de los isótopos estables de carbono y nitrógeno presentes en el material 
esquelético, ayuda a evaluar las dietas de los fallecidos (Cobb, 2021; Cobb et al., 2022). Esto 
complementa una investigación innovadora sobre la dieta precolombina que fue realizada hace 
tres décadas utilizando análisis de isótopos estables en restos humanos de varios sitios en la 
costa ecuatoriana, incluido Salango (van der Merwe et al., 1993). Mientras tanto, Zindy Cruz, 
una tercera estudiante de maestría de Juengst, ha realizado un estudio sobre los isotopos del 
estroncio, lo que ayuda a determinar si los muertos todos hubieran residido en la misma área, o 

si hubieran provenido de diferentes regiones (Cruz, 2022). Está en marcha también el estudio de 
la proteína del esmalte dental como indicador de sexo, realizado por Dr. Glendon Parker, de la 
Universidad de California, Davis, EEUU. Poco a poco, entonces, está en desarrollo una imagen 
cada vez más detallada de las historias de vida de los individuos presentes (Juengst et al., 2022). 
Y el análisis del ADN, emprendido por Dr. John Lindo, de la Universidad de Emory, Atlanta, 
EEUU, va a contribuir al entendimiento de los procesos de poblamiento precolombinos de la 
costa ecuatoriana. 

Estudios futuros

Los estudios mencionados anteriormente son parte de una investigación multidisciplinaria 
que detallará y examinará diversas cuestiones sustantivas y teóricas planteadas por los 
descubrimientos en la Calle 22. Una teoría importante e intrigante es que las muertes de las 
personas encontradas en los montículos de la Calle 22 fueron directa o indirectamente el resultado 
de una erupción volcánica masiva y la consiguiente caída de cenizas sobre la costa.

He dicho que se registraron restos de una capa de ceniza volcánica encima de y adyacente a la 
última de las plataformas ceremoniales Engoroy Tardío excavadas en Sector 141B en la década 
de los 80. Después del estudio detallado de la secuencia estratigráfica y cultural de Calle 22, la 
observación de ciertas similitudes entre los entierros de los dos montículos y varios entierros en 
la plataforma de 141B previamente asignados a la fase Engoroy Tardío provocó una reevaluación 
de los datos. Como resultado, y sin entrar en detalles, ahora quedó claro que los entierros de los 
montículos de Calle 22, ubicados en la periferia norte del santuario, eran parte de un programa 
funerario Guangala Muy Temprana más amplio que incluyó también la reutilización por fines 
funerarios de la última plataforma Engoroy Tardío de Sector 141B. Además, la evidencia 
estratigráfica apunta al hecho de que este programa de entierro hubiera ocurrido después de la 
caída de la ceniza volcánica. 

Esto, a su vez, llevó a la hipótesis no solo de que las muertes de todos estos individuos 
siguieron cronológicamente a la caída de cenizas, sino que en algunos casos por lo menos 
estaban causalmente consecuentes con ella. Porque uno de los aspectos más desconcertantes 
de los muertos en Calle 22 fue que todos presentaban inusualmente marcadas patologías 
indicativas de enfermedad o estrés (Bythell, 2019; Juengst, Lunniss et al., 2019), siendo el 
caso de la tuberculosis (Juengst y Lunniss, 2019) el más destacado. Esta incidencia anómala 
de patologías, así como los cascos cráneo y otras prácticas rituales extrañas, necesita alguna 
explicación, y en la ausencia de evidencias para una alternativa, la caída de ceniza volcánica 
parece ser la más probable causa última de la enfermedad y muerte evidenciada por los 
entierros.

Manabí ha estado sujeto durante miles de años a las caídas de cenizas producidas por las 
erupciones de volcanes de la sierra ecuatoriana cientos de kilómetros al este (Constantine, 2017; 
Isaacson y Zeidler, 1998; Vallejo, 2011). Estudios detallados llevados a cabo en San Isidro y el 
valle del Río Jama por el Dr. James Zeidler y sus colegas indican que en tres ocasiones entre 1800 
a.C. y 100 d.C. la caída de cenizas fue tan grande que las poblaciones humanas abandonaron el 
área para no regresar durante hasta cientos de años (Zeidler, 2016; Zeidler y Isaacson, 2003; 
Zeidler y Pearsall, 1994). Uno de estos eventos fue la explosión de Pululahua en 467 a.C. que 
resultó en el fin de la ocupación Formativo Tardío sobre gran extensión de la costa ecuatoriana. 
El sur de Manabí, más distante de las fuentes de ceniza volcánica y en el margen sur del área de 
caída, nunca fue tan afectado, pero se han reportado secuencias de capas de ceniza para otros dos 
sitios no tan lejos de Salango, es decir Agua Blanca (McEwan, 2004: 137) y la Isla de la Plata 
(McEwan y Lunniss, 2022). 

Es importante notar que el punto y la fecha precisa de la explosión registrada para OMJPLP–
141B Salango están todavía para determinarse. Aquella erupción de Pululahua que devastó el 
norte de Manabí era demasiado temprana para el caso de Salango, donde, con la zona Engoroy 
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en general, convencionalmente se fecha el fin del Formativo Tardío en 100 a.C. (Lunniss, 2008; 
Zeidler, 2003). Igualmente, la erupción de Guagua Pichincha en 90 d.C. (Zeidler, 2016) parece 
ser era demasiado tarde para ser candidato. De todas maneras, la caída de ceniza volcánica que 
tapó la última plataforma Engoroy Tardío tuvo un impacto profundo no solo en los aspectos 
materiales de la existencia, como podemos postular en base a las patologías de los muertos en 
Calle 22, sino también en la vida espiritual y la conciencia de las personas, como está indicado 
por la elaboración de ritos funerarios de carácter excepcional. Debemos, además, tomar en 
cuenta que la ceniza preservada en la plataforma de Salango es solo una muestra muy pequeña y 
relativamente delgada de una capa que hubiera sido más densa e impactante en otras zonas más 
al este y norte, y uno de los aspectos del caso aún para investigar es hasta qué punto representó, 
reflejó, o respondió Salango al escenario más general.  

En otros lugares, las respuestas religiosas a los desastres provocados por fenómenos naturales 
con frecuencia involucraron sacrificios humanos o animales diseñados para aplacar fuerzas 
espirituales poderosas y peligrosas. En la costa norte de Perú, por ejemplo, se registran sacrificios 
humanos ante eventos masivos de El Niño para los Moche en Huaca de la Luna (Bourget, 2001) 
y para los Chimú en Huanchaco (Prieto et al., 2014; Prieto et al., 2019), ambos cerca de Trujillo. 
En Salango, sin embargo, parece que se adoptó una actitud muy diferente. La hipótesis es que 
los líderes rituales percibieran que la caída de ceniza había causado una ruptura con los tiempos 
de antes. En particular, se sugiere que tuvieran la percepción de que habían perdido contacto 
con las fuerzas ancestrales de las que había surgido la existencia anterior y, por lo tanto, era de 
suma importancia restablecer esta conexión. Tal reconexión se lograría a través de un programa 
de entierro de los muertos recientes que se referiría a y sacaría fuerza directamente de los ritos 
funerarios y ancestros realizados en Salango antes de la caída de las cenizas.

Tal hipótesis es, en términos generales, nada excepcional una vez que aceptamos que la 
cosmovisión de Salango se basaba en la primacía de los antepasados como proveedores de vida, 
salud, y riqueza. Esta cosmovisión es hoy ampliamente compartida entre los indígenas andinos 
y otras personas de todo el mundo, está atestiguada por la etnohistoria andina, se evidencia 
arqueológicamente en muchas culturas precolombinas, y está documentada para Salango en 
las fases inmediatamente anteriores a la caída de ceniza (Lunniss, 2011, 2019a, 2021, 2022). 
También hay líneas de evidencia en Salango que apuntan específicamente a la idea de que la 
reconexión con los antepasados míticos e históricos de los tiempos anteriores al desastre era un 
objetivo central, si no el principal, del programa de entierro. Una de estas líneas, por ejemplo, 
es la forma en que figurines ancestros de piedra típicos de la fase anterior Engoroy Tardío se 
incorporaron al programa de entierro posterior a la caída de ceniza (figura 14). Incluso, cada 
uno de dos bebés tenía un juego de tres figurines colocados alrededor de la cabeza: los figurines 
de piedra parecen haber protegido las cabezas de los bebés de una manera similar a como lo 
hicieron los cascos cráneos.  

Otra posibilidad interesante es que la caída de ceniza fue incorporada deliberadamente en la 
narrativa del sitio. Durante cinco siglos, las sucesivas reconstrucciones del escenario ritual central 
parecen haber hecho referencia tanto material como simbólicamente a la historia pasada del sitio. 
Además, se encontraba una tradición de fogones sagrados y la manipulación de la ceniza derivada 
de esos fogones. Cada piso o plataforma se mantuvo en su mayor parte escrupulosamente limpio, 
pero en la fase Engoroy Medio cada uno estaba marcado por zonas de color rojo brillante donde 
fuegos encendidos en la superficie habían manchado la superficie de la arcilla amarilla original, 
y la ceniza de los fogones a menudo se recolectaba y luego se esparcía sobre áreas de arcilla 
amarilla no quemadas. Cuando cayó la ceniza volcánica, la dejaron en su lugar, cubriendo la 
arcilla amarilla de la plataforma Engoroy final y el área de entrada. Esto parece sugerir que, 
si bien había un gran deseo de restablecer el contacto con los tiempos anteriores al desastre, 
hubo también una aceptación de lo que había sucedido. Incluso es interesante especular que se 
considerara que la capa de ceniza volcánica respetaba y continuaba la historia más antigua de 
las capas de cenizas ritualmente esparcidas en el mismo lugar. En resumen, todo sugiere que el 

programa funerario buscó estructurar la comprensión y la experiencia de la cadena de eventos, 
desde la caída de la ceniza hasta el entierro final, de tal manera que la comunidad pudiera utilizar 
esta respuesta como base para su futura vida nueva.

Conclusiones

El trabajo de campo realizado por la UTM en Salango descubrió evidencias que transforman 
nuestra comprensión del sitio y se suman de manera significativa a la historia antigua de la costa 
central de Ecuador. Entre las nuevas revelaciones estaba la de un extraordinario programa de 
entierro que siguió a la erupción de un volcán en las distantes sierras andinas hace unos dos 
mil cien años. El programa de entierro con sus muchos detalles únicos presenta un ejemplo 
fascinante de cómo las sociedades precolombinas de la región utilizaron el ritual para responder 
a los grandes desastres naturales que siempre han afectado a estas tierras y siguen afectándolas. 
Al mismo tiempo, los diferentes estudios de patologías óseas, isótopos estables, y ADN están 
arrojando datos valiosísimos sobre las historias personales y orígenes de las personas enterradas 
hace 2000 años bajo lo que hoy es la Calle 22, Salango.
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Figura 1. Mapa de la costa ecuatoriana indicando los sitios y volcanes mencionados.
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Figura 2. Mapa del sitio Salango, indicando las áreas investigadas. 

Figura 3. Sector OMJPLP–141B de Salango: perfil estratigráfico mostrando la capa de ceniza volcánica 
(contexto 4031) con relación a las plataformas Engoroy Tardío y Medio por debajo y los 
contextos Desarrollo Regional por encima. 

Figura 4. El área del antiguo santuario de Salango en la actualidad. El Sector 141B se 
encuentra ahora debajo de una instalación de la fábrica de harina de pescado.
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Figura 5. La vista inicial de los dos montículos funerarios. Figura 6. Un entierro, acompañado por los huesos redepositados de otros dos entierros impactados 
por su tumba, debajo de la acumulación de arcilla amarilla del montículo este.
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Figura 7. Debajo del montículo oeste, dos placas de piedra caliza representan un colibrí 
chupando una flor. A un lado, un figurín ancestro está clavado en la tierra.

Figura 8. Ofrendas de conchas marinas, tiestos cerámicos, y pescados en la zanja entre 
los montículos.

Figura 9. El entierro del hombre adulto del montículo este. Por ambos lados se ven las 
capas de arcilla amarilla con que el montículo fue hecho.
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Figura 10. Ocarina silbato Guangala Temprana en forma de ser mítico de la tumba del 
hombre adulto de Figura 9.

Figura 11. Spondylus crassisquama (antes princeps) juvenil de la tumba del hombre 
adulto de Figura 9.

Figura 12. Excavación de un niño enterrado llevando un casco cráneo.
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Figura 13. Estudio de restos esqueléticos en el laboratorio arqueológico de la 
Universidad Técnica de Manabí.

Figura 14. Dos figurines ancestro de piedra enterrados debajo del montículo oeste.  

Representación de patologías en la cerámica 
precolombina durante los periodos 

Formativo Tardío y Desarrollo Regional 
en la costa del Ecuador

Daniel Rivas*

Resumen
La disciplina de la paleopatología permite a los bioantropólogos aproximarse a las enfermedades y 
condiciones clínicas que padecieron las sociedades del pasado provocadas por factores genéticos, 
y su interacción con el medio ambiente u otros factores externos. Los resultados de esta primera 
aproximación a la representación de patologías en la iconografía de las culturas precolombinas 
de la costa del Ecuador durante los periodos Formativo Tardío y Desarrollo Regional permite 
conocer cuáles fueron las enfermedades que afectaron a estas sociedades e hipotetizar como 
determinadas enfermedades pudieron ser provocadas por factores socioculturales dando un 
significado más complejo al padecimiento de estas condiciones. Asimismo, los resultados de la 
identificación de patologías podrían sugerir que algunos de los marcadores patológicos observados 
en restos óseos hallados en contextos arqueológicos tuvieron etiologías diferentes como es el 
caso de la hiperostosis porótica y su posible relación con la Bartonelosis.
Palabras clave: paleopatología - cerámica - enfermedades genéticas - anomalías genéticas - 
enfermedades infecciosas - ambiente. 

Representation of pathologies in pre-columbian ceramics during the Late 
Formative and Regional Development periods on the coast of Ecuador

Abstract
Paleopathology allows bioanthropologists to approach the diseases and clinical conditions 
suffered by past societies caused by genetic factors and their interaction with the environment 
or other external factors. The results of this first approximation to the representation of 
pathologies in the iconography of the pre-Columbian cultures of the coast of Ecuador during 
the Late Formative and Regional Development periods allow us to know which were the diseases 
that affected these societies and to hypothesize how determined they were diseases caused by 
sociocultural factors giving a more complex meaning to the suffering of these conditions. 
Likewise, the results of the identification could suggest that some of the pathological markers 
seen in bone remains found in archaeological contexts had different etiologies, such as porotic 
hyperostosis and its relationship with Bartonellosis.
Keywords: paleopathology - ceramics - genetic diseases - genetic anomalies - infectious diseases - 
environment
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Introducción

Durante los últimos años, los estudios de las enfermedades que afectaron a las sociedades 
pretéritas han permitido a los investigadores reconstruir las condiciones de salud que 
predominaban en la antigüedad y como se encontraban asociadas a la relación dinámica 

entre los pueblos con su medio ambiente. Comúnmente, la paleopatología ha sido utilizada para 
identificar las afecciones médicas sufridas por el ser humano durante la antigüedad, mediante 
el análisis de marcadores dejados por determinadas enfermedades en el tejido óseo de los 
individuos. Esto presenta una desventaja al momento de indagar sobre la presencia de patologías 
que afectan principalmente al tejido blando, el cual, debido a los procesos de descomposición, 
desaparece perdiendo cualquier tipo de evidencia. 

Sin embargo, desde mediados del siglo pasado el estudio iconográfico de la cerámica 
perteneciente a los pueblos prehispánicos se ha convertido en un método complementario 
evaluativo de los análisis osteológicos, y de las descripciones hechas por los cronistas europeos 
sobre los síntomas patológicos observados en la población aborigen a su llegada a las “Américas”.

En este primer trabajo se procedió a analizar las piezas cerámicas antropomorfas de las culturas 
que ocuparon la costa del Ecuador durante los periodos Formativo Tardío y Desarrollo Regional 
que se encuentran resguardas en la reserva del Museo Antropológico y de Arte Contemporáneo 
– MAAC, ubicada en la ciudad de Guayaquil (antigua colección del Banco Central), con el fin 
de obtener un primer registro de las patologías que afectaron a las sociedades costeras, y lograr 
entender cuáles eran las condiciones de salud durante estos periodos de tiempo y sus posibles 
implicancias dentro de la cosmovisión de estos pueblos. 

Investigaciones previas

Los primeros estudios para identificar patologías en la cerámica precolombina de los Andes 
Septentrionales (Lumbreras, 1981) empezaron a finales del siglo XX enfocándose en la iconografía 
de la cultura Tumaco - Tolita1 (Bernal et al., 1993; Sotomayor 1990, 1992), continuando durante 
la primera década del presente siglo (Bouchard, 2005; Bernal y Briceño, 2006; Rodríguez y 
Pachajoa, 2010; Sotomayor, 2014). Cada uno de estos estudios transdisciplinarios aplicaron 
metodologías que permitieron priorizar el análisis clínico y los contextos sociopolíticos de cada 
pieza, logrando reconocer y diagnosticar varias condiciones médicas que no fueron registradas 
por los cronistas europeos (Badiano, 1552; Gage, 1648; Inca Garcilaso, 1609). 

De igual manera, estos resultados permitieron corroborar y comparar los marcadores 
patológicos identificados en restos óseos humanos provenientes de contextos arqueológicos a 
lo largo de todo el continente (Bautista y Romano, 2003; Bautista et al., 2005; Cabieses, 1979; 
Comas, 1966; Eyzaguirre, 1939; Genovés, 1979; Guerra y Sánchez, 1990; Martínez Durán, 
1960; Smith y Jones, 2007).

Materiales y métodos

En el 20212, se seleccionó una muestra compuesta por 198 piezas antropomorfas asociadas a las 
culturas Chorrera, Bahía, Jama-Coaque y Tolita, ubicadas en la actual Reserva Arqueológica del 
MAAC (tabla 1). El criterio general utilizado para la selección de cada pieza fue el de presentar las 
características físicas asociadas a patologías o condiciones médicas que hayan sido documentadas 
por la medicina actual, en investigaciones arqueológicas interdisciplinarias y las registradas por 
los cronistas españoles (Cieza de León, 2005; Correa-Trigoso, 2017; Correal, 2012; Dávalos, 
1951; Dávalos y Ortiz de Zarate, 1965; Miller, 2001; Ortiz de Montellano, 2005; Viesca, 2005).

1  Algunas de las piezas analizadas en esos estudios, volvieron a ser tomadas en cuenta en este trabajo.
2  Bajo el marco de cooperación entre ESPOL y MAAC para la realización de prácticas pre-profesionales.

Tabla 1. Piezas arqueológicas provenientes de la colección arqueológica MAAC

Cultura N° piezas Periodo cultural

Chorrera 5 Formativo tardío (800 – 500 a.C.)

Guangala 3

Desarrollo regional 
(500 a.C.- 800 d.C.)

Bahía 18

Jama-Coaque 48

Tolita 124

Total 198

Elaborada por el autor
 

Se procedió a realizar la descripción de los rasgos morfológicos y el registro métrico-
fotográfico de cada una de las piezas, para llevar a cabo el análisis comparativo con las 
enfermedades registradas en previos trabajos iconográficos llevados a cabo sobre la cerámica 
precolombina de los Andes y Mesoamérica, y complementándose con las descripciones actuales 
de las patologías que se identificaron en las figurinas de la muestra.

Resultados y Análisis

El análisis llevado a cabo en la muestra permitió identificar 147 enfermedades o condiciones 
médicas representadas en las figurinas antropomorfas de las cinco culturas seleccionadas. Los 
resultados se agruparon por periodos culturales los cuales son presentados en la tabla 2 y en el 
gráfico 1. 

Tabla 2. Patologías identificadas en las figurinas de la cultura Chorrera (periodo Formativo)

Código Patología identificada Detalles

GA-25-489-77
Enfermedad de la piel (ictiosis 
vulgar) 
Microftalmia

Representación de placas cutáneas similares 
a las producidas por la ictiosis vulgar 
que produce un gran picor en la persona 
(disposición de los brazos que representa la 
acción de rascarse).

GA-1-1638-80 Acondroplasia 
Polidactilia en los pies

Rasgos característicos de una persona 
con enanismo: abdomen brotado por 
hiperlordosis lumbar (curva hacia adentro en 
la columna vertebral), extremidades cortas, 
displasia esquelética.

GA-1-966-78 Acondroplasia Mismas características que la pieza anterior 
excepto por la polidactilia.

GA-1-1600-80 Afección de la piel (presencia de 
verrugas).

Verruga en el codo, la rodilla y la espalda 
baja.

Elaborada por el autor
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Gráfico 1. Totalidad de patologías o anomalías encontradas en las culturas del 
periodo Desarrollo Regional

De igual manera, cada una de estas enfermedades3 fueron agrupadas en tres grupos tomando 
en consideración la clasificación de la Organización Panamericana de Salud (OPS): enfermedades 
genéticas y hereditarias, anomalías congénitas y enfermedades infecciosas y adquiridas.

Enfermedades genéticas y hereditarias

Es probable que las sociedades precolombinas sintieran una gran fascinación por los cambios 
físicos que provocan las enfermedades asociadas a alteraciones genéticas, lo que los motivo a 
representar esos cambios en sus piezas cerámicas. 

Las patologías provocadas por alteraciones en los genes, los cuales pueden ser o no ser 
hereditarias, están ampliamente figuradas en la cerámica precolombina, siendo las alteraciones 
cromosómicas (síndrome de Down, polidactilia, entre otras) y las alteraciones monogénicas como 
la acondroplasia (enanismo) las enfermedades genéticas con mayor número de representaciones. 
Es importante destacar que este tipo de patologías están mayormente representadas en figurinas 
antropomorfas de las culturas Tolita y Jama-Coaque lo cual podría ser un indicador de una mayor 
presencia de estas enfermedades provocadas por varios factores incluyendo los ambientales y 
culturales en estas dos sociedades.

En varias de las piezas de las culturas Jama-Coaque (figura 1) y Tolita (figura 2) se pudieron 
identificar representaciones de personajes con algún tipo de acondroplasia. Esta enfermedad es 
una displasia esquelética que afecta el desarrollo de los cartílagos, huesos y tejido conectivo 
que conforman las extremidades superiores e inferiores, la columna vertebral y el cráneo 
(dependiendo del tipo de acondroplasia), más no el coeficiente intelectual lo que permite tener 
una vida generalmente independiente.

3  Se debe tener presente que una misma anomalía médica o enfermedad puede tener distintas etiologías pudiendo ser 
provocada por factores genéticos hereditarios o la alteración de alguno de los procesos que se llevan a cabo en el 
cuerpo humano por patógenos o factores ambientales.

En la figura 1, se puede apreciar las características clínicas de la acondroplasia: acortamientos 
de brazos y piernas, así como una cabeza desproporcionalmente grande en relación con cuerpo.
Además de las características observadas en la primera imagen, la figura 2, asociada a la cultura 
Tolita, presenta el puente nasal aplanado y una frente grande, dos de las características más 
comunes que provoca la acondroplasia.

Como se mencionó anteriormente, el síndrome de Down es una de las enfermedades genéticas 
que se encuentra ampliamente representada en varias colecciones cerámicas, y en esta muestra 
no ha sido la excepción. Esta enfermedad es la expresión de la alteración que sufre el cromosoma 
21 provocando los rasgos característicos de las personas que padecen es esta condición como son 
el aplanamiento del puente nasal, ojos almendrados o rasgados, boca abierta y otras expresiones 
faciales, tal como se puede apreciar en la figura 3.

Otra de las enfermedades genéticas hereditarias con mayor presencia en las piezas asociadas 
a la cultura Tolita fue el prognatismo mandibular (posiblemente clase III); esta condición está 
caracterizada por un desarrollo excesivo de la mandíbula (figura 4) en relación con el maxilar 
provocando una maloclusión dental. De acuerdo con la medicina moderna, el factor hereditario 
o la pérdida temprana de las piezas dentales inferiores, son los dos principales motivos que 
provocan esta enfermedad. A partir de los resultados obtenidos por Ubelaker (1997) sobre una 
muestra ósea asociada a la sociedad Tolita, la pérdida prematura de los dientes inferiores no 
podría considerarse como la causa principal de esta enfermedad, lo cual permite hipotetizar que 
la etiología más plausible para esta condición sea la hereditaria.

Figura 1. (izq) Representación de mujer con acondroplasia – cultura Jama-Coaque.
Figura 2. (der) Individuo con acondroplasia – cultura Tolita.        
Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, EOD MAAC, 

Ministerio de Cultura y Patrimonio.
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Es interesante que muchas de las máscaras antropomorfas analizadas, como la de la 
figura 5, muestren un prognatismo similar al sufrido por la casa real española-austríaca de los 
Habsburgo, y el cual ha sido plasmado en varios retratos de los reyes Felipe II o Carlos II quienes 
desarrollaron este síntoma como consecuencia de matrimonios entre parientes consanguíneos 
cercanos, provocando alteraciones genéticas tal como lo registran varios documentos históricos, 
y siendo confirmados por estudios médicos contemporáneos (de Cárdenas y Vicente, 200; 
Mayoral, 1933; Morales, 2017). A partir de este detalle, se puede hipotetizar que además de 
los factores ambientales y genéticos, los factores socioculturales pudieron haber influido en el 
desarrollo de determinadas patologías durante el pasado, teniendo en cuenta que varias sociedades 
prehispanicas poseían relaciones familiares endogámicas.

Anomalías congénitas

Las anomalías congénitas o también denominadas malformaciones congénitas son 
anormalidades estructurales o funcionales que ocurren durante la formación del feto y que se 
pueden detectar durante el embarazo, en el parto o en distintos momentos de la vida. Existen 
muchos factores que provocan estos tipos de trastornos metabólicos o físicos, el 25% están 
asociados a factores genéticos, 10% a causas ambientales, mientras que el 65% son factores 
desconocidos, siendo probablemente los elementos de orden multifactorial los que tengan una 
mayor incidencia en este factor (Rojas y Walker, 2012). 

Dentro de la muestra analizada, se identificaron varias piezas que presenta este tipo de 
anomalías, por lo que se procedió a subclasificarlas siguiendo la división hecha por Pachajoa 
y Rodríguez (2017), quienes toman como referencia el/los órganos malformados y sistemas 

Figura 3. Características médicas del síndrome de 
Down – cultura Tolita.

Figura 4. Prognatismo mandibular – Máscara 
Tolita.

Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, EOD MAAC, 
Ministerio de Cultura y Patrimonio.

afectados; estas son: anomalías oftalmológicas, anomalías craneofaciales, anomalías esqueléticas, 
y anomalías genitales. Las anomalías oftalmológicas y esqueléticas son las que tienen una mayor 
predominancia en las figurinas que presentan alguna condición médica.  

La proptosis ocular es un síntoma patológico en respuesta a, entre otras condiciones médicas 
como el síndrome de Apert, al mal funcionamiento del sistema endócrino siendo especialmente 
atribuida al hipertiroidismo provocado por la enfermedad de Graves u otras. La proptosis o 
también denominada exoftalmia, es la proyección externa o protrusión de uno o de los dos 
globos oculares tal como se puede apreciar en la figura 6.

En el colgante antropomorfo perteneciente a la cultura Tolita (figura 7) se puede apreciar en 
la parte superior de la boca un caso de labio fisurado (leporino), el cual se trata de una hendidura 
orofacial provocada por la formación incompleta de los tejidos que forma el labio antes del 
nacimiento; se debe tener en cuenta que cuando esta fusión incompleta afecta al paladar se le 
denomina paladar hendido. Otra de las anomalías congénitas identificadas en la muestra se puede 
observar en la figura 8; el primer caso (figura 8a) se trata de una malformación congénita grave 
denominada sirenomelia o síndrome de sirena, condición provocada por el robo vascular o por 
una lesión ocurrida en el mesodermo durante los primeros días de gestación; lastimosamente, 
esta situación es muchas veces incompatible con la vida. Por su parte, en la figura 8b se puede 
apreciar un caso de siameses bicéfalos unidos desde la base inferior del cuello lo que sugiere que 
compartieron varios órganos, así como sus extremidades superiores e inferiores.

Figura 5. Comparación entre las máscaras antropomorfas Tolita a), b) y los retratos de los reyes 
españoles c) Carlos V (Christoph Amberger) y d) Carlos II (Juan Carreño de Miranda).

	 Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, EOD MAAC, Ministerio de 
Cultura y Patrimonio.
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Figura 6. Proptosis ocular representado en uno de 
los figurines (gigantes) – cultura Bahía.

Figura 7. Labio fisurado unilateral – cultura 
Tolita

Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, EOD MAAC, 
Ministerio de Cultura y Patrimonio.

Figura 8. A) Sirenomelia – cultura Tolita; B) Siameses bicéfalos – cultura Bahía
	 Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, EOD MAAC, 

Ministerio de Cultura y Patrimonio.

Enfermedades infecciosas y adquiridas

Las enfermedades infecciosas son todo trastorno causado por patógenos como bacterias, virus, 
hongos o parásitos. Estos organismos suelen estar presentes dentro del cuerpo humano sin que sean 
dañinos para el ser humano, sin embargo, bajo determinadas condiciones pueden causar varios 
padecimientos médicos que pueden afectar el funcionamiento del organismo. Otro tipo de patologías 
suelen producirse por el contagio directo con alguno de estos patógenos o de persona (contagiada) 
a persona (sana). Por su parte, las condiciones médicas adquiridas pueden desarrollarse durante 
el proceso de crecimiento de una persona y suelen ser provocadas por elementos que afectan 
directamente a una persona como son los elementos ambientales o los factores socioculturales. 

En la figura 9 se presenta un posible caso de hipoplasia maxilar o también denominado 
falso prognatismo en un vaso céfalo-antropomorfo de la cultura Jama-Coaque. Se trata de una 
malformación ósea que afecta el desarrollo del maxilar dando al rostro una apariencia prognata 
(mandíbula prominente); esta condición tiene como etiología los factores genéticos que provocan 
el subdesarrollo del maxilar o factores externos siendo una mala extracción dental el principal 
motivo.

La representación de una persona con lesiones en la planta del pie (figura 10), provocadas por 
la Tunga penetrans o nigua (pulga de arena), permiten complementar la información obtenida de 
las crónicas españolas y de investigaciones bioarqueológicas (paleoparasitología) acerca de la 
presencia de infecciones provocadas por parásitos durante la época precolombina.

La pieza representada en la Figura 11, es un claro ejemplo de cómo un mismo individuo 
puede padecer de varias condiciones patológicas a la vez. El personaje en cuestión presenta 
protuberancias similares a verrugas en el lado izquierdo de su rostro lo cual podría estar 
relacionado con la enfermedad de Carrión o verruga peruana (Bartonelosis), la cual es provocada 
por la infección de la bacteria Bartonella bacilliformis. Esta patología produce la aparición de 
lesiones cutáneas representados por nódulos cutáneos expuestos que afectan el rostro u otras 
partes del cuerpo. Por la forma de la cabeza, es posible que el individuo posea el síndrome 
de Apert, enfermedad genética que provoca, entre otros síntomas, la protrusión de los globos 
oculares (proptosis ocular) junto a un estrabismo, el subdesarrollo del esplacnocráneo (huesos de 
la cara) y la fusión de los dedos de manos o pies, siendo todas estas características las identificadas 
en la pieza cerámica en cuestión.

Figura 9. Posible caso de hipoplasia maxilar – cultura Jama-Coaque. 
	 Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, 

EOD MAAC, Ministerio de Cultura y Patrimonio.
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Figura 10. Tungiasis – cultura Jama-Coaque.	
	 Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, 

EOD MAAC, Ministerio de Cultura y Patrimonio.

Figura 11. Representación de una persona con múltiples padecimientos – cultura Bahía
	 Colección Arqueológica Museo Antropológico y de Arte Ecuatoriano, EOD 

MAAC, Ministerio de Cultura y Patrimonio.

Discusión

El trabajo llevado a cabo en esta muestra es una primera aproximación a la representación de 
patologías o condiciones médicas identificadas en la cerámica de las culturas que habitaron la 
costa del Ecuador durante la época precolombina en los periodos Formativo Tardío y Desarrollo 
Regional. La identificación de las enfermedades permite conocer las afecciones medicas que 
padecieron las antiguas sociedades y que muchas veces no pueden ser caracterizadas en los 
restos esqueléticos debido a los procesos tafonómicos que afectan la conservación de los tejidos 
orgánicos y óseos; de igual manera muchas de las enfermedades que son identificadas en piezas 
de cerámicas o de piedra no dejan marcadores en el esqueleto por lo que determinar su presencia 
se vuelve una tarea difícil la cual suele estar condicionada a la subjetividad.

El lograr registrar las patologías o condiciones que padecieron estos pueblos permite, 
mediante la clasificación de estas, ir más allá en la comprensión de las posibles causas u 
orígenes de estas afecciones las cuales, tal como suceden hoy en día, se debieron no solo a 
la interacción con su medio ambiente o factores externos, sino a factores culturales, lo cual 
permite a los arqueólogos entender de forma más detallada las condiciones sociales, económicas 
y políticas que predominaron en cada una de las antiguas sociedades. Por ejemplo, algunas de 
las enfermedades genéticas identificadas en la muestra seleccionada como son los casos del 
síndrome de Down y el prognatismo mandibular pudieran permitir entender la dinámica y 
posible función sociopolítica que tenían las relaciones endogámicas que primaban dentro de las 
sociedades de la costa ecuatoriana.

De igual manera, muchas de las patologías representadas en la iconografía de estas culturas 
permiten proponer causas alternativas a los marcadores que suelen ser identificados en los restos 
óseos, tal como sucede con la bartonelosis. Debido a los signos y síntomas clínicos de esta 
enfermedad, pudiera ser considerada como una de las posibles etiologías de la hiperostosis 
porótica al provocar una severa anemia hemolítica como consecuencia de la eritrofagocitosis 
de los hematíes por parte de los linfocitos y macrófagos (células del sistema inmunitario), 
provocando la expansión del diploe y la aparición de aperturas o porosidades en la bóveda 
craneal (Gonzáles et al., 2007).

Por último, es bastante llamativo el hecho de que varias de las figurinas asociadas a personajes 
relacionados a una posición social, en particular al ámbito mágico-religioso, estén representados 
con una o varias características relacionadas a una enfermedad o condición médica lo cual podría 
interpretarse, más allá del entendimiento que hayan tenido entre lo “normal” o lo “anormal” en 
cuestión del aspecto físico, la forma que tenían de entender su cosmovisión, en particular, lo 
relacionado con la otorgación de poderes como bendición por parte de sus dioses o como una 
maldición. 

Los resultados obtenidos de esta primera aproximación pueden ser utilizados como 
complemento a los estudios bioarqueológicos en restos esqueléticos humanos para entender 
cuáles fueron las infecciones patógenas que afectaron a las sociedades antiguas y contemporáneas, 
así como el plantear causas alternas a las ya definidas para determinadas condiciones médicas. 
Asimismo, los datos presentados en este trabajo pueden ser utilizados como las bases para el 
desarrollo de una metodología más adecuada que incluya el análisis iconográfico de piezas que 
presentan características patológicas y un estudio clínico más detallado de las enfermedades que 
se encuentran representadas en esta y en otras muestras arqueológicas. 
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Resumen
Este estudio trata sobre los procesos históricos de racionalización de las interacciones humano-
mastodonte en Ecuador, siendo el enfoque principal el mastodonte de Alangasí. Esta investigación 
también examina la documentación colonial española temprana de las creencias orales indígenas 
de los gigantes en los Andes y costa, que a menudo tienen vínculos directos con sitios reales con 
restos de mastodontes y megafauna. Tal enfoque conecta la investigación moderna con el pasado 
arqueológico y paleontológico. Un intermedio etnohistórico examina la semiótica indígena y 
europeo colonial de la megafauna a través del desarrollo de ciencia y la hermenéutica arqueológica 
y paleontológica. Este es un estudio tanto de la percepción como del avance de la racionalización 
del pasado prehistórico. 
Palabras clave: mastodonte - megafauna - hermenéutica - arqueológica/paleontológica - Pleistoceno 
- conocimiento indígena - historia científica.

They could be giants: An archaeological ethnography on the historical 
processes of rationalization of megafaunas, mastodons and the first 
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Introducción

La arqueología del Pleistoceno Tardío de América del Sur ha revelado múltiples ejemplos de 
interacción humana con mastodontes (Bryan, Casamiquela, Cruxent, Gruhn, Ochsenius, 
1978; Dillehay, 1992). Si bien varios sitios han arrojado restos de mastodontes claramente 

trabajados, solo hay unos pocos casos en los que los arqueólogos se sienten cómodos declarando 
definitivamente que han descubierto un sitio de caza y/o matanza. Las narrativas generales de 
los estudios arqueológicos con restos de mastodontes junto con artefactos humanos típicamente 
oscilan entre el compromiso humano activo a través de la caza o las sugerencias de carroña 
post mortem después de que el mastodonte respectivo fuera potencialmente asesinado por un 
carnívoro. Tales interpretaciones opuestas de los restos arqueológicos evocan dos imágenes muy 
diferentes del humano temprano en las Américas.

Con esta idea de interpretación en mente, el núcleo de este estudio es el proceso histórico de 
racionalización de las interacciones humano-mastodonte en Ecuador, siendo el enfoque principal 
el mastodonte de Alangasí (fig. 1). Esta investigación también examinará la documentación 
colonial española temprana de las creencias orales indígenas de los gigantes en los Andes y costa, 
que a menudo tienen vínculos directos con sitios reales con restos de mastodontes y megafauna, 
que sigue ocurriendo.

Tal enfoque conecta la investigación moderna con el pasado arqueológico y paleontológico. 
Un intermedio etnohistórico que examinará la semiótica Indígena y europeo colonial de la 
megafauna a través del desarrollo de ciencia y la hermenéutica arqueológica y paleontológica. 
Este es un estudio tanto de la percepción como del avance de la racionalización del pasado 
prehistórico.

Figura 1. Un mapa de Ecuador con las ubicaciones discutidas en el texto.
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Una breve explicación de los tipos de mastodontes

Históricamente, el etiquetado y la agrupación de los mastodontes de América del Sur a 
menudo ha sido inconsistente entre las escuelas de pensamiento paleontológico. Hasta hace poco, 
la mayoría de los investigadores (Hoffstetter, 1950, 43; Casamiquela, Shoshani, Dillehay, 1996, 
317; Fariña, Vizcaíno, De Iuliis, 2012, 200) estuvieron de acuerdo con al menos tres géneros de 
mastodontes en todo el continente, cada uno de los cuales prefirió ambientes distintos. Podría 
decirse que el más conocido es el Cuvieronius hyodon, que se ha encontrado en los Andes desde 
el norte de Colombia hasta el sur de Chile. El alcance geográfico más grande encontrado de un 
mastodonte es el de Haplomastodon chimborazi, que se puede encontrar en el centro-norte al 
norte de los Andes, el norte de la Amazonía y la costa del Atlántico.

Se creía que la bolsa más pequeña de mastodonte es el pequeño territorio del “Stegomastodon” 
platensis en Paraguay y a lo largo de la costa atlántica argentina, uruguaya y del sur de Brasil. A 
veces, la categoría Stegomastodon se dividía en dos, entre el Stegomastodon propiamente dicho 
y el Notiomastodon, más al sur y potencialmente ligeramente diferente (Casamiquela, Shoshani, 
Dillehay, 1996, 317). Pero, como examinará este artículo, el conocimiento de la investigación 
cambia y avanza constantemente.

Según Mothé et al. (Mothé, dos Santos Avilla, Cozzuol, Winck, 2012; Mothé, Feretti, dos Santos 
Avilla, 2019) sólo existieron dos mastodontes en toda Sudamérica y el Caribe siendo Cuvieronius y 
Notiomastodon; el género Stegomastodon es plenamente norteamericano. El género Notiomastodon 
tiene una variedad de sinónimos jóvenes, como por ejemplo Haplomastodon chimborazi, pero la 
diversidad morfológica del género parece inherente en el mismo y las características diagnósticas 
usadas unen a los fósiles de Brasil, Ecuador, Colombia, Venezuela, Argentina y Uruguay dentro del 
mismo género y especie: Notiomastodon platensis. Por otra parte, Cuvieronius hyodon está presente 
en Ecuador, Perú y Bolivia. Las evidencias paleontológicas muestran que Cuvieronius hyodon 
se extinguió antes de la transición Pleistoceno/Holoceno tiempo en que lo hizo Notiomastodon 
platensis (Mothé, Flores Aguanta, Larissa Belatto, dos Santos Avilla, 2017).

Primeros estudios de interacciones humano-mastodonte: el problema del 
mastodonte de Alangasí

En abril de 1928, un grupo de escolares descubrió un esqueleto de mastodonte parcialmente 
expuesto a lo largo de la Quebrada Callehuaycu1 adyacente a Alangasí, Ecuador, que se 
encuentra aproximadamente a 13 km. al este de Quito (Fig. 2). Franz Spillmann (1928; 1929a; 
1929b; 1931), un respetado paleontólogo alemán, fue notificado (Arauz, 1950, 420-423) y vino 
a excavar los restos del mastodonte (Cuvieronius hyodon). Lo que inicialmente parecía ser 
un hallazgo aislado de megafauna se convirtió rápidamente en algo mucho más complicado 
(Fig. 3). Perplejo por varios artefactos humanos descubiertos inicialmente en asociación con 
el mastodonte, Spillmann solicitó que Max Uhle (1929, 85-86; 1930a; 1930b, 16), quien fue 
nombrado Cátedra de Arqueología Ecuatoriana en la Universidad Central de Quito en 1925, 
viajara de la capital para evaluar lo que estaba encontrando.

Uhle se unió a Spillmann durante cinco días y rápidamente identificó objetos líticos de 
obsidiana (Fig. 4), un cuerno de ciervo trabajado, un bloque de piedra vertical y, lo que es más 
inusual, una colección de más de 150 tiestos de cerámica (Fig. 5) en asociación con el mastodonte. 
Los huesos de mastodonte estaban asociados con una capa de arcilla horneada. Cerca de allí, 
Uhle documentó lo que describió como un antiguo sitio de cazadores prehistóricos (Fig. 2), que 
observó que tenía varios restos de fauna extinta. La cerámica realmente confundió a Uhle, quien 
dudaba en aceptar la presencia del humano en las Américas a finales del Pleistoceno, como lo 

1   Publicaciones y mapas más recientes se refieren a esta quebrada como Callehuaycu o Callihuaico. Uhle (1930a, 249) 
y publicaciones más antiguas (Wolf, 1892, 306) se refieren a esto como Cachihuaico.

Figura 2. El mapa del sitio de Alangasí. Punto B es la ubicación del mastodonte. Punto C es la 
ubicación de un sitio de procesamiento con diversa fauna extinta (Uhle, 1930, 248, Fig. 1).

Figura 3. Fotos de excavación del mastodonte de Alangasí. 
	 [Izquierda] El espinazo del mastodonte (Uhle 1930: 253, Fig. 7). 
	 [Derecha]: La pata izquierda del mastodonte in situ (Spillmann, 1931, 98-99, Fig. 26).
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Figura 4. [Izquierda] Dibujos de líticas de obsidiana encontradas en asociación con el mastodonte 
de Alangasí (Uhle, 1930, 254, Fig. 8). [Derecha] Cuerno de ciervo trabajado encontrado 
cerca del pie izquierdo del mastodonte (Uhle, 1930, 254, Fig. 9a).

Figura 5. [Izquierda] Dibujos de algunos de los tiestos de cerámica encontrados en asociación con 
el mastodonte de Alangasí (Uhle, 1930, 255, Fig. 10). [Derecha] Presuntas formas de vasijas a 
las que habrían correspondido los tiestos de cerámica (Spillmann, 1931, 92-93, Fig. 25).

era gran parte del mundo de la arqueología contemporánea, y en cambio estaba convencido de 
que el mastodonte sobrevivió años más tarde de lo que se suponía, potencialmente alrededor de 
1.800 AP (años antes presente). Sin entrar inmediatamente en más detalles arqueológicos (que se 
discutirán en breve), este sitio generó bastante controversia.

Para enmarcar esto en una perspectiva histórica, los arqueólogos durante este período 
todavía estaban tratando de determinar qué tan tempranos eran los humanos en las Américas 
(Penck, 1930) y si incluso encontraron megafauna del Pleistoceno, como el mastodonte o el 
mamut. Alrededor de este tiempo, la cultura Folsom también se identificó en Nuevo México, 
un descubrimiento en sí mismo de una presencia humana temprana que fue impactante tanto 
para la academia como para el público (Figgins, 1927; Brown, 1928; Montreal Gazette, 1928) 
y no sería para varios años más hasta que cualquier otro anuncio de hallazgos de mastodontes 
o mamuts con sugerencias de contacto humano (Berkeley Daily Gazette, 1932; Science News 
Letter, 1935), particularmente con respecto a la evidencia de humanos cazando mamuts en 
América del Norte (Figgins, 1931; 1933; Howard, 1935, 98; 1936). La presencia de artefactos 
humanos y restos de mastodontes en el mismo sitio arqueológico en 1928, especialmente para 
su contexto sudamericano, no fue nada menos que revolucionario. Las décadas de 1920 y 1930 
de la arqueología de las Américas introdujeron muchos descubrimientos revolucionarios que 
provocaron una reevaluación de, como dijo Peirce ([1877] 1955; [1893-1910] 1955) muchos 
años antes, la fijación de creencias de la disciplina.

Uhle enmarcó lo entonces aparentemente imposible en un mundo de lo arqueológicamente 
racional. La negativa a asumir una presencia humana en el Pleistoceno Tardío no fue descabellada 
de las suposiciones de sus contemporáneos sobre los desarrollos escalares temporales de 
la movilidad humana en las Américas. El hallazgo surrealista de cerámica en asociación con 
restos de megafauna lo impulsó a suponer que el mastodonte sobrevivió hasta bastante tarde 
y posteriormente convenció a su colega Spillmann (1929a), quien llegó a sensacionalizar, y 
probablemente creyó personalmente, la posibilidad de que hubiera encontrado el “último 
mastodonte de América del Sur”.2

La controversia de Alangasí: del humano demasiado temprano al mastodonte 
demasiado tardío

Curiosamente, el trabajo del sitio de Alangasí nunca ha sido cuestionado en términos de 
metodología de excavación arqueológica (Rowe, 1954, 17), aunque su interpretación dividió 
severamente a los principales actores académicos de la época e incluso de las generaciones 
posteriores. El propio Uhle y muchos de sus colegas en la década de 1920 criticaron la posibilidad 
de una presencia humana del Pleistoceno Tardío en América del Sur. Alternativamente, no hubo 
una discusión pronunciada sobre una supervivencia tardía del mastodonte específicamente 
porque esto habría implicado interacciones humano-mastodonte. La convicción de Uhle sobre el 
mastodonte tardío3 inadvertidamente ayudó a legitimar al humano temprano y, por lo tanto, fue 
un factor en el cambio de la conversación crítica del humano demasiado temprano al mastodonte 
demasiado tardío.

El análisis de Uhle y Spillmann fue apoyado por gente como Henry Osborn (1936, 567-573) 
y, excepcionalmente apasionadamente, por Loren Eiseley – Eiseley (1945b, 108-109n4) fue tan 
lejos como para afirmar que muchos arqueólogos ignoraron intencionalmente los hallazgos y 
que el “descuido arqueológico del sitio ha sido escandaloso” (traducido por los autores). Otros, 
como Kenneth MacGowan (1950, 144-146) y Theodore McCown (1950, 6), informaron en el 
sitio como un hecho fortuito y simplemente no lo cuestionaron.

2   El nombre de su artículo (Spillmann, 1929a) es, “Das letze Mastodon von Südamerika”.
3  El nombre de su artículo (Uhle, 1930a) es, “Späte Mastodonten in Ecuador” – literalmente, “Mastodontes 

tardíos en Ecuador”.
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Alternativamente, la interpretación del sitio generó una buena cantidad de críticos, incluidos 
Wendell Bennett (1946, 46), Donald Collier (1946, 782), Alex Krieger, Hugo Gross (1951, 103-
105), así como Gordon Willey y Philip Phillips (1955, 739). Robert Hoffstetter (1950, 33-37) 
estuvo de acuerdo en que parecería más que probable que el mastodonte sobrevivió hasta la llegada 
del humano a América del Sur, sin embargo, le resultó difícil creer que existieron hasta la era de 
la cerámica. Sin comprometerse con ningún lado, John Rowe (1954, 17) señaló que “los colegas 
de Uhle todavía están desconcertados por la asociación” (traducido por los autores). Finalmente, 
el mastodonte de Alangasí cayó en el olvido de la memoria arqueológica. Años más tarde, Jeffrey 
Quilter (2014, 58) señaló que era “una de las mejores asociaciones de megafauna y humanos del 
Pleistoceno en América del Sur, pero la fecha temprana del hallazgo y la escasez de estudios de 
seguimiento dejan muchos detalles sobre el tema irresoluto” (traducido por los autores).

Una de las explicaciones más interesantes de los datos fue la del crítico de Uhle y Spillmann, 
Gross (1951, 103-105), aunque admitió que él mismo nunca visitó el sitio. Gross propuso 
que, si bien el mastodonte probablemente fue asesinado por humanos del Pleistoceno Tardío, 
probablemente fue desenterrado a partir de entonces por una sociedad posterior que usaba 
cerámica que estaba aterrorizada por el hallazgo y, por lo tanto, lo quemó y le arrojó desechos 
de cerámica. La supervivencia tardía de los recuerdos de la megafauna, o las reimaginaciones 
de sus restos, hasta ahora solo se ha explorado esporádicamente sobre el folclore y el mito de 
los grupos Indígenas de América del Norte (Strong, 1934; Eiseley, 1945a; 1945b; 1945c; 1946; 
Edmonston, 1953; Lankford, 1980). Las perspectivas de los encuentros indígenas con el pasado 
material (Viveiros de Castro, 1998; 2004) son invaluables y pueden tener metáforas más amplias 
que pueden conectarse con el registro arqueológico.

Gigantes precolombinos e interpretaciones coloniales españolas tempranas

Los cronistas españoles de la era colonial han registrado historias precolombinas de 
gigantes en los Andes y costa. La mayoría de las veces, estos cuentos míticos enmarcan a los 
fantásticamente grandes como antropomorfos o humanos absolutamente grandes. Si bien algunas 
de estas leyendas pueden romantizar al humano más alto que el promedio, otras parecen ser una 
racionalización retroactiva de los restos de megafauna descubiertos, como el mastodonte.

Hay ejemplos de incidentes en los que las comunidades indígenas precolombinas percibieron 
a los individuos más altos que el promedio como gigantes o idolatrados por su diferencia. Entre 
los Incas, los gigantes eran un medio para enmarcar la costa peruana como un otro físico. Hay 
múltiples relatos de los Incas insinuando que la costa había sido invadida por gigantes extranjeros 
que amenazaban su seguridad en las tierras altas, dando así a los Incas una causa probable para 
derrocar a los usurpadores ilegítimos por el bien de la civilización (Salinas y Córdova, [1630] 
1957, 27; Montesinos, [1644] 2007, 120).

Ha sido señalado por varias fuentes (Sarmiento de Gamboa, [1572] 1988, 40; Guaman Poma, 
[1615] 1980, 298); Arriaga, [1621] 1920, 21) que los Incas pensaron que Wiraqucha inicialmente 
creó gigantes para ser la raza humana (a veces siendo enmarcados como colocados en Tiwanaku), 
pero los abandonaron por ser demasiado grandes y así hicieron que los humanos más pequeños 
reflejaran sus propias dimensiones. La élite Qulla Pachacuti Yamqui Salcamaygua ([Principios 
del siglo XVII] 1879, 322) afirmó que Waskar tenía una comunidad de gigantes conocida como 
Hatunruna, lo que sugiere que eran de la Amazonía, bajo su mando durante la guerra civil 
dinástica contra Atawallpa. A veces, las comunidades indígenas interpretaron los monumentos 
de piedra anteriores al Horizonte Tardío como representaciones a escala de gigantes anteriores 
que vivieron en la región, como se observa en varias creencias registradas en Huaraz de Ancash 
(Cieza de León, [1553] 2005, 221-222).

Como debería ser evidente, muchas de estas historias indígenas se filtran a través de los 
cronistas coloniales europeos con la excepción indígena ocasional. Con demasiada frecuencia, 
los europeos reverenciaban los huesos de megafauna que encontraban en Europa, pensando en 

ellos con frecuencia como gigantes al estilo de Goliat o como huesos de ángeles o santos. No es 
raro oír hablar de restos de megafauna que desfilan como si fuera una reliquia sagrada durante 
las festividades religiosas. Además, los huesos de megafauna, en particular los dientes, fueron 
recolectados popularmente por las élites en Europa como el equivalente de curiosidades (Cohen, 
2002). Con tales intrigas en mente, no debería sorprender que descubrimientos similares en las 
Américas fascinaran a los colonos europeos.

Esta idea de notarlos físicamente diferentes (Hechler, 2021), o simplemente los más altos 
que el promedio, ocurre varias veces, especialmente cuando los españoles notan que poblaciones 
enteras son mucho más altas que ellos mismos o las comunidades circundantes, como en Manta 
en Ecuador o Patagonia en Chile y Argentina (Gutiérrez de Santa Clara, [ca. 1600] 1905, 122, 
566-576; Vázquez de Espinosa, [1628] 1948, 694-695; Ovalle, [1646] 1888). Curiosamente, esta 
diferencia suele citarse como una razón para el salvajismo, la decadencia e incluso las formas 
inherentemente paganas. Alternativamente, si se encuentran “huesos gigantes” en una región, 
se enmarca como si toda la región fuera de vicio, una persistente inmoralidad que continúa 
plagando la región incluso después de la supuesta muerte de estos gigantes. Vázquez de Espinosa 
([1628] 1948, 351) sugirió que los “gigantes” vivientes de la Patagonia eran descendientes de 
gigantes míticos de Santa Elena, en la costa de Ecuador.

Pedro Cieza de León ([1553] 2005, 150-152) fue el primero en publicar el relato sobre los 
gigantes de Santa Elena. Según el mito, un grupo de gigantes machos desembarcaron en la 
costa ecuatoriana. Estos gigantes eran inherentemente salvajes por naturaleza. Los gigantes 
cavaron enormes pozos y crearon grandes casas, cuya impresión aún era supuestamente visible 
(esto podría ser una referencia a las tolas en la costa). Comenzaron a comer todas las fuentes 
de alimentos regionales hasta que disminuyeron rápidamente. Al no tener gigantes femeninos, 
comenzaron a asaltar las comunidades locales y a robar a las mujeres locales. Sorprendentemente 
descrito gráficamente para este período, Cieza de León señaló que las mujeres morirían a causa 
de las relaciones sexuales con los gigantes. Debido a la creciente frustración sexual, los gigantes 
recurrieron a la “sodomía”. Solo esto fue el punto de inflexión de sus acciones: la interpretación 
de Cieza de León termina con un arcángel cristiano matándolos con una espada de fuego para 
castigarlos por el supuesto pecado de la homosexualidad (Fig. 6). Independientemente de cómo 
haya terminado la historia local, el resultado final de las muertes de los gigantes se encontraron 
una gran cantidad de huesos y cráneos gigantes en todo Santa Elena.

Agustín de Zárate ([1555] 1995, 35-36) relata una versión mucho más abreviada de esta 
historia, sin embargo, continúa señalando que muchos de los españoles simplemente pensaron 
que las historias indígenas sobre gigantes legendarios eran meramente mitos inicialmente hasta 
que un capitán español forzó una comunidad indígena cerca de Santa Elena para excavar en 
busca de tesoros. Mientras el grupo excavaba, el capataz español se sorprendió al ver que sus 
trabajadores estaban encontrando enormes costillas y cráneos enteros. Santa Elena y el área 
asociada de Portoviejo ha sido mencionado por varios cronistas (Trujillo, [1571] 1970, 24; Cabello 
Balboa, [1579?] 1945, 32; Acosta, [1590] 1894, 89-90; Vega, [1609] 1976, 225-227; Vázquez 
de Espinosa, [1628] 1948, 351) precisamente por la presencia de una gran cantidad de gigantes 
muertos. Durante los siglos XIX y XX, el área se hizo conocida debido a la identificación de una 
alarmante riqueza de restos de megafauna del Pleistoceno Tardío, particularmente mastodontes 
(Humboldt, [1810] 1814; Wolf, 1892, 286-289; Nomland, 1932, 592-593; Spillmann, 1942; 
Hoffstetter, 1948).

El menos conocido sacerdote árabe caldeo de Bagdad, Ilyas ibn Hanna al-Mausuli ([1683] 
2003, 26, 31), se aventuró al Ecuador colonial español y visitó Santa Elena precisamente por las 
historias que escuchaba sobre gigantes. Extrajo el molar de un “gigante” y estaba emocionado de 
traerlo de vuelta a Bagdad. Luego de su visita a la costa partió hacia la sierra para visitar Quito. 
Orgulloso de su diente gigante, se ofreció a mostrárselo a un grupo de monjas, una de las cuales 
se lo robó. El obispo local sancionó al convento con la esperanza de que le devolvieran el diente, 
pero nunca lo fue.
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En el informe preliminar de rescate arqueológico/paleontológico, Marco Suárez (2004) 
realizó extracciones de bienes arqueológicos y paleontológicos en el sector denominado Tanque 
Loma, cerca al cauce del río Quebrada Seca en Santa Elena (ver también López Reyes, 2003). 
Menciona en su informe de inspección de Quebrada Seca dos interesantes descripciones: “Foto 
5: Detalle de contexto. Piedras (¿machacadores?) asociadas a las osamentas” y “Foto 12: huellas 
de raspado y corte visible microscópicamente en el hueso”. Mencionan también que los restos 
corresponderían a fauna pleistocénica peninsular que fueron depositados en un pozo de brea 
natural. Desgraciadamente no se realizó ninguna investigación directa sobre estas marcas por lo 
que toda información sobre la posible interacción humana-megafauna es especulativa y raya en 
conocimiento anecdótico.

Figura 6. Dos representaciones de la historia de los gigantes de Santa Elena publicadas por Pedro 
de Cieza de León [la imagen superior] en 1553 (65v) [la imagen inferior] y 1554 (104r).

En un evento reciente y que aún mantiene el mito es el denominado los gigantes de 
Guayurunuma, también llamados “Los gentiles”. El 8 de diciembre de 1963 un agricultor 
llamado Servio Ruíz descubrió fortuitamente lo que nombraron restos de “humanos gigantes” 
en el cantón Gonzanamá, provincia de Loja. Estos restos fueron colectados y entregados al 
padre Carlos Miguel Vaca A., párroco de la parroquia de Changaimina, y mencionó que se 
trataba de restos de humanos gigantes con una estatura estimada de 6 a 7 m. El padre expuso 
su pensamiento e ideas uniéndolas a la narrativa de la biblia cristiana sobre narra historias de 
humanos gigantes en tiempos antediluvianos y por ello cree que efectivamente representarían 
humanos de gran tamaño. Esta información fue presentada en las noticias nacionales en el canal 
nacional Ecuavisa denotando que no se han hecho ninguna investigación sobre los orígenes de 
estos huesos. En 1993 el padre Carlos Vaca entrega cuatro piezas al Sr. Zoltan Czellar Vadasz. 
Seis años más tarde, en 1999, padre Carlos Vaca fallece y se han repartido las piezas que no se 
habían desgastado, perdido o vendido hasta ese entonces. El mito llega tan lejos como lo es Suiza. 
En el denominado “Mystery Park” en Interlaken existe una recreación del presunto esqueleto 
humano de 7 m de Guayurunuma. Desgraciadamente el Ecuador cuenta con un número muy 
reducido de paleontólogos (11 en el registro del INPC hasta la fecha) y ninguno revisó los restos 
de los presuntos “Gentiles”.

Esta idea de que las sociedades Indígenas precolombinas conocen e interactúan con restos de 
megafauna en ocasiones tiene evidencia arqueológica. Se observó arqueológicamente un contexto 
peculiar de la ocupación del Período Integración Tardía de Cochasquí en la sierra del norte de 
Ecuador. Después de que se completaron las excavaciones de 1964-65 del Grupo Ecuador de 
Udo Oberem de la Universidad de Bonn en Alemania (Hechler y Pratt, s.f.), los restos de fauna 
fueron analizados inicialmente por Gustavo Orcés Villagómez (Instituto Zoológico de la Escuela 
Politécnica Nacional, Quito) y luego fueron revisados por Udo Fritz y Uwe Schönfelder (1987, 
145, Tabla 4), y posteriormente por Peter Kaulicke (1989). Orcés Villagómez notó algo peculiar: 
los restos de un perezoso gigante extinto (Mylodontidae, Glossotherium wegneri) fueron 
encontrados en el Área “Pueblo” (reconocido por Grupo Ecuador como un nombre inapropiado 
local) del sitio. Hasta el día de hoy, se encuentran restos de fauna extinta del Pleistoceno 
erosionándose en las quebradas adyacentes a Cochasquí. Las gentes de Cochasquí tenían claro 
conocimiento de estos restos y transformaron activamente estos objetos en sujetos de sus propias 
ontologías (Viveiros de Castro, 2004).

Inicios paleontológicos en el Ecuador y América del Sur

Los finales del siglo XVIII y principios del XIX fueron la transición hacia los comienzos 
científicos de la paleontología y la arqueología. Las primeras identificaciones de “restos gigantes” 
en América del Sur como nuestra percepción moderna de la megafauna fueron definidas por 
Georges Cuvier (1806), quien en realidad bautizó el término mastodonte a esta criatura extinta. 
A principios del siglo XIX, Cuvier identificó los molares de mastodonte que Humboldt colectó 
(Fig. 7). El primero encontrado en Imbabura, Ecuador y el segundo de Chile (Mothé et al., 
2017) y, por lo tanto, ayudó a centrar la atención paleontológica en la región, quizás de la 
manera en que al-Mausuli aspiraba a hacerlo, aunque en marcos mucho menos científicos. Por 
las aportaciones investigativas de Cuvier, años después se nombró en su honor al mencionado 
mastodonte Cuvieronius hyodon.

La primera persona en publicar sobre restos de probóscide descubiertos en América del 
Sur fue Alexander von Humboldt (1811; 1850), lo que entusiasmó mucho la obsesión del 
propio Thomas Jefferson con los antiguos proboscídeos en las Américas. Humboldt ([1810] 
1814, 21; 1850, 426) señaló que se había encontrado un campo con grandes concentraciones 
de mastodontes y otros huesos de megafauna cerca del Chocó de Colombia, en la meseta de 
Bogotá entre Suacha y la ciudad de Bogotá. El campo en sí ha tenido durante mucho tiempo 
el nombre de Campo de Gigantes. Humboldt ([1810] 1814, 21) observó que Santa Elena en la 
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costa ecuatoriana todavía tenía asociaciones míticas con gigantes y que la gente de los Andes a 
menudo confundía los dientes de mastodontes con dientes de humanos gigantes, una leyenda que 
aún se repite aleatoriamente hasta el día de hoy.

Incluso con tales avances en la identificación del pasado, esta época todavía tenía que sortear 
sus propios mitos. Por ejemplo, Charles Stuart Cochrane (1825, 390), quien era conocido por 
varios relatos exagerados dentro de su literatura de viajes, alimentaría la especulación sobre la 
supervivencia del mastodonte al afirmar que él personalmente había sido testigo de elefantes 
carnívoros salvajes que seguían existiendo cerca de Cartago en el Valle de Cauca, Colombia, que 
lamentablemente Humboldt (1850, 426) creyó. Cartago está cerca del Chocó y se siente como 
si Cochrane reencarnase en el Campo de Gigantes mencionado por Humboldt años antes. Con 
la historia contada y publicada, Humboldt citó la observación de Cochrane para agregar más 
pruebas a su informe inicial.

El primer hallazgo óseo de mastodonte virtualmente completo documentado en los Andes 
fue por el sacerdote jesuita Juan Félix Proaño ([1894] 2001), quien era el jefe de la Iglesia 
de Riobamba. Los lugareños se encontraron con los restos de megafauna y pensaron que 
era su deber reportarlos al sacerdote local (Fig. 8). Proaño inmediatamente se entusiasmó y 
organizó una excavación improvisada del mastodonte, que se convirtió en una sensación entre el 
mundo católico debido a su fácil aceptación por parte de Proaño. Este descubrimiento atrajo un 
considerable interés científico internacional (p. ej., Anónimo, 1903). Desde su descubrimiento, la 
megafauna recibió eventualmente el nombre de mastodonte de Chimborazo debido a su cercanía 
con el volcán de Chimborazo.

Figura 7. Una muela de mastodonte de Imbabura, Ecuador (Cuvier, 1806, Lám. 2, Fig. 1).

Figura 8. [Izquierda] Proaño y el mastodonte de Chimborazo, Ecuador. [Centro y 
Derecha] Restos óseos del mastodonte de Chimborazo (Anónimo, 1903, 7-8).

Los restos de mastodonte fueron cuidadosamente almacenados y finalmente comprados por el 
museo advenedizo de la Universidad Central de Quito en la década de 1920, donde permanecieron 
hasta un incendio intenso en 1929. Desafortunadamente, con gran parte de la colección dañada 
sin posibilidad de reparación, sería prácticamente imposible volver a examinar los restos óseos 
en busca de evidencia de alteración humana, además de revisar las pocas fotos seleccionadas 
que han sobrevivido (Hechler 2023). Posteriormente, el mastodonte de Proaño y todo su tipo 
fueron denominados Haplomastodon chimborazi para conmemorar este hallazgo (Spillmann, 
1931; Costales Samaniego, 1950; Ferretti, 2010). El siguiente hallazgo regional importante fue 
el mastodonte de Alangasí mencionado anteriormente, que generó intriga nacional en todo el 
Ecuador y los Andes simplemente debido a sus asociaciones directas con artefactos humanos.

Volver a Alangasí

Como se señaló anteriormente, las excavaciones en Alangasí (Fig. 9) arrojaron una gran 
cantidad de artefactos humanos, los primeros en ser identificados en asociación directa con un 
mastodonte en América del Sur. Cuatro líticas pronunciadas de obsidiana (Fig. 4), más de 150 
tiestos de cerámica (Fig. 5), muchos de los cuales estaban pintados y tenían incisiones y evidencia 
de madera quemada. Spillmann incluso afirmó que se encontró materia fecal de mastodonte 
cerca de los restos, lo que sugiere que defecó durante su muerte.

Figura 9. [Arriba] Dibujo de perfil de la excavación del mastodonte de Alangasí (Uhle, 1930, 
252, Fig. 6). [Abajo] El mastodonte en el museo de la Universidad Central de Quito, con el 
contexto deposicional original recreado (Uhle, 1930, 250, Fig. 2).
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Una característica peculiar adicional del sitio fue el hecho de que el mastodonte estaba en 8 
cm de arcilla amarilla horneada rica en óxido de hierro, que yacía directamente sobre una capa de 
arcilla azul; además, un deslizamiento de tierra cubrió los restos del mastodonte. La megafauna 
se encontró recostada sobre su lado izquierdo, con evidencia de cortes y puñaladas en su lado 
derecho. Además, al lado superior derecho del cráneo del mastodonte demostró un traumatismo 
esquelético parcialmente curado, que Uhle supuso que era el resultado de intentos humanos 
anteriores de cazar al mastodonte (Fig. 10).

Uhle propuso dos escenarios en los que el mastodonte murió en la quebrada. Sugirió que el 
mastodonte trató de cruzar la quebrada y se atascó, o que los cazadores lo condujeron allí y se 
atascó. En ambos escenarios, el mastodonte finalmente fue asesinado por humanos. Uhle señaló 
que el mastodonte se encontró en su lado izquierdo y parecía haber sido parcialmente desarticulado 
por el presunto asesinato. Se dio cuente de que faltaba el colmillo derecho, al igual que la parte 
delantera del pie derecho y todas las costillas derechas, mientras que todo lo demás estaba in situ.

Como los humanos del Pleistoceno Tardío y del Holocene Temprano efectivamente 
usaron obsidiana en el norte de Ecuador (Mayer-Oakes, 1986), esta sería otro ejemplo de una 
fascinantemente explotación temprana de las fuentes regionales de obsidiana, Mullumica o 
callejones de la Sierra de Guamaní, que se encuentra a unos 20 km. al este-norte de Alangasí y 
fue utilizada durante todo el Período Precerámico (p. ej., Bell, [1965] 2000) y hasta el Período 
Integración Tardío (Ogburn, Connell, Gifford, 2009). Uhle asumió que dos de las líticas de 
obsidiana de Alangasí eran flechas o lanzas, aunque esto puede estar un poco sobreestimado. 
Independientemente, estas son claramente herramientas de procesamiento. Si bien solo han 
sobrevivido los dibujos de los artefactos, parece más probable que las imágenes indiquen 
cuchillas y raspadores (comunicación personal, Benjamin Collins, 2022).

El análisis del arqueólogo ecuatoriano Jacinto Jijón y Caamaño ([1951] 1997, 59) sobre el 
mastodonte de Alangasí fue, curiosamente, el más pasado por alto. Reconoció que, si bien no 
tuvo acceso a los huesos después de su destrucción en el incendio antes mencionado, sintió que 
había algunas cosas que podrían deducirse de los informes publicados. Primero, sostuvo, como 

Figura 10. El cráneo del mastodonte de Alangasí con trauma óseo. A) El cráneo con el trauma 
esquelético visible (se indica en el círculo punteado). B) La parte inferior del cráneo. C) 
Detalle del trauma en el cráneo (Spillmann, 1931, Figs. 19-20, 22).

otros arqueólogos, que creía que las excavaciones se manejaron correctamente, sin embargo, no 
estuvo de acuerdo con el análisis de Uhle. Jijón y Caamaño creía que las cerámicas recuperadas 
eran comparables a las encontradas en los cementerios de Chaupicruz al norte de Quito, que ahora 
se cree que estuvo activo entre ~100-450/500 d.C. durante el Período Desarrollo Regional (ver 
Doyon, 1995; Ubelaker, Katzenberg, Doyon, 1995). Las cerámicas, cabe recalcar, se encontraron 
justo encima del mastodonte.

Conclusión: de muertes naturales y resurrecciones científicas

En 1970, 42 años después del descubrimiento inicial del mastodonte de Alangasí, el arqueólogo 
Robert E. Bell (famoso por su trabajo con la cultura arqueológica El Inga) intentó determinar 
la ubicación original del mastodonte de Alangasí y, con suerte, fechar por radiocarbono los 
sedimentos asociados. Desafortunadamente, Bell no conocía la ubicación exacta del mastodonte 
de Alangasí, lo que resultó ser problemático para intentar fechar sedimentos. El equipo de Bell 
tenía dos ubicaciones potenciales, aproximadamente a 60 m de distancia. Se recolectó una serie 
de seis fechas de radiocarbono: cinco del primer sitio y una del segundo sitio. Los resultados 
(tabla 1) fueron mucho más allá del rango de tiempo de los asentamientos humanos conocidos 
en Ecuador y las Américas (Valastro, Davis, Varela, 1975, 94-95; ver también Bell, [1965] 2000, 
2). La conclusión de Bell fue:

Las fechas más antiguas de lo esperado para el mastodonte y demasiado antiguas para 
los artefactos, pero ayudarán a usar el marcador de tiempo de “Cangahua Tardía” en el área. 
Mastodonte no contemporáneo con cangahua o no en asociación primaria con artefactos, o 
ambos. Evidentemente, el descubrimiento de mastodonte necesita una reevaluación. (citado en 
Valastro, Davis, Varela, 1975, 95; traducido por los autores).

Los mastodontes y los humanos han interactuado durante mucho tiempo en América del Sur. 
Ya se trate de las actividades originales de caza y/o recolección de los pueblos del Pleistoceno 
Tardío (Bryan, Casamiquela, Cruxent, Gruhn, Ochsenius, 1978; Dillehay, 1992), las leyendas y re-
imaginaciones de restos de megafauna, la revolución científica del siglo XIX o los desarrollos de la 
arqueología y la paleontología modernas en el siglo XX. Nosotros, como humanos, hemos tratado 
durante mucho tiempo de comprender el pasado intangible. Incluso mientras la ciencia moderna 
ha seguido insistiendo en la necesidad de la carga de la prueba, la obsesión de Uhle por hacer que 
su narrativa encaje y no pensar fuera de su contexto arqueológico inmediato, sobre los procesos 
de deposición, ni sobre otras evidencias que se encuentran en las Américas es problemática. 
Desafortunadamente, nada ha sobrevivido de las excavaciones de Uhle y Spillmann además de sus 
publicaciones; sin embargo, vale la pena volver a revisar los datos excepcionalmente detallados, ya 
que este es uno de los pocos sitios como este en el norte de América del Sur.

Si bien Alangasí es claramente un sitio importante del Pleistoceno Tardío, las crecientes 
excentricidades de Uhle más adelante en su vida agregaron una capa de tabú arqueológico e 
impidieron una revisión más exhaustiva. Uhle se obsesionó un poco con tratar de probar una 
existencia tardía del mastodonte en lugar de aceptar una presencia humana anterior en las Américas. 
Uhle (1934) insistió en que los mastodontes estaban representados en la cerámica de La Tolita y 
Atacames (citando un artefacto de su propio trabajo - Uhle, 1927, Lám. 5, Fig. 3) (Fig. 11). Además, 
Uhle tendía a impulsar teorías difusionistas de la cultura a gran escala, en particular con respecto 
a la conexión de los Mayas con Ecuador (Uhle, 1922; 1923) e insistió en que esta conexión de la 
costa ecuatoriana con los Mayas se demostraba aún más por la presencia del mastodonte en sus 
obras de arte también. Uhle (1934) incluso trató de convencer a su colega Konrad Theodor Preuß 
(1929) de que reconsiderara una estatua de la cultura del Alto Magdalena (también conocida como 
San Agustín) como un mastodonte. La estatúa estuvo encontrada en la margen occidental del Río 
Lavapatas en el Valle del Magdalena en el suroeste de Colombia. Años más tarde, Thomas van der 
Hammen (1981, 371) creía esta interpretación de los mastodontes aún existentes, o al menos con 
una población reducida, en el Valle del Magdalena entre el 650 a.C. y 950 d.C.
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Las interpretaciones precolombinas y modernas tempranas de los restos de megafauna en 
los Andes y América del Sur fueron claramente muy diferentes entre e incluso dentro de los 
períodos de tiempo. A través de esta exploración sistemática de la evidencia arqueológica y los 
procesos históricos de racionalización, la intención es unir el significado de lo que se encontró 
(p. ej., Bauer, 2002; Knappett, 2002; Miller, 2005) con las percepciones previas de agencia de 
artefactos en congruencia con el avance de la arqueología comprensión (Holtorf, 2002; Keane, 
2003; 2005; Gosden, 2005; Wallis, 2013). Independientemente de cómo la gente entendiera los 
restos de megafauna (Lele, 2006), intentaban activamente construir una identidad pasada para 
los muertos hace mucho tiempo.

Tabla 1. Fechas de radiocarbono de Alangasí, recopiladas por Robert E. Bell en 1970

Sitio Lab1
 

-Ensayo Contexto Material
Fecha de 

C14
(AP)

SHCal202

68,3% (1σ)
(cal. a.C.)

SHCal202

95,4% (2σ)
(cal. a.C.)

Alangasí 
13

Tx-1126

Tx-1127

Tx-1128

Tx-1129

Tx-1130

Todas las 
muestras son de 
5 m por debajo 
de la superficie 
a lo largo de 
un barranco, 
en la vecindad 
potencial de 
la excavación 
original de Uhle y 
Spillmann

Madera

Madera

Madera

Madera

Madera

>38.000

>40.000

36.750
± 2.540

>40.000

39.560
± 7.200

-

-

42.370-37.195

-

49.918-38.633

-

-

48.201-34.521

-

…35.660

Alangasí 
23

Tx-1131 8-10 m por 
debajo de la 
superficie a 
lo largo de un 
barranco (60 m 
del sitio anterior), 
en la vecindad 
potencial de 
la excavación 
original de Uhle y 
Spillmann

Madera 39.100
± 6.820

49.441-38.016 …35.449

1Tx = Laboratorio de Radiocarbono, Centro de Investigación Balcones, Universidad de Texas en 
Austin, Austin, EE. UU
2Calibración determinada a través de OxCal v4.4 (Bronk Ramsey, 2009) con la Curva de calibración 
del Hemisferio Sur [Southern Hemisphere Calibration Curve] (SHCal20) (Hogg et al., 2020)
3Valastro, Davis, Varela, 1975, 94-95

Cortesía de EcuaDatos: Datación absoluta de Ecuador (Hechler et al., s.f.).

Hoffstetter (1950, 34) sugirió que la narrativa de Uhle y Spillmann “tome la forma de una 
verdadera novela”. Si bien tememos activamente que nuestra investigación pueda ser acusada 
de ser malas interpretaciones de nuestros propios conjuntos de datos, la acusación de una ficción 
artificial es nada menos que aterradora. Estamos tan alejados del pasado arqueológico (Meskell, 
2005) y del pasado de la arqueología, que siempre es importante recordar desde dónde hemos 
avanzado intelectualmente, tener en cuenta adónde vamos, así como también cómo lidiamos con 
el pasado. No vaya a ser que cometamos los mismos errores.
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Figura 11. Los diversos ejemplos problemáticos de Uhle (1934) de supuestas representaciones de 
mastodontes en la costa de Ecuador, las tierras altas del suroeste de Colombia y de los Mayas 
de Mesoamérica. A) Una estatua de Alto Lavaplatas, de la cultura de Alto Magdalena (también 
conocido como San Agustín) en suroeste Colombia (Preuss, 1929, Lám. 50, Fig. 1). B) Un fragmento 
de una efigie de cerámica que representa una criatura sobrenatural de La Tolita, Ecuador (Uhle, 
1927, Lám. 5, Fig. 3). C) Un fragmento de una efigie de cerámica que representa una criatura 
sobrenatural de Atacames, Ecuador (Uhle, 1934, 287, Fig. 1). D-H) Varios ejemplos del arte del 
Mundo Maya (Uhle, 1934, 287, Figs. 2a, 2b, 3, 4, 5).
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Domesticidad de las muñecas de las princesas 
Disney y las figurinas de La Tolita. Una 

aproximación arqueológica e iconográfica
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Resumen
El presente artículo tiene como objetivo principal establecer, por medio de un análisis iconográfico, 
las características de estereotipos de feminidad y roles de género de las muñecas de las Princesas 
Disney y sus posibles coincidencias con figurillas prehispánicas. Esta aproximación iconográfica se 
ayuda de la antropología de género que coloca en evidencia cómo la sociedad adopta la domesticidad 
a su contexto temporal y social.
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Abstract
This article aims to establish by an iconographic analysis, the female stereotypes characteristics and 
gender roles of the Disney princess dolls, and their possible coincidences with pre-Hispanic female 
figurines. This iconographic approach is aided by the anthropology of gender that highlights how 
society appropriates domesticity according to its temporal and social context.
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Introducción 

Las princesas Disney se reproducen desde la década de los años treinta hasta la 
contemporaneidad a base de la producción cinematográfica por parte de la empresa Walt 
Disney. En este sentido, las investigaciones que abordan el tema de estas producciones 

provienen únicamente de áreas de la comunicación que tratan discursos gráficos de las películas, 
como han hecho por ejemplo Miguez (2015) y Beltrán (2017).  A pesar de que estos estudios 
abordan temas de estereotipos de roles de género que se reproducen por parte de estos personajes 
femeninos, la limitante constante de los análisis es el poco acercamiento a la materialidad que 
surgen a partir del merchandising de Walt Disney. 

Debido al gran apogeo que tienen las muñecas en las jugueterías por parte del público infantil, 
se aborda un estudio iconográfico de esta materialidad. El interés por un enfoque iconográfico 
reside no solo por la ausencia de aproximaciones en el carácter material de estos personajes, sino 
también porque estos producen una manifestación social que es capaz de contener, transmitir y 
consumir determinados significados de la ideología de una cultura. 

Princesas Disney 

Los estudios sobre las Princesas Disney se remiten principalmente a trabajos proeveniemtes 
del área de comunicación como son los realizados por Miguez (2015) y Beltrán (2017), quienes 
establecieron estereotipos de roles de genero vinculados a la mujer como sujeto encargado de la 
crianza en espacios privados. Diversos expertos han estudiado la representación femenina en las 
películas Disney y concluyen de manera unánime de que esta no es completamente positiva. La 
descripción que dan muchos investigadores de la mujer disneysiana recae en sumisa, inocente, 
obediente, pasiva y bajo los designios del marido. Estas características se oponen a las brujas 
malvadas que generalmente son feas pero que son activas y dueñas de sus destinos.   En este 
sentido, a partir de las representaciones fílmicas de las Princesas Disney, Beltrán (2017: 57-
70) propone tres periodos cronológicos donde agrupa diferentes representaciones de género en 
relación con las olas del movimiento feminista y el contexto sociopolítico:

Periodo Clásico: corresponde a los años treinta cuando Disney florece económicamente y 
donde se asienta el modelo cinematográfico basado en princesas y príncipes y en su intensa e 
instantánea historia de amor. A este periodo se le adjudican las princesas: Blancanieves y los siete 
enanitos (1937), La Cenicienta (1950) y la Bella durmiente (1959). Durante esta época resaltan 
los valores de una princesa con belleza y juventud y que espera a un príncipe salvador del que 
se enamoran a primera vista. Disney se esfuerza por mitologizar a las mujeres y memorizar a los 
hombres. Ellos son dignos de ser recordados por sus hazañas y ellas únicamente por su belleza 
y esperanza a ser salvadas. Además, las princesas comparten el factor de que son el medio por el 
cual el rey y príncipe conseguirá la descendencia. 

Periodo de transición: corresponde a los años ochenta y noventa cuando se comienzan a 
asentar los cambios producidos bajo la influencia de la segunda ola feminista como la extensión 
del derecho al voto de las mujeres y el mayor poder de decisión y autonomía de las mujeres. 
Dentro de esta época se integran a las princesas: La Sirenita (1989) y la Bella y la bestia (1991). 
Sin embargo, se recogen parcialmente otras producciones como Pocahontas (1995), Mulán 
(1998), entre otros. De acuerdo con el contexto histórico, Ariel y Bellas se presentan como 
la “nueva mujer” aparentemente más autónoma e independiente. Aparecen con inquietud por 
conocer lo que les rodea y por ello, son consideradas como raras en su entorno social. Esta 
situación permite que muchas mujeres empaticen con los personajes al vincular sus vivencias 
como mujeres en un sistema patriarcal. Junto a la figura de la “nueva mujer” y el “hombre 
blando”, aparece la Bestia como una representación de la dificultad de muchos hombres para 
adaptarse a la nueva situación social.
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Periodo del falso empoderamiento: es la etapa más reciente y actual que está marcada por 
la exigencia social de modelos animados que se alejen de las princesas clásicas, y que muestren 
un mayor verdadero grado de empoderamiento. Es un periodo caracterizado por la relevancia 
mediática del feminismo y movimientos de hombres proigualdad. En esta fase se apegan las 
producciones de Frozen (2013) con las princesas Ana y Elsa; y Brave. Este periodo se caracteriza 
por un falso empoderamiento, si bien se reconoce el vínculo de Elsa y Ana como un elemento 
que representa la sororidad, pero el empoderamiento no debe consistir en que una mujer adquiera 
libertades de forma individual porque se convierte en un privilegio, sino que las mujeres como 
comunidad “posean la autoridad y autonomía necesarias para poner en cuestión y subvertir las 
estructuras de género que las oprimen” (Beltrán, 2017: 69).

Marco teórico-metodológico 

Para el desarrollo de esta investigación se han considerado pertinentes dos perspectivas 
teórico metodológicas para el análisis e interpretación del material. Como primer lineamiento se 
ha tomado la iconografía. Y cómo segundo lineamiento se ha recogido la antropología de genéro.

Iconografía 

La iconografía implica el estudio de la imagen considerando que esta produce y expone 
determinados significados sociales. Por tal motivo, se opta por la metodología de Panofsky ya 
que esto nos permitirá implementar el primer, segundo y tercer nivel que corresponde al proceso 
de análisis de imagen. El primer nivel denominado pre-iconográfico consiste en detallar las 
características visibles a nuestros sentidos como ancho, profundidad, alto, etc. El segundo nivel 
llamado iconográfico pretende transmitir los elementos estéticos y visuales y sus significados 
intrínsecos. El tercer nivel corresponde al análisis iconológico que es el que estudia el contexto 
cultural en el que se ejecuta la obra intentando interpretar los valores simbólicos (Panofsky, 1970, 
p. 60). Este último peldaño es de trascendental importancia ya que al poseer información de la 
sociedad humana en el que se producen los filmes de las Princesas Disney permite contextualizar 
los valores simbólicos que aparecen en el universo iconográfico provenientes de las muñecas. 

Antropología de género 

De los postulados de Beauvoir (1969), Lagarde (1990), Hays (1998), Pearson y Mullins (1999), 
Fisher (1999), Butler (2007), Gilchrist (2009), Wiesheu (2006) y Martínez (2007) se contextualiza 
la esfera de género y domesticidad que posee el trabajo. Esto con el afán de que no se abra a 
confusión lo que se entiende por sexo, genero, rol de género, feminidad y domesticidad. Al igual que 
Beauvoir (1969) y Butler (2007), Gilchrist (2009: 4) menciona que el género es algo socialmente 
creado y culturalmente específico, y distinto de las categorías biológicas fijas del sexo. En efecto, 
las investigaciones biológicas han permitido ampliar las definiciones de sexo fisiológico: 

•	 El sexo genético corresponde a la determinación de la mujer por sus dos cromosomas X, 
y la determinación del hombre por sus cromosomas XY. 

•	 El sexo gonadal que reconoce a un macho y hembra por la presencia de testículos y 
ovarios suele coincidir con el seco cromosómico.

•	 El sexo hormonal donde a las hembras se les atribuye la segregación de testosterona 
de las glándulas suprarrenales, y los machos segregas estrógenos y progesterona de las 
glándulas suprarrenales (Gilchrist, 2009: 5). 

Estas definiciones permiten interpretar al sexo como un conjunto de características genéticas, 
gonadales, hormonales y anatómicas que tipifican a un ser humano como hombre y mujer.

Tanto Gilchrist (2009) como Wiesheu (2006) concuerdan con que el rol de género es el papel 
que se asume como hombre o mujer en nuestra sociedad, en otras palabras, es el comportamiento 
masculino y femenino expresado de acuerdo con la cultura (costumbres, normas, entre otras) de 
una determinada sociedad. Wiesheu (2006: 143) menciona que el género se encuentra relacionado 
con la división del trabajo pues este, muchas veces, es la categoría social primaria por la que se 
asignan tareas y roles.

Por otro lado, Lagarde (1990: 2-3) define a la feminidad como una distinción cultural 
históricamente determinada que caracteriza a la mujer en oposición a la masculinidad del hombre. 
En este sentido, las mujeres deben realizar determinadas actividades, tener comportamientos, 
actitudes, creencias, lenguajes y relaciones que demuestran su feminidad.

Martínez (2007: 89) menciona que hay dos constantes históricas como características 
importantes en la construcción social de la feminidad. La primera está relacionada con el cuerpo 
de la mujer como un capital simbólico, como un objeto de apropiación y deseo, como un cuerpo 
expuesto para el otro. El segundo elemento se refiere al rol de la mujer como madre donde se 
refuerza el ideal del servicio y cuidado de los demás. 

Pearson y Mullins (1999: 229) afirman que la domesticidad conlleva un conjunto de 
suposiciones históricas cambiantes de lo laboral, de la sexualidad, entre otros. Desde los enfoques 
más conservadores, la ideología doméstica se reduce a la subjetividad de las mujeres a la crianza, 
y a la resolución de necesidades sociales y emocionales de los niños, esposos y comunidades.

Análisis del material 

Las muñecas incorporadas en este trabajo son 13 que provienen de la Colección de Princesas 
de Walt Disney (ver tabla 1).  Las muñecas incorporadas en la muestra no son las únicas 
representaciones de princesas. Sin embargo, se recogen aquellas muñecas que son representadas 
de la misma manera que el discurso gráfico del filme al que pertenecen ya que la mayoría de esta 
meterialidad se encuentra alterada por formas de vestir y usos de accesorios contemporáneos 
como uso de shorts o pantalones. 

Tabla 1. Muestra de la investigación

Periodo cronológico Princesas de Disney

Periodo Clásico
Cenicienta (1950)

Aurora de la Bella  Durmiente (1959)

Periodo de  Transición

Ariel de la Sirenita  (1989)

Bella y la Bestia (1991)

Jasmine de Aladdin  (1992)

Pocahontas (1995)

Mulán (1998)

Periodo de falso empoderamiento

Tiana (2009)

Rapunzel (2010)

Merida de Valiente (2012)

Ana y Elsa de Frozzen  (2013)

Princesita Sofía (2013)

Elaborada por la autora
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En un inicio, se elaboró una base de datos que recoja la información de cada elemento de 
la muestra. En concordancia con el nivel pre inocografico propuesto por Panofsky, se recoge 
dimensiones de ancho, profundidad y alto de cada muñeca. Posteriormente, en honor al nivel 
iconográfico, se recoge los elementos estéticos y visuales de cada muñeca cuyo significado 
esté vinculado con significados de la domesticidad. Los elementos se organizan en 7 subtemas: 
indumentaria, tocado, peinado, perfil etario, corporalidad, pendientes y collares. Finalmente, el 
análisis iconológico se verá reflejado en las conclusiones de la investigación al contextualizar los 
valores simbólicos del universo iconográfico dentro de una sociedad occidentalizada. 

Resultados 

Cómo primer paso, se realizó una identificación general de las muñecas, clasificándolas en 
los siguientes grupos:

•	 Personajes femeninos de pie con color de piel blanca 
•	 Personajes femeninos de piel con color de piel negra 
•	 Personajes femeninos de pie asociados al ideal corporal (senos pronunciados, cintura 

angosta y cadera ancha)
•	 Personajes femeninos con indumentaria asociada a una determinada cultura 

Posteriormente, por medio de un informe de elementos estéticos de cada muñeca, se 
realiza el cruce de variables de los subtemas sobre indumentaria, tocado, peinado, perfil etario, 
corporalidad, pendientes y collares.

Personajes femeninos 
de piel con color de piel 

negra

Personajes femeninos 
de pie con color de piel 

blanca

Personajes femeninos 
de pie asociados al ideal 

corporal

Personajes femeninos 
con indumentaria 

asociada a una 
determinada cultura

Imagen 1. Grupos generales de las muñecas de las princesas Disney.

Entre lazos y sin coronas 

Por medio del cruce de variables del maquillaje y el tipo de tocado se resuelve, que el uso 
de corona en las muñecas es limitado ya que en su mayoría prima el uso de binchas, diademas y 
lazos (ver tabla 2). En la sociedad actual, las coronas son símbolo de realeza, empero la ausencia 
de este tipo de tocado en las muñecas implica la ausencia de un papel político. Por el contrario, el 
maquillaje es un elemento recurrente en las muñecas. Se prestan con labial, sombras y pestañas 
pronunciadas. En la contemporáneidad el maquillaje se convierte en un rasgo de feminidad ya que 
se piensa en oposición a lo masculino, pues los hombres son quienes no deben maquillarse. Una 
situación que ejemplifica el anterior enunciado es que algunas de las comunidades transgénero 
adoptan el maquillaje como símbolo de enunciación de identidad, de que son mujeres. 

Feminidad corporal o genital 

A través del cruce de variables entre los elementos de genitales, corporalidad, cuerpo e ideal 
corporal; se evidencia una recurrencia en cuanto a la presencia del ideal corporal y contextura 
delgada corporal en todas las muñecas. Adicionalmente, se observa que todas las muñecas son 
ausentes de representación de vaginas. Además, se expone que no todas las muñecas poseen 
articulaciones corporales. La mayoría de los personajes se encuentran en una posición estática (ver 
tabla 3). 

Tabla 2. Relación entre el tocado y el maquillaje

Tocado Rostro Cantidad

Ausencia de tocado Presencia de maquillaje 6

Total ausencia de tocado 6

Diadema de cinta Presencia de maquillaje 1

Diadema de cinta con accesorio (lazo, amuleto, 
entre otros) Presencia de maquillaje 1

Diadema de cinta con accesorio (lazo, amuleto, 
entre otros) y tocado de dos o más cintas Presencia de maquillaje 1

Corona color dorado o plateada Presencia de maquillaje 2

Tocado en forma de vincha Presencia de maquillaje 1

Ausencia de maquillaje 1

Total tocado en forma de vincha 2

Suma total 13

Elaborada por la autora
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Mendoza (2013: 153) afirma que los juguetes deben ser correctos en todos los sentidos, 
es decir, que no evoquen valores y espacios no éticos para afianzar la compra por parte de los 
padres. En este caso, la negación de la sexualidad de la mujer a través de la ausencia de la vagina, 
tematiza la carencia de una educación sexual desde casa. Las muñecas sin vagina se convierten en 
juguetes correctos. En efecto, el público infantil consume el mensaje de ausencia de genitales, la 
ausencia de una educacion sexual significativa que permita a los niños ser capaces de reconocer 
una agresión. 

Ugalde (2019) menciona que la representación de cuerpos femeninos de la cultura La Tolita 
durante el Desarrollo Regional se encuentran en una posición hierática que esperan ser penetrados 
por un elemento. Las figurinas categorizadas como femeninas se presentan en ocarinas. Estos 
personajes se exponen de forma estática y esperan ser penetradas por el aire. En el caso de las 
muñecas de las princesas Disney, sólo tres muñecas poseen articulaciones corporales de las trece. 
Si entendemos a las articulaciones como movimiento, se infiere que una de las intencionalidades 
de las muñecas continúa aludiendo a que las mujeres deben ser estáticas, carentes de movimiento, 
de expresión, de posturas, entre otros.

Martínez (2007: 89) menciona que hay dos constantes históricas como características 
importantes en la construcción social de la feminidad. La primera está relacionada con el cuerpo 
de la mujer como un capital simbólico, como un objeto de apropiación y deseo, como un cuerpo 
expuesto para el otro. El segundo elemento se refiere al rol de la mujer como madre donde 
se refuerza el ideal del servicio y cuidado de los demás. Las muñecas están representando un 
concepto de feminidad relacionado con la primera constante histórica que menciona Martínez, 
es decir, vinculado con el ideal corporal (senos grandes, cintura de avispa y cadera ancha) y la 
contextura delgada que reduce a la mujer a condiciones físicas perfectas que evoquen deseo 
sexual, propiciando una condición sexual. Por lo tanto, las muñecas al carecer de representaciones 
de vaginas, se habla de una feminidad corporal, no genital. 

Cuerpo e hipersexualización 

A través del cruce de variables entre los elementos de perfil etario e ideal corporal; se 
evidencia la recurrencia del ideal corporal en la niñez, adolescencia y joven adulto (ver en tabla 
4). Por lo tanto, se evidencia una hipersexualización infantil y una estandarización de cuerpo 
en todas las edades. Situación que permite que los niños y niñas que juegan con estas muñecas 
consuman una idea tergiversada del cuerpo. 

Tabla 3. Relación entre genitales, corporalidad, cuerpo e ideal corporal

Genitales Corporalidad Cuerpo Ideal corporal Cantidad

Ausencia de 
genitales

Presencia de 
articulaciones

Contextura corporal 
delgada

Presencia de ideal corporal 
femenino 3

Ausencia de 
articulaciones

Contextura corporal 
delgada

Presencia de ideal corporal 
femenino 10

Presencia de 
genitales 0

Suma total 13

Elaborada por la autora Bordieu afirma que el cuerpo es considerado como un producto social que es irrumpido por 
la cultura, relaciones de poder y dominación (Barrera, 2011: 129). En el caso de las muñecas, 
los cuerpos de las princesas Disney, especialmente el de Sofía, están invadidos de cultura 
ya que evidencian una hipersexualización entendiendo esta última como la exaltación de 
la sexualidad, es decir, de los atributos sexuales que terminan reduciendo a la mujer a una 
condición sexual. 

Según Grande-López (2019: 23), el informe Bailey define hipersexualidad infantil como: 
“La sexualización de las expresiones, posturas o códigos de la vestimenta considerados como 
demasiado precoces”. La hipersexualización infantil que muestran las muñecas tiene que ver 
más con resaltar los atributos corporales y sexuales que con la indumentaria. Almeciga et al. 
(2017: 13-18) mencionan que los estudios sobre medios de comunicación son limitados ya que 
han ocultado la tematización de pequeñas niñas erotizadas, relacionando de manera directa a las 
pequeñas niñas con la sexualidad. El tema continúa agudizando ya que se considera que este es 
el inicio de abuso sexual de niñas por adultos, es decir, de la pedofilia. 

Por otro lado, la condición de la princesa Sofía encaja perfectamente con la definición de 
sexualización expuesta por el parlamento europeo en la propuesta de resolución del Parlamento 
Europeo sobre la sexualización de las niñas:

“(...); que la sexualización supone asimismo la imposición de una sexualidad adulta a las niñas, que 
no están ni emocional, ni psicológica ni físicamente preparadas para ella en la fase de desarrollo en 
que se encuentran; que la sexualización choca con el desarrollo biológico normal y saludable de la 
sexualidad determinado por el proceso individual de maduración que como tal se da en el momento 
adecuado en cada persona” (Parlamento Europeo, 2012: 4-5).

De igual manera, Quezada, (2014: 2) afirma que la sexualización infantil está vinculada con 
el adelanto de comportamientos sexuales a temprana edad cuya consecuencia será la asociación 
de los niños como objetos sexuales. En este sentido, las niñas están siendo representadas 
de manera “adultificada”, desconociendo y tergiversando los tiempos propicios del proceso 
de crecimiento humano. En este punto, la representación “adultificada”, como lo menciona 
Quezada, no es cosa solo de niñas; el cruce de variables muestra que tanto las muñecas de las 
princesas adolescentes como de las jóvenes presentan atributos sexuales que no corresponden 
a su edad y que son exagerados. Por lo que, las muñecas de las princesas Disney tienen una 
recurrente que es la sexualización y adultificación que recae en la tergiversación del desarrollo 
humano y la asociación de niñas como objetos sexuales por el nivel de erotismo que se ha 
creado.

Tabla 4. Relación entre perfil etario e ideal corporal

Perfil etario Presencia del ideal corporal Ausencia del ideal corporal

Niñez 1 0

Adolescencia 9 0

Joven adulto 3 0

Suma total 13 0

Elaborada por la autora
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Tabla 5. Ilustración corporal real y la ilustración corporal propuesta 
               por las muñecas

Edad Etaria Princesas
Corporalidad de acuerdo al 
crecimiento fisiológico y el 
propuesto por las muñecas

Código del elemento: ed-2

Niñez (6 - 11 años)
Princesita Sofía (8 años)

Código del elemento: ed-3

Adolescencia (12 - 18 años)

Princesa Aurora (16 años) 
Princesa Ariel (16 años) 
Princesa Jasmín (15 años)
Princesa Mulán (16 años) 
Princesa Pocahontas (18 años) 
Princesa Mérida (16 años) 
Princesa Rapunzel (18 años)
Princesa Ana (18 años) 
Princesa Bella (17 años)

Código del elemento: ed-4 
 
Joven Adulto (19 - 26 años)

Princesa Tiana (21 años) 
Princesa Elsa (21 años) 
Princesa Cenicienta (19 años)

Elaborada por la autora

Cuerpo legitimo e ilegitimo 

Por medio del cruce de variables de peinado y color de piel, se observa que existe una 
recurrente de la “pi-1” (piel color blanca), y una minoría en la “pi-2” (piel color marrón). De la 
misma manera, se observa la constante relación entre el cabello rubio y piel blanca; y el cabello 
negro con piel negra (ver tabla 6). 

Finalmente, la desigualdad con que se ordena una sociedad tendrá por tanto un correlato 
de distribuciones desiguales de rasgos corporales en los diferentes sectores sociales. Es decir, 
que el análisis da cuenta de una construcción-percepción reproducción de un cuerpo de los que 
dominan (cuerpo legítimo) y un cuerpo de los dominados (cuerpo ilegítimo o alienado). Ambos 
están unidos por una relación de complementariedad. La ausencia de rasgos en uno “habla” de 
los rasgos que estarán presentes en el otro. Si el cuerpo legítimo es “naturalmente” suelto, el 
cuerpo ilegítimo será “naturalmente” torpe (Barrera, 2011: 130).

Tabla 6. Relación entre peinado y color de piel

Peinado Piel color 
blanca

Piel color 
marrón Suma total

Cabello recogido, cabello largo, cabello de color negro 1 1

Cabello recogido, cabello largo, cabello rubio, cabello con uno o 
más trenzas 1 1

Cabello recogido, cabello largo, cabello color café oscuro 1 1

Cabello recogido, cabello corto, cabello de color negro 1 1

Cabello recogido, cabello de color negro 1 1

Cabello recogido, cabello rubio 1 1

Cabello suelto, cabello largo, cabello de color negro 1 1

Cabello suelto, cabello largo, cabello rubio 1 1

Cabello suelto, cabello largo, cabello pelirojo 2 2

Cabello suelto, cabello largo, cabello color café claro 1 1

Cabello suelto, cabello largo, cabello color café claro, cabello con 
uno o más trenzas 1 1

Cabello suelto, cabello corto, cabello color café oscuro 1 1

Suma total 10 3 13

Elaborada por la autora
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Se tematiza el cuerpo legitimo e ilegitimo ya que en los resultados de cruce de variables de 
las muñecas se expone una desigualdad de rasgos corporales. Se evidencia que las distribuciones 
desiguales de rasgos corporales y de piel presentes en las muñecas son parecidas a las que 
comparte la sociedad contemporánea ya que existe una constante aceptación por un cuerpo 
legitimo blanco, y discriminación por la gente de color. Por lo tanto, en esta sección se tematiza 
el cuerpo legítimo e ilegítimo con estereotipo de tipos de cabellos. En efecto, Chin (1999: 318) 
define el estereotipo de cabello “blanco” y cabello “negro”. El primero se caracteriza por ser 
rubio, largo y sedoso. Y el último por mostrarse con trenzas, mullos o papel aluminio.

La definición de cabello “blanco” se acopla perfectamente al cabello que muestran las 
nueve muñecas de color de piel blanca. Sin embargo, en este caso, el cabello “negro” da un 
giro porque este se relaciona con las tres muñecas “étnicas” (Jasmín, Pocahontas y Mulan) y 
una última que es Tiana. La mayoría de ellas atribuidas al color de tez marrón. Se expone que 
el estereotipo de cabello “negro” continúa difundiendo valores occidentales del cabello, es 
decir, el uso de cabello negro se encuentra condicionado por su carácter sedoso y largo. Por lo 
tanto, los rasgos corporales desiguales de las muñecas permiten concluir que el cuerpo legítimo 
de una mujer es el delgado, de tez blanca, con cabello rubio sedoso y con el ideal corporal. 
Mientras que el cuerpo ilegítimo es el grueso, de tez negra, con cabello negro y con diversas 
corporalidades.

Imagen 2. Vista frontal y posterior de la princesa Aurora con estereotipo 
de “cabello blanco”. 

Imagen 3. Vista frontal y posterior de la princesa Pocahontas con 
estereotipo de “cabello negro”. 

Propuesta tipológica de las muñecas de las princesas Disney

Tras el cruce de variables de los elementos del tipo de ojos, nariz y labios; se observa una 
recurrencia en el tipo de labio que es el uso del labio delgado. Sin embargo, los tipos de ojos y 
nariz difieren (ver tabla 7). Las trece muñecas presentan un cuerpo estándar (cuerpo de contextura 
delgada con senos pronunciados, cintura de avispa y cadera ancha), pero la diferencia se halla en 
los diseños de ojos y nariz, razón por la cual se crea una propuesta tipología basada en elementos 
del rostro. 

La tipología se trata de un sistema de clasificación basado en los atributos, tales como la 
forma, la manufactura o la funcionalidad de los artefactos. En este sentido, la tipología se basa 
en los atributos relacionados a la forma de ojos y nariz, y se clasificaron a las muñecas dentro 
de tres grupos:

•	 Rostro 1 que se caracteriza por la presencia de ojos redondos y nariz recta en el rostro 
de la muñeca.

•	 Rostro 2 hace referencia a aquellas muñecas que poseen ojos rasgados y nariz recta.
•	 Rostro 3 está relacionado con las muñecas que presentan ojos en forma de almendra y 

nariz respingada.

La base de datos proporciona la distribución de las princesas según la tipología antes 
mencionada que se organiza de la siguiente manera:

•	 Rostro 1: conformada por las princesas Aurora, Jasmín, Tiana, Cenicienta y Bella. 
•	 Rostro 2: constituida por las princesas Mulan y Pocahontas. 
•	 Rostro 3: compuesta por las princesas Merida, Rapunzel, Anna. Elsa, Sofía y Ariel.

Se presentan tres tipos de rostros estereotipados ya que se evidencia la ausencia de diversidad 
de rostros y rasgos. Se exponen rostros irreales, es decir, rostros perfectos sin alteraciones 
dermatológicas como acné o manchas. Por lo tanto, se concluye que la propuesta tipológica 
permitirá evidenciar la variedad de diseños del rostro, pero estos siguen basados en elementos 
estereotipados. El principal aporte de esta sección es descubrir aquellos significados de símbolos 
que representan la ideología de la sociedad contemporánea, una ideología que construye sus 
bases en estereotipos de como una mujer debe ser, debe verse y comportarse.

Tabla 7. Relación entre tipo de ojos, nariz y labios

Tipo de ojos Tipo de nariz Tipo de labios Cantidad  

Ojos en forma de almendra Nariz respingada Labios delgados 6

Ojos rasgados Nariz recta Labios delgados 2

Ojos redondos Nariz recta Labios delgados 5

Suma total 13

Elaborada por la autora
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Domesticidad y feminidad en las figurinas de Valdivia y La Tolita

Para completar una propuesta interpretativa, se ha incorporado un enfoque analógico, el cual 
permite a través de un proceso de comparación, contextualizar como la sociedad ha adaptado 
diferentes elementos de feminidad y domesticidad a diferentes temporalidades y culturas. En 
este sentido, se recoge dos culturas prehispánicas para realizar la comparación: Valdivia del 
periodo Formativo y La Tolita del periodo de Desarrollo regional. 

Por un lado, por medio del análisis iconográfico, se evidencia que las muñecas de las princesas 
Disney, en la contemporaneidad, exponen una mujer disneysiana caracterizada por presentar una 
feminidad corporal que la reduce a una condición de objeto sexual y erotizado. Los elementos que 
refuerzan el enunciado es la presencia del maquillaje, de un ideal corporal (senos pronunciados, 
cintura de avispa y cadera ancha), de contextura delgada, cuerpo hipersexualizado, entre otros.

Tabla 8. Propuesta tipológica

Tipo de rostro Gráfica del tipo de rostro

Rostro 1
Características: 
Presencia de ojos 
redondos y nariz 
recta en el rostro de la 
muñeca.

Rostro 2
Características: 
Poseen ojos rasgados y 
nariz recta.

Rostro 3
Características: 
Presenta ojos en forma 
de almendra y nariz 
respingada.

Elaborada por la autora

Por otro lado, durante el periodo formativo, las figurinas categorizadas como femeninas de 
Valdivia no solo representan el embarazo y la maternidad, sino que recurrentemente presentan 
cuerpos femeninos inmaduros o los dotados de los atributos más vistosos del sexo (Di Capua, 
2002: 142). Di Capua durante el análisis iconográfico de las figurinas de Valdivia reconoce que 
las variables iconográficas de los brazos, la cabellera, los senos y de la región púbica están ligados 
entre sí; y que de hecho están representando las etapas de desarrollo fisiológico de la mujer (Ibid: 
149). Adicionalmente, las figurillas de adolescentes y adultas presentan una descripción del sexo 
precisa, incluso se evidencia la representación del vello púbico por medio de múltiples agujeros 
(Ibid: 163).

Imagen 4. Muñeca de la princesa Merida en 
representación de la mujer disneysiana

Imagen 5. Figura de cerámica, procedencia Valdivia, 
MAAC GA-37-915-78. 



78 DENISSE PAMELA TOAZO CUVI 79DOMESTICIDAD DE LAS MUÑECAS DE LAS PRINCESAS DISNEY Y LAS FIGURINAS DE LA TOLITA

En cuanto a La Tolita, Ugalde (2009: 57), por medio de su trabajo iconográfico, revela 
que existe una dominación de personajes masculinos en el Desarrollo Regional. En efecto, los 
hombres aparecen con grandes atavíos de delantales o ponchos, tocados, adornos, aretes, collares, 
narigueras, entre otros. Muchos de ellos aparecen en una aparente actitud de danza. Sin embargo, 
no existe ninguna representación femenina con las características expuestas anteriormente, por 
lo que, se deduce su nula participación en espacios ceremoniales o de danza. Por el contrario, las 
mujeres son representadas bajo vínculos maternos, cuidado de niños y actividades domésticas; 
y están vestidas y ornamentadas de manera uniforme: la falda como único vestido, tocados y 
adornos sencillos (Ugalde, 2019: 59 - 60).

Tras el proceso de comparación, se observa que la sociedad adopta diferentes estereotipos 
de domesticidad y feminidad en cada contexto temporal y social. Por lo tanto, la feminidad es 
diferente tanto en las representaciones prehispánicas como en las de los filmes y las muñecas. 
Por un lado, la cultura Valdivia maneja una feminidad vinculada a la maternidad y al cuerpo 
en representaciones de fases de crecimiento. La Tolita reproduce una feminidad vinculada 
a la maternidad. Por otro lado, en los filmes, en el periodo clásico, de transición y falso 
empoderamiento; la feminidad funciona en contraposición a la masculinidad (ver en la sección 
denominada princesas Disney). 

Además, para la materialidad de las muñecas, la feminidad está compuesta por un ideal 
corporal, ideal de color de piel, ideal de tipo de cabello, etc.; lo que reduce a la mujer a una 
condición de objeto sexual. En cuanto al estereotipo de roles de género, se manifiesta que hay 
una recurrencia del rol reproductivo en las culturas prehispánicas; y un rol de matrimonio en los 
filmes. Con respecto a la domesticidad, en la cultura La Tolita se desenvuelve la lactancia; y en 
los filmes surge la mujer como el ente solucionador de necesidades familiares y sociales.

Imagen 6. Figura silbato femenina de cerámica, 
procedencia La Tolita, MAAC GA-26- 1749-81.

Tabla 9. Comparación final 

Periodo
Estereotipos

Feminidad Roles de género Domesticidad

Formativo (3500 
a.C. – 1500 a.C.)

Corporalidad diversa
Maternidad Rol reproductivo 

Desarrollo 
Regional (500 
a.C. - 500 d.C.)

Maternidad
Rol reproductivo
Cuidado de hijos
Lactancia

Lactancia

Periodo Clásico 
(años treinta - 
años cincuenta)

Mujer bella y joven en 
apuros.

Contraer 
matrimonio con 
el príncipe.

Subjetividad de mujeres al 
cuidado, quehaceres de casa 
duros y dormir.

Atribución de espacios 
domésticos como 
comunidades, casas aisladas.

Periodo de 
transición
(años ochenta - 
años noventa)

Mujer bella aparentemente 
independiente con curiosidad 
del mundo exterior.

Mujer “rara”.

Contraer 
matrimonio con 
el príncipe.

Subjetividad de mujeres a la 
resolución de necesidades 
sociales y comunidades 
(Sacrificios para la familia).

Atribución de espacios 
domésticos como 
comunidades, casas aisladas, 
castillos.

Periodo de Falso 
Empoderamiento 
(2000-2013)

Mujer bella pasiva esperando 
ser rescatada.

Mujer bella con falso 
empoderamiento y falsa 
autonomía.

Contraer 
matrimonio con 
el príncipe.

Subjetividad de las mujeres 
de resolución de necesidades 
sociales (Sacrificios por el 
cuidado de la comunidad).

Atribución de espacios 
domésticos como 
comunidades, casas aisladas.

Muñecas de las 
Princesas Disney 

Mujer adultificada con ideal 
corporal erotizado, ideal de 
color de piel y estereotipo de 
cabello.

   

Elaborada por la autora
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Conclusiones

Desde una aproximación iconográfica, la muestra analizada desde una metodología 
tipológica como si fuera un material arqueológico, ha sido procesada obteniendo las siguientes 
interpretaciones. Como primer punto, los tocados exuberantes o que se vinculen con la realeza 
como las coronas son escasos, hay una dominación de binchas y cintas, lo que parece indicar 
la negación del rol político de ser princesas. El maquillaje es un elemento que se encuentra en 
todas las princesas y se ha categorizado como una característica de feminidad ya que funciona 
en contraposición a la masculinidad. Las muñecas muestran una feminidad corporal ya que se 
evidencia la ausencia de rasgos sexuales directos como miembros viriles: vaginas. Más bien, se 
observa una prominencia corporal ideal que se caracteriza por senos grandes, cintura de avispa 
y caderas anchas.

Es importante mencionar que las muñecas no se presentan asociadas a la maternidad ni 
lactancia. Por lo que, se muestra una feminidad caracterizada por un cuerpo legítimo: cuerpo 
delgado con ideal corporal, tez blanca, rostro bien maquillado con ojos en forma de almendra, 
nariz respingada y cabello rubio sedoso. Sin embargo, las características de este tipo de 
estereotipo no son compatibles con las características de domesticidad de la Tolita ya que en esta 
la domesticidad y feminidad se vinculan directamente con la maternidad. De la misma manera, 
las películas de las princesas Disney comparten una belleza idealizada con la materialidad ya 
que en este caso la feminidad se está construyendo en contraposición con la masculinidad. En 
cuanto a representación, se observa que las representaciones antropomorfas categorizadas como 
femeninas en La Tolita y en Valdivia muestra cuerpos femeninos más apegados a la realidad que 
las muñecas sin llegar a la hipersexualización como lo hacen las muñecas. 

El aporte de esta investigación radica en la visión arqueológica del artículo que implica 
entender la cultura material de las princesas como un conjunto que es producido y consumido y 
que posee significación social dentro de un contexto histórico cultural determinado. Para ello, es 
importante comprender que la domesticidad es un elemento cultural cuya presencia se observa 
persistentemente, desde tiempos prehispánicos hasta los contemporáneos como se expone en el 
presente artículo. 
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Arqueología de Tambo Blanco (San Lucas): 
percepciones y significados del patrimonio
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Resumen
La presente investigación se realizó en la provincia de Loja, sitio arqueológico Tambo Blanco (San 
Lucas, Ecuador). La evidencia arqueológica se representa en material lítico y cerámico diseminado en 
la superficie; además de, estructuras como terrazas escalonadas, palacio central, kallanka, kollkas, 
Kapac-Ñan, entre otras, que denotan una ocupación prehistórica de importancia por su materialidad. 
Actualmente, las actividades humanas y los factores climáticos provocan una constante alteración 
y destrucción del sitio, a causa de una supuesta falta de interés y conciencia sobre el patrimonio 
arqueológico en la región, siendo esta una problemática de tipo social e investigativa. Por ello, 
el objetivo de este estudio fue reconocer el estado actual de los vestigios arqueológicos y, a su 
vez, indagar sobre las percepciones y los significados que los pobladores asignan a los elementos 
patrimoniales de la zona, mediante la aplicación de cartografía social y entrevistas a profundidad. 
Con esta investigación se generó un registro de la materialidad presente en Tambo Blanco y los usos 
actuales que se hace del sitio arqueológico.
Palabras Clave: Patrimonio arqueológico - Tambo Blanco - percepciones - significaciones - usos sociales.

Arcehology of Tambo Blanco (San Lucas): 
perceptions and meanings of heritage

Abstract
This investigation was conducted in Loja Province, Tambo Blanco (San Lucas, Ecuador) 
archeological site. The archeological evidence is represented by lithic and ceramic material 
scattered on the surface and structures such as stepped terraces, central palace, kallanka, kollkas, 
Kápac-Ñan, among others, denoting an important historical occupation by its materiality. Human 
activities and climatic factors cause a constant disruption and destruction of the site, connoted by 
an alleged lack of interest and awareness about archeological heritage in the region, being a social 
and investigative problem. Thus, this study aimed to recognize the current state of archeological 
vestiges and, at the same time, inquire about the perceptions and meanings that the villagers 
assigned to the heritage elements of the area through social cartography and in-depth interviews. 
This research generated a record of the materiality present in Tambo Blanco and the current uses 
of this archeological site.
Keywords: archeological heritage - Tambo Blanco - perceptions - meanings - social uses.
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Introducción

San Lucas es una parroquia rural del cantón Loja, ubicada en el sur de los Andes ecuatorianos 
(2800 msnm). Limita al norte con el cantón Saraguro, al sur con las parroquias de Santiago 
y Jimbilla, al este con la provincia de Zamora Chinchipe y al oeste con las parroquias de 

Gualel y Santiago. Dispone de un clima templado frío, cuya temperatura generalmente se sitúa 
entre los 13 y 14 °C.

La localidad cuenta con una población de 4673 habitantes según el censo del 2010 quienes, 
en un porcentaje de 91% se definen culturalmente como pueblo kichwa Saraguro, mientras que, 
el 9% se identifica como mestizo. En el campo administrativo jurisdiccional está conformada por 
26 comunidades rurales y una urbana: el centro urbano, Ciudadela, Cañi, Yerba Buena, Bunque, 
Bellavista, Censo, Capur, Vinoyacu bajo, Las Juntas, Durazno, San José, Linderos, Vinoyacu 
Alto, Nogal, Pueblo Viejo, Pichig, Puruzuma, Moraspamba, Ramos, Guaguelpamba, Bucashi, 
Jabonillo, Lancapac, Langa, Pan de Azúcar y Tabla Rumi.

En este contexto, en San Lucas se encuentran varios sitios arqueológicos diseminados en 
el territorio como por ejemplo: Loma de Buco, Loma de Ramos, Mirador de Pichic y Tambo 
Blanco (llamado también Ciudadela). Este último, patrimonio arqueológico del Ecuador, es de 
singulares características por los vestigios que se evidencian en la superficie o como parte del 
paisaje: estructuras arquitectónicas, terrazas y plataformas, caminos antiguos, material cerámico 
y lítico, entre otros. Adicionalmente, el sitio arqueológico está conexo con el denominado Kapac-
Ñan, declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO (sistema vial andino que 
atraviesa los territorios de Ecuador, Perú, Chile, Bolivia y Argentina).

La riqueza arqueológica e importancia histórica de la zona, particularmente de Tambo 
Blanco, es evidente. De ahí que se identifican varias potencialidades y sobre todo problemáticas 
en función del sitio y su concepción como patrimonio pues, las actividades humanas (apertura 
de carreteras, expansión urbana, construcción de casas, agricultura y ganadería) provocan una 
constante alteración y destrucción del lugar, bajo el supuesto desinterés y poca valoración de 
pobladores e instituciones político administrativas. Incluso, se puede afirmar que el patrimonio 
arqueológico en la parroquia ha adquirido una importancia económica para el desarrollo del 
turismo, más que un sentido de identidad o pertenencia hacia el patrimonio.

De esta manera, el presente artículo intenta contextualizar y entender el sitio Tambo 
Blanco desde la perspectiva de la arqueología pública y la valoración histórica del patrimonio 
arqueológico. Así, el objetivo de estudio tiene dos partes, la primera enfocada a registrar el 
estado actual de los vestigios y, la segunda, referido a la identificación de las percepciones y 
los significados que los actores políticos, educadores y la población asignan a la arqueología y 
el patrimonio de Tambo Blanco. Para cubrir el objetivo propuesto se trabajó una metodología 
cualitativa, con técnicas como la entrevista a profundidad, la cartografía social y el análisis 
documental.

Un primer acercamiento histórico sobre Tambo Blanco, según Guamán Poma de Ayala 
(1615) conforme al orden de los tambos del Kapac-Ñan, determina que este sitio corresponde 
al tambo 14 denominado Tambo Cocha, donde el inca llegaba luego de sus jornadas de batalla. 
En esa misma línea, Cieza de León en la Crónica del Perú (1962: 153) sostiene que este es un 
aposento inca, con las siguientes características:

“Estando fuera de los términos destos indios cañares se llega a la provincia de los Paltas, en la cual 
hay unos aposentos que se nombra en este tiempo de las Piedras porque allí se vieron muchas y 
muy primas, que los reyes ingas en el tiempo de su reinado habían mandado a sus mayordomos o 
delegados, por tener por importante esta provincia de los Palta, se hiciesen estos Tambos, las cuales 
fueron grandes y galanos, y labrados política y muy primamente”. 
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Así, Tambo Blanco fue considerado una fortaleza y centro administrativo muy importante, 
pues al ser un asentamiento amurallado, seguramente, le permitía prever y controlar a las 
poblaciones colindantes y cercanas. Este tambo se encuentra asentado en las faldas del cerro 
Acacana, el cual es considerado como una waka o sitio estratégico (Duviols, 1967). 

De esta manera, los tambos incas se edificaban en valles junto a las montañas o colinas que 
facilitaban la construcción de andenes para el cultivo agrícola. Las terrazas incas se caracterizan 
porque logran detener la erosión y conservar la humedad de los suelos, incorporando tierras en 
pendientes muy fuertes que sin la utilización de ellas no serían aptas para el cultivo (Kendall y 
Rodríguez, 2009). Estas terrazas se pueden localizar en los alrededores de Tambo Blanco como 
por ejemplo en Loma de Ramos, Loma de Lancapac, Loma de Pan de Azúcar, Loma de Pazhin, 
Loma de Buco y Atauk Loma.

Siguiendo la caracterización histórica, Max Uhle en 1919, realizó excavaciones en el lugar y 
producto de ello, generó un plano de Tambo Blanco: 

Consisten las ruinas de un palacio, con dos patios y una huerta formada de varias gradas al 
Sur; de un cuartel abierto antes por siete puertas en frente; y de una construcción larga, formada 
de dos filas de cuartos con un corredor intermedio. Una particularidad del último edificio consiste 
en que ninguna puerta que daba al corredor correspondía con otra enfrente. Desconócese el 
destino exacto de este edificio, para el alojamiento de mujeres, mamaconas provinciales, u otro 
(Max Uhle, 2019: 68).

Figura 1. Plano de Tambo Blanco realizado por Max Uhle en 1919. 
	       Fuente: Max Uhle, 2019.

Según el plano de Uhle (figura 1) existe un palacio central con dos conjuntos de edificaciones 
en donde se evidencian: cuartos de forma rectangular; dos canchas; terrazas de cultivo hacia el 
sur; un cuartel con varias puertas hacia el norte; una construcción larga hacia el este, formando 
dos filas de 6 cuartos, cada uno con un corredor intermedio. Estas edificaciones rodeaban en 
forma irregular un patio grande ubicado en el centro de las estructuras.

En términos generales, la historia de Tambo Blanco presenta una diversidad de criterios 
y posibles funciones del sitio, no obstante, existe un vacío interpretativo en función de datos 
arqueológicos obtenidos sistemáticamente. De forma adicional, el sitio, por sus características 
arquitectónicas y disposición de estructuras, sin duda, es un complejo de gran significación e 
importancia cultural para la región y el patrimonio del Ecuador. Por ello, estudios arqueológicos 
como los realizados por Jaime Idrovo (1996) y Dennis Ogburn (2001) determinan una ocupación 
prehistórica mediante la conformación y modelación de paisajes aterrazados y andenes agrícolas 
que, adicionalmente, posibilitaron un nexo con poblaciones cañaris, estableciendo un vínculo 
directo con esta cultura. 

Percepciones y participación social: entrevistas y cartografía 

La propuesta metodológica que direcciona este estudio se planteó desde un enfoque cualitativo 
(figura 2). La combinación de la observación directa, la cartografía social y la entrevista (Whyte, 
1982; Guber, 1991), permitieron incorporar las percepciones e imaginarios de la población, pues 
no solo se debe atender a los ejes espaciales, sino también al eje del sentido, como un elemento 
fundamental frente a su patrimonio arqueológico1. 

1  Angel Andrade (2022, comunicación personal) manifiesta que la identidad del pueblo de San Lucas está plasmado 
en el sitio de Tambo Blanco, pues sostiene que ahí “está el trabajo que han hecho nuestros antiguos, el significado 
es el patrimonio de la parroquia que permite conservar las ruinas de ciudadela, todas las costumbres y tradiciones 
tiene una estrecha relación con las ruinas”.

Figura 2. Pobladores de Ciudadela realizando cartografía. 
	       Fuente: Abel Zhunaula, 2022.
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Tabla 1: Listado de actores que realizaron la cartografía y fueron entrevistados

Entrevistados Ocupación Duración y número 
de entrevistas

Individual/
grupal

Manuel Zhunaula Turismo 2 h (2) Individual 
Angel Andrade Presidente del GAD Parroquial San Lucas 1 h (1) Individual 
Silvia Gualán Estudiante 1 h (1) Individual 
Orlando Patino Investigador/docente 2 h (2) Individual 
Lauro Guayllas Agricultor/artesano 30 min (1) Individual 
Manuel Gonzales Ganadero 2 h (1) Individual
Luis Medina Ganadero 2 h (1) Grupal 
Angelina Gonzales Agricultor/ganadero 2 h (1) Grupal 
Sara Gonzales Agricultor/ganadero 2 h (1) Grupal 
Helena Andrade Agricultor/ganadero 2 h (1) Grupal 
Isabel Guamán Turismo 2 h (2) Grupal 
Angelita Morocho Agricultor 2 h (1) Grupal  
Margarita Tene Docente 1 h (2) Individual 
Pedro Gualán Ganadero 2 h (1) Grupal 
José Zhunaula Yachak/ganadero (médico ancestral) 2 h (2) Individual 
José Ganadero 30 min (1) Individual 
Angelina Macas Agricultor 2 h (1) Grupal 
Norma Gualán Estudiante 30 min (1) Grupal 

Elaborado por los autores, 2022

La observación directa permitió la exploración y descripción de contextos, entornos y espacios 
en donde se generan universos culturales y sociales. La cartografía social facultó la indagación de 
significados y actores sociales, lo que facilitó la comprensión de vínculos entre personas, situaciones 
y experiencias, con sus respectivas problemáticas socioculturales (Hernández y Mendoza, 2018; 
Endere et al., 2021). En esta dirección, la cartografía social se desarrolló como un recurso 
metodológico que permitió identificar las nociones espaciales que los pobladores tienen sobre su 
territotrio que, para Álvarez y McCall (2019), es necesario para una posterior gestión participativa 
y sustentable del patrimonio arqueológico. Por ello, se establecieron indicaciones directas a los 
participantes como: representar por medio de un mapa su territorio y los elementos históricos, 
arqueológicos, culturales e identitarios que ellos consideran parte de su contexto y realidad.

Por su parte, la entrevista a profundidad se aplicó como una técnica mediante la cual se 
obtuvieron enunciados y verbalizaciones de los actores políticos, educativos y culturales. Estas 
no fueron estandarizadas, sino, abiertas, flexibles y dinámicas como lo propone Guber (2011). 
Algunos de los temas aplicados conciernen a deterioro, preservación y conservación del sitio; 
percepciones, creencias y usos de Tambo Blanco; asimismo, se formularon preguntas como: 
¿Qué entiende por patrimonio arqueológico? ¿Qué es la identidad cultural? ¿Usted cree que es 
importante preservar el sitio de Tambo Blanco? ¿Por qué? ¿A quién cree que perteneció o cuáles 
fueron las personas que habitaron en el sitio arqueológico Tambo Blanco?

En este sentido, la metodología aplicada permitió la identificación de las percepciones de 
algunos habitantes de la comunidad Ciudadela, sitio arqueoloógico Tambo Blanco. Los talleres 
y charlas se desarrollaron en la casa comunal, con la participación de 18 personas con un rango 
de edad entre 18 y 69 años (tabla 1).

Desde un punto de vista antropológico, la percepción se presenta como la elaboración 
simbólica de la visión del mundo que tiene una cultura o un grupo social sobre su espacio, donde 
intervienen referentes ideológicos y culturales que explican la realidad:

Un proceso de selección y elaboración simbólica de la experiencia sensible, ya que a través 
de la vivencia la percepción atribuye características cualitativas a los objetos o circunstancias del 
entorno mediante referentes que se elaboran desde sistemas culturales e ideológicos específicos 
construidos y reconstruidos por el grupo social, la cual permite generar evidencias sobre la 
realidad (Vargas, 1994: 50).

La percepción muestra la forma en la que es concebida la realidad y permite aproximarse a 
una comprensión más adecuada de las impresiones que tiene una cultura o sociedad, así como 
los significados que a este le atribuyen (figura 3). 

En cambio, desde la arqueología, la percepción está ligada al conocimiento que las personas 
tienen sobre los bienes culturales de carácter histórico, que representan la actividad del ser 
humano en el pasado. Así por ejemplo, se habla de la percepción visual de un territorio, donde 
esta es entendida como la forma para obtener información del mundo físico que les rodea 
(Merchán, 2013). La percepción facilita la construcción del significado de aquellos vestigios 
que constituyen la herencia de las actividades humanas en el tiempo y que dan un sentido de 
identidad y pertenencia de una cultura2.   

2  En un contexto amplio, el sector indígena y campesino, en la última década, ha buscado un reconocimiento e 
incorporación de elementos culturales en el ámbito político, como por ejemplo: la sabiduría ancestral, las costumbres, 
las tradiciones y sobre todo la apropiación de sitios arqueológicos hacia su identidad. No obstante, se considera que 
aún no se reconoce con fuerza el tema de la plurinacionalidad y la diversidad cultural de los pueblos indígenas: 
“entonces las ruinas de Ciudadela también vienen a constituirse un acto un poco político, de vincular la sabiduría 
nuestra, la historia nuestra, y que sea tomando en cuenta dentro de la historia, regional, nacional y mundial” (O. 
Patiño, comunicación personal, 4 de junio del 2022).

Figura 3. Representaciones culturales sobre el patrimonio. 
	       Fuente: Abel Zhunaula, 2022.
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Vestigios arqueológicos de Tambo Blanco

El acercamiento bibliográfico y la observación del sitio arqueológico Tambo Blanco permitió 
identificar varias estructuras dispuestas en superficie. Estas estructuras -pese a que no exixten 
estudios arqueológicos a profundidad sobre el sitio- han sido designadas como kallankas, kollkas, 
palacio, entre otros (figura 4).

La kallanka o cuartel se dispone de forma rectangular, con 59 metros de largo y 13 metros de 
ancho, conformada por hileras de piedras labradas. La estructura se encuentra en mal estado. Parte 
de los muros se han derrumbado y algunas piedras han sido desmontadas para la construcción de 
casas modernas. Los muros están cubiertos de montes, árboles y hierba.

La estructura conocida como palacio central está conformada por dos conjuntos de 
edificaciones, cada uno dispone de su propia kancha. El primer conjunto tiene tres ingresos: 
la primera entrada conduce a la gran plaza; la segunda, se dirige hacia las terrazas y, la tercera, 
conecta con la segunda kancha. El segundo conjunto dispone de dos entradas principales, la 
primera se dirige hacia el denominado gran pozo y la segunda conduce hacia las terrazas. Este 
conjunto posee 4 estructuras de forma rectangular, edificadas alrededor de la segunda cancha. 
Los muros del palacio están destruidos y cubiertos de vegetación, no obstante, en algunos casos, 
se evidencian rocas finamente talladas. La apertura de la vía actual destruyó parte de estos 
vestigios.

Otras estrucutras son definidas como kollkas (figura 5), estas están constituidas por dos filas 
de 6 cuartos (12 metros de largo y 9 metros de ancho) cada una y por un corredor intermedio (1 
metro con 60 centímetros de ancho). Los muros son de piedra trabajada y se encuentran cubiertos 
de vegetación. Adicionalmente, gran parte de ellos están derrumbados y algunos modificados 
recientemente por actividad antrópica.

Los espacios contiguos a Tambo Blanco están compuestos por un sistema de terracería 
cubiertos de hierba y montes. En estas terrazas se evidencian restos de piedras labradas, pero 
gran parte de estas han sido destruidas y alteradas. También se identifican rocas de gran tamaño 

Figura 4. Vista panorámica de Tambo Blanco.	
      Fuente: Abel Zhunaula, 2022.

conocidas como piedras tacitas (figura 6), una de ellas presenta siete oquedades circulares de 
diferentes dimensiones. La segunda, modificada en la superficie, presenta 3 agujeros circulares. 
Este tipo de piedras, generalmente tiene dos asociaciones, una con un observatorio de astros y 
otra con una piedra de moler granos.

Figura 5. Terraza y kollkas de Tambo Blanco.
	       Fuente: Abel Zhunaula, 2022.

Figura 6. Piedras tácitas en Tambo Blanco.
	       Fuente: Abel Zhunaula, 2022.
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Por último, otra estructura localizada en la superficie es el llamado pozo3 que se encuentra 
registrado en el plano de Tambo Blanco, elaborado por Max Uhle en 1919. El pozo tiene una forma 
circular y en su alrededor se encontraban muros de piedra de forma rectangular. Actualmente el 
Pozo está lleno de piedras y cubierto de maleza, acción ocasionada por la apertura de la vía que 
cruza el sitio de Tambo Blanco.

Representaciones sociales de Tambo Blanco

Las cartografías realizadas por los habitantes de Ciudadela plasmaron las representaciones 
sociales y culturales que estos tienen sobre su entorno y territorio, haciendo referencia a los 
siguientes ámbitos: a) espacios físicos como la capilla, la casa comunal, la cancha de indor, la 
vía que conecta el centro de la parroquia con la comunidad; b) aspectos humanos y naturales 
como las plantas de maíz, manzana y zambo, las vacas y ovejas, el cerro Acacana, la laguna de 
Patonadana y los principales afluentes de agua (Río Ciudadela y quebrada de Tanpamba). 

De esta manera, cuando se indaga la asociación que los pobladores tienen sobre el patrimonio, 
en general, esta se da en función de la naturaleza y ciertas manifestaciones culturales, donde 
el territorio se remite a nociones de costumbres, comida, fiestas, religión, idioma kichwa y 
vestimenta. A su vez, cuando se direcciona el patrimonio hacia lo arqueológico, este es pensado 
bajo la lógica de la materialidad y su conservación: “algo nuestro, que no puede tocar nadie, ni 
las instituciones ni nosotros, por ejemplo, una casa en el centro no se puede destruir sino tiene 
que reconstruirse y quedar tal como estaba. Las comunidades debían reunirse para proteger” 
(L. Medina, comunicación personal, abril de 2022).

En este mismo sentido, cuando se abordan las implicaciones de la arqueología y los 
arqueólogos, esta es percibida de una forma tradicional, como “aquellos que excavan las 
ruinas y hallan huesos de los gentiles” (Ibid.). También, se evidencia que los pobladores de las 
localidades anexas a Tambo Blanco desconocen el valor patrimonial de este sitio o simplemente 
no le asignan una valoración o sentido de apropición, pues ningún comunero identificó a este 
como tal, sino que el tema de patrimonio arqueológico fue asociado con la construcción de casas 
antiguas ubicadas en el centro urbano.

Otras representaciones cartográficas que los pobladores plasman son las estructuras de 
piedra, tanto el denominado cuartel (kallanka) como el palacio central, ambos identificados 
como elementos tangibles del sitio. La kallanka, según los comuneros, fue una iglesia antigua 
donde existían figuras incaicas, además, mencionan: “…es un lugar turístico que tenemos que 
conservar y que no hemos destruido” (A. Contento, comunicación personal, 22 de mayo del 
2022). Asimismo, se señala al sitio arqueológico como un espacio donde se realizan rituales de 
posesión política, del cambio de mando presidencial de la Junta Parroquial (elemento intangible) 
y algunas ceremonias de purificación.

La cartografía y las entrevistas pertimieron, también, la identificación de problemáticas que 
tiene la comunidad, como por ejemplo: malestar vial, falta de cubierta para la cancha, destrucción 
de la casa comunal, falta de apoyo para la agricultura y destrucción del sitio arqueológico (figura 
7). Sobre este último se mencionaron fortalezas como recurso económico y turístico pues, según 
la Sra. Helena Andrade “las ruinas son para nosotros un lugar turístico, que tenemos reservado. 
Nosotros ayudaríamos a arreglar las ruinas y tendríamos fuente de trabajo con los turistas” (H. 
Andrade, comunicación personal, 22 de mayo del 2022).

3  Con respecto al sitio arqueológico el señor José Saca (2022, comunicación personal) manifiesta que este lugar se 
caracterizaba por tener muros altos, compuesto de piedras de diversos tamaños con entradas hacia los cuartos del 
sitio arqueológico. No obstante, recientemente, han sido destruidos. Además, señala que el llamado gran pozo fue 
rellenado cuando arrojaron una piedra de gran tamaño, cuando abrieron la cerretera. De igual manera, José Alejo 
Palacios (1954) en la novela La campana de Ciudadela hace mención también a este pozo como el lugar del baño 
del Inca.

Los elementos expuestos hasta el momento definen un paisaje de Tambo Blanco en el cual 
destaca, de forma reiterativa, el cerro Acacana. Este es considerado una huaca para el pueblo 
indígena, pues en la cima se encuentran piedras en forma de un aparato reproductor masculino, 
de uso ritual. El Sr. Manuel Zhunaula se refiere al cerro y a la cruz cristiana (figura 8) ubicado 
en su cumbre de la siguiente manera: “…para nuestros antepasados la cruz simboliza el rendir 
homenaje por las cosechas y las siembras, por ello cada 3 de mayo la gente sube hacia el cerro en 
agradecimiento” (M. Zhunaula, comunicación personal, 28 de mayo del 2022).

Figura 7. Estado actual de sitio arqueológico Tambo Blanco.	
      Fuente: Abel Zhunaula, 2022.

Figura 8. Representación social y cultural del cerro Acacana.
.	       Fuente: Abel Zhunaula, 2022.
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Por lo dicho, el patrimonio es pensado en función de la identidad cultural y como recurso 
de desarrollo para un territorio, que permite equilibrio y cohesión social (Molano, 2007). En 
este sentido, el patrimonio constituye la memoria individual y colectiva de una sociedad, y es la 
evidencia de lo que sucedió en un territorio determinado.          

Tambo Blanco: un escenario turístico, político y narrativo

Generalmente, cuando se habla de patrimonio cultural y arqueológico se lo hace desde una 
mirada económica o enfocada hacía la activación económica de un sitio. Según Darío Xicarts 
los “usuarios locales perciben y valoran el patrimonio arqueológico incorporado a la actividad 
turística y el consenso social respecto a estos valores” (2005: 6). Esta visión no es ajena a la 
que existe en el sitio arqueológico Tambo Blanco. Gran parte de los habitantes de Ciudadela 
proyectan al sitio como un recurso turítisco capaz de activar la economía de las y los comuneros. 

Para la Sra. Helena Andrade, habitante de la comunidad, el turismo permitiría la venta de 
artesanías, la apertura de tiendas con productos de primera necesidad, creación de hospedaje 
para turistas, la preparación de platos típicos, entre otras actividades económicas. Además, 
afirma que permitiría el desarrollo de la comunidad: “la vía estaría en mejores condiciones, se 
tendría alumbrado público, agua potable, alcantarillado, entre otros beneficios” (H. Andrade, 
comunicación personal, 18 de junio del 2022).   

Los actores políticos también proponen en el impulso turístico del sitio. Sus preocupaciones 
y estrategias apuntan a la creación de un mirador estratégico, cercano del sitio arqueólogico, que 
permita al turista observar la mayor parte de las comunidades y de los demás sitios arqueológicos 
que sobresalen en el paisaje colindante (A. Andrade, comunicación personal, 4 de junio del 
2022). También desde las narrativas sociales y discursos históricos se hace incapié en el turismo. 
Se habla de conmemoriaciones ancestrales en el sitio de Tambo Blanco –como el encuentro de 
los chasquis– y al mismo tiempo se habla de exponer al turista lo que hacían los “antiguos”.

La visión turística, entendida como una promesa de activación económica, sin duda, influye 
en el uso y en el significado actual que la comunidad le da al sitio. Sin embargo, esta materialidad 
presente en su paisaje se dimensiona, de igual manera, en la designación de responsabilidades en el 
cuidado, conservación y valoración del sitio. Así por ejemplo, el Sr. Manuel Gonzales, presidente 
de la comunidad de Ciudadela, manifestó su preocupación ante la falta de interés, por parte de las 
autoridades. Al respecto expresó: “yo recuerdo que las ruinas más antes había muros más altos, 
pero la gente comenzó a llevar las piedras para poner en los pilares de sus casas” (M. Gonzales, 
comunicación personal, 18 de junio del 2022). En efecto, hoy en día se puede observar piedras 
perfectamente talladas utilizados como bases de columnas en casas de adobe o bahareque.

En otro sentido, a un conjunto de esa materialidad cultural y arqueológica se le asigna valores 
e imaginarios, tanto a los objetos como a los espacios, debido a que en el sitio fueron econtrados 
diferentes utensilios líticos, que hoy se utilizan como amuletos para la buena suerte4. Por ello, 
Tambo Blanco, explicado desde la memoria social, es considerado como un bien cultural y 
patrimonial que debería forjar un sentido de apropiación y pertenencia, tanto individual como 
colectiva de las comunidades.

Aunque, para Orlando Patiño (2022, comunicación personal) no sólo Tambo Blanco 
constituye un bien, sino que también incluye otros espacios como es el kápak-ñany el sector de 
Ingapirca, donde hay estructuras de piedras labradas: “el camino real pasaba por Tambo Blanco 
llegaba hasta Ingapirca y luego se dirigía hacia Tambopamba hoy ubicado en el cantón de 
Saraguro”. No obstante, desde sus recuerdos menciona que el sitio fue saqueado y sus piedras 
utilizadas para la construcción de la iglesia central de la parroquia San Lucas.

4  De igual modo, varios pobladores comentan que en la parroquia han sucedido varios saqueos al sitio arqueológico, 
donde se han llevado objetos líticos y cerámicos. Por ende, se piensa que es importante comunicar y divulgar las 
significaciones que giran en torno del patrimonio y la población para evitar el deterioro y pérdida de objetos.

Bajo esta consideración, los pobladores indican que se debería hacer una reconstrucción del sitio 
monumental y sus áreas adyacentes5: El kápak-ñan o camino real, sitio de Ingapirca, las terrazas 
andinas y los pucaras que se encuentran en la parroquia San Lucas y junto con otros elementos del 
pueblo Saraguro como la comida, la producción, tecnología propia que existe todavía, costumbres, 
tradiciones y la gastronomía forman el patrimonio cultural e histórico (Ibid.).

En otras palabras, el tema de patrimonio cultural y arqueológico incluye bienes materiales e 
inmateriales que articulados darían la posibilidad de la reconstrucción de una identidad histórica 
y “también la posibilidad de transmitir esos conocimientos con la finalidad de que tengamos una 
posibilidad de un conocimiento propio para descolonizarnos un poco de la estructura mental 
que tenemos con miras a querer negar nuestra identidad cultural” (Ibid.). Por consiguiente, se 
considera en no mirar al sitio de Tambo Blanco únicamente como un espacio pequeño monumental, 
sino asociarlo con las costumbres y tradiciones que practican hoy en la localidd de San Lucas.

Por otro lado, como se mencionó anteriormente, la mayoría de materiales arqueológicos 
y materialidades de Tambo Blanco fueron saqueados y llevados por los comuneros hacia sus 
viviendas, y otros hacía establecimientos educativos, como por ejemplo, una piedra “astronómica” 
(figura 9) actualmente se encuentra en la unidad educativa intercultural bilingüe Rumiñahui6. 
Margarita Tene (docente de Historia y Ciencias Sociales de la Unidad Educativa), recuerda lo 
que sus padres decían sobre esta piedra: “a esta le trajeron desde las ruinas de Ciudadela, desde 
la parte sur, para traer esta piedra se demoró 3 días y se necesitó 3 yuntas de toros para hacerla 
jalar, en camino de herradura” (M. Tene, comunicación personal, 1 de julio del 2022).

5  Bajo estas consideraciones, es de trascendental importancia conocer a profundidad el significado del sitio Tambo 
Blanco, así como su componente arqueológico y cultural. Aquí, destaca la falta de conocimiento del patrimonio 
arqueológico, de los procesos históricos y culturales por parte de los docentes, según los pobladores, por lo que “no 
se orienta a los jóvenes para que sean un poco más sensibles con lo que es la historia de su cultura, sus espacios y 
sus elementos de la identidad” (O. Patiño, comunicación personal, 4 de junio del 2022). 

6  Para Orlando Patiño (2022) esta piedra fue traída desde el sitio arqueológico: “antes la escuela Rumiñahui se llamaba 
pucará de Ciudadela y para darle realce a ese nombre los padres de familia se organizaron y trajeron una de las 
piedras con huequitos, son piedras astronómicas que todavía tenemos aquí en la escuela” (Ibid.).  

Figura 9. Piedra extraída del sitio arqueológico Tambo Blanco.
.	       Fuente: Abel Zhunaula, 2022.
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Cuando se crea la institución educativa se la nombró como “Jardín Pucará de Ciudadela” y, 
para identificar como tal, se decidió traer este vestigio arqueológico desde Tambo Blanco. Por lo 
tanto, esta roca hoy en día se ha convertido en un símbolo de identidad para el establecimiento7. 
En la construcción del discurso histórico de la comunidad se entiende a estos objetos como 
herencia de los incas.

Tiempo atrás, Manuel Saca (profesor jubilado) intentó crear en la institución un museo 
para preservar las piezas arqueológicas que existían. Los padres de familia se encargaron de 
recolectar y traer varios artefactos como “hachas, warakas (proyectil de piedra para la guerra 
o la caza), tiestos (cerámica), pero con el cambio del director de la escuela se perdieron todas 
esas herramientas, ya no se dio valor” (M. Tene, comunicación personal, 1 de julio del 2022). 

Este contexto interpela un indicio de despreocupación de las autoridades educativas por 
cuidar y preservar los restos arqueológicos y el patrimonio pues, en el trabajo de campo, varios 
niños se encontraban parados o saltando sobre este vestigio a manera de juego. Además, las 
cavidades de la piedra estaban llenas de basura, restos de cigarrillos, cáscaras de frutas, papales 
de chupetes y caramelos, entre otras.

De igual manera que las piedras tácitas, sucede también, con otros objetos arqueológicos 
como es el caso de una supuesta maqueta de bronce que representaría la localidad de Ciudadela. 
Margarita Tene recuerda cómo sus padres le contaban que cuando llegaron los curas a la parroquia 
hicieron traer a los pobladores las piedras labradas desde el sitio de tambo para la construcción de 
la iglesia central. Por otra parte, comenta que hoy en día, los yachak (curandero), para practicar 
la medicina ancestral, aún siguen utilizando algunos objetos arqueológicos encontrados en 
diferentes sitios, aunque los curas históricamente han negado este uso:  

Para la medicina ancestral se utilizaba una cerámica gruesa conocido como pene del inca 
para curar antimonios, para recaídas, “yo también tengo guardado, mi abuelito practicaba la 
medicina ancestral y tenía varias piedras traídas de diferentes lugares estratégicos, pero se ha 
enfermado un hijo y muere, entonces se ha ido confesar donde el padre lo sucedido y él le ha 
aconsejado a botar todas esas piedras” (M. Tene, comunicación personal, 1 de julio del 2022).   

Muchos habitantes de la parroquia guardan estas piezas arqueológicas como símbolo de la 
buena suerte. Así, Lauro Guayllas, poblador de la comunidad de Acacana, quien tiene un objeto 
lítico en su casa menciona: “mi abuelita me dejó como herencia. Para mí significa la suerte 
para yo tener mis cositas, es de mucho valor y lo tengo bien guardado. A nosotros nos ayuda 
en la ganadería” (L. Guayllas, comunicación personal, 5 de junio del 2022). Más aún, recuerda 
cómo sus abuelos le contaban que, mientras arreglaban un camino en la comunidad de Bucashi, 
encontraron un muro de piedra con restos de huesos humanos.

Manuel Zhunaula, otro habitante de la comunidad, también posee materiales arqueológicos, 
donde destaca una hacha de piedra. Él relata que el hacha fue obsequiada por un amigo que 
la ubicó “mientras estaba cavando una acequia, donde hoy están las ruinas” (M. Zhunaula, 
comunicación personal, 1 de junio del 2022). No obstante, la propuesta de este morador va 
mucho más allá del mero hecho de coleccionar objetos pues, actualmente, tiene un proyecto 
turístico que lo promueve hace varios años atrás, cuya intención es construir un pequeño museo 
donde se pueda exhibir a los turistas aquellos objetos arqueológicos encontrados.

Por su parte, Angelina Macas, nos cuenta que también ella encontró en el sitio de Loma de 
Tambo Blanco hachas: “nosotros cavando encontramos tres hachas de piedra, con cinturita, con 
cachitos bonitos están. Nosotros tenemos en la casa para la suerte, aunque nos dio aire porque 
eran piedra guardas de los gentiles” (A. Macas, comunicación personal, 2 de julio del 2022). 
Su esposo, Pedro Gualán, en cambio, nos comenta que él encontró restos de huesos humanos 
en el sitio de Ingapirca mientras pastoreaba sus ganados: “estaban enterrados en una piedra 

7  Para los pobladores la piedra era utilizada como espejo para observar el eclipse lunar y para saber las estaciones. 
Comentan que en el centro tiene la figura de los dedos de un puma que para el mundo indígena es un animal sagrado 
(M. Tene, comunicación personal, 1 de julio del 2022).

como si fuera casita” (P. Gualán, comunicación personal, 2 de julio del 2022). Además, señala 
que en un sector cercano conocido como Loma de Buco, antiguamente existían varios morteros 
de piedra: “había lindos pocitos con piedritas hecho como si fuera adobe ahí había muchicas 
(piedras de moler) que eran de los incas” (Ibid.). Por consiguiente, es posible que los sitios 
nombrados fuesen utilizados como espacios para el uso ceremonial y ritual. También, Isabel 
Guamán recuerda que su padre había encontrado en un sector del kápac-ñan una piedra en forma 
de hacha: “mi papi me regalo como si fuera una herencia yo tengo guardado en mi casa” (I. 
Guamán, comunicación personal, 2 de julio del 2022). 

Según José Asunción (yachak de la parroquia San Lucas) muchos pobladores de diferentes 
comunidades han llegado hacia su casa para solicitar la purificación de algunos objetos 
arqueológicos encontrados en diferentes sitios: “sabían venir trayendo hachas de piedra, maíz 
de oro, aretes de plata, muchicas (piedras de moler) y objetos de barro para curarle porque si no 
les da aire. No ve que estos pertenecen a los gentiles” (J. Asunción, comunicación personal, 2 de 
julio del 2022). Para el proceso de purificación se sopla con remedios “cargados” sobre el objeto 
para luego realizar una limpia; los objetos deben ser “matados” porque tienen vida, porque son 
huacas, manifiesta el yachak. 

A modo de conclusión 

Las narrativas y discursos patrimoniales de los habitantes de San Lucas y, particularmente, de 
Tambo Blanco constituyen la herencia cultural de la región. Esta memoria e identidad se transmite 
generacionalmente de forma oral, y es desde ahí, donde se debe preservar y fortalecer la riqueza 
y diversidad de nociones, pensamientos y sentimientos que se asigna a los sitios arqueológicos.

Tambo Blanco se dimensiona desde lo material e inmaterial como un espacio con identidad 
cultural. Sin embargo, la perspectiva predominante es aquella que se relaciona con la economía, 
el turismo y la política pues los pobladores lo conciben como un espacio rentable y mercantil. 
Hoy en día, objetos y sitios arqueológicos se han convertido en bienes lucrativos y turísticos de 
carácter rentable, perdiendo su valor y significado social.

El vínculo de Tambo Blanco con la memoria y los vestigios arqueológicos gira en función 
de los recuerdos que recaen, mayormente, en la población anciana y adulta y que, bajo ciertas 
generalidades ha sido interrumpida en su forma tradicional y oral de transmisión. Por ello, es 
necesario insistir en la necesidad de participar en el establecimiento de una instancia comunicativa 
referida al patrimonio y sus matices, hacia los pobladores de la zona y el público en general. 
Posiblemente esta instancia comunicativa fomente, o sea parte, de un proceso co-construcción, 
valorización y apropiación del patrimonio arqueológico por medio de procesos participativos.

Conocer y reconocer las percepciones que tienen los habitantes sobre la diversidad cultural 
y la forma de vida de quienes habitan los sitios arqueológicos nos remite, indirectamente, a una 
relación social, política y económica. En esta perspectiva, el sitio arqueológico Tambo Blanco 
y el patrimonio cultural resulta un dispositivo para construir la identidad propia del pueblo San 
Lucas. Para ellos es importante conservar este patrimonio arqueológico y fomentar un turismo 
comunitario en beneficio de la mayoría de los habitantes.

Respecto a la disposición del sitio arqueológico y su estado de conservación hay que 
mencionar que el espacio donde se emplazan las estructuras se caracteriza por la predominancia 
de relieves irregulares y pendientes abruptas lo cual hace que sea vulnerable ante alguna amenaza 
natural como es la erosión. Adicionalmente, las actividades agrícolas, laborales y vida cotidiana 
de los habitantes, también, causa afectación y deterioro a los vestigios culturales.

Durante el registro de campo se logró identificar algunos depósitos de cerámica, material 
lítico terrazas escalonadas, plataformas y estructuras de piedra situados en las cimas de los 
pucaras o sitios de ocupación inca, tales como: el sitio de Ramos, Sitio de Pazhin, Sitio de 
Lancapac, Sitio de Pan de Azúcar, Sitio de Tambo Blanco y sitio de Buco. Por ende, se presenta 
una potente posibilidad de concebir esta región para futuros estudios arqueológicos.
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Finalmente, es posible que varios bienes arqueológicos y culturales hayan sido “huaqueados”, 
porque hubo un tiempo donde las personas creían que al tener estas reliquias tendrían mayor 
prosperidad en su vida. Tal como expresan los entrevistados de la localidad se genera un vínculo 
directo del pasado con el presente y, a su vez, con el futuro, como una suerte de amuleto y 
bienestar para las actividades agrícolas. Los objetos sirven para realizar rituales y ceremonias de 
purificación bajo el presupuesto de poseer mucha energía para realizar la limpia y “sanar a los 
enfermos, de la envidia, del aire, del mal hecho”.
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El caminar y las prácticas humanas. 
Dimensiones modernas de antiguos caminos 

en el cantón Sígsig, provincia del Azuay*

Fredy Dominguez Iñiguez**

Resumen
Los caminos antiguos representan una compleja y enriquecedora herramienta arqueológica para la 
investigación. Su característica maleable al paso del tiempo implementa siempre nuevas perspectivas 
en torno a este y deja una evidencia que ancla al pasado con dinámicas de nuestra actualidad, 
superpuestas en el lapso de siglos. Mediante una metodología etnográfica y el uso de fuentes 
documentales tradicionales y digitales, el presente artículo pretende dilucidar los usos modernos 
que se les da a los antiguos caminos del cantón Sígsig-Azuay, zona de estudio cuya actividad humana 
puede rastrearse hasta el período precerámico, esto con el objetivo de evidenciar las formas de 
conservación y mantenimiento de prácticas de movilidad humana fuera de una intencionalidad 
implícita, además de generar un discurso multidisciplinario en el que toda la comunidad pueda 
participar activamente en el mejoramiento de las labores económicas y culturales, así como en la 
producción de nuevos aportes a la arqueología nacional.
Palabras Clave: caminos antiguos - arqueología - conservación - actividades humanas - Austro ecuatoriano.

Walking and human practices. Modern dimensions of 
ancient roads in Sigsig Canton, Azuay province 

Abstract
Ancient roads represent a complex and enriching archaeological tool for investigation. It´s 
malleable characteristic through time always implement new perspectives in torn to this roads, 
and leaves evidence that anchors the past with the dynamics of our present, superimposed 
over centuries. Through an ethnographic methodology and the use of traditional an digital 
documentary sources, this article intends to elucidate the modern uses that are given to the 
ancient roads of the Sígsig canton-Azuay province, study area whose human activity can be traced 
back to the pre-ceramic period, this with the objective of evidencing the forms of conservation 
and maintenance of human mobility practices outside of an implicit intentionality, In addition to 
generate a multidisciplinary discourse in which the entire community can actively participate in the 
improvement of economic and cultural work, as well as in the production of new contributions 
to national archaeology.
Keywords: ancient roads - archaeology - conservation - human activities - Austro ecuadorian.
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Introducción

Caminar es una práctica tan arcaica en si misma que antecede incluso al propio género 
humano, lo mismo se puede decir del sendero, las rutas que conectan lugares no son 
exclusivas de los homínidos, pero eso sí, son los seres humanos quienes han sabido dotar 

a estas de diversos niveles de estructura y monumentalidad. Los caminos adscriben distintas 
acepciones culturales, definidas según el uso que se les da, por lo que están siempre en constante 
resignificación según diversos procesos de traslado humano y material. En la actualidad, la 
dinámica del camino arcaico está funcionalmente en desuso. Las grandes arterias del movimiento 
humano difieren diametralmente de aquellas que se estudian dentro de este trabajo, pues, el 
desarrollo tecnológico simplifica los procesos de movilización y su relevancia. El alcance de 
los medios de transporte modernos, invisibilizan al camino convencional de tracción humana 
y animal, así como a los conocimientos que se asimilan dentro de este, como lo son el sentido 
de la orientación cardinal y geográfica, la interacción directa con el medio que lo atraviesa o el 
esfuerzo físico y mental que implica recorrer una geografía y bioma determinados.

Al plantear el estudio de caminos antiguos surgen distintas vicisitudes metodológicas, sobre 
todo a la hora de determinar si un sendero es “antiguo” o no. El procedimiento utilizado a la 
hora de llevar a cabo la investigación se encuentra adscrita a métodos etnográficos y geográficos, 
tales como la observación participante, la cual se basa en el compendio de Guber (2011), en pos 
de establecer una visión objetiva, construida por medio de la vivencia de experiencias mediante 
el ejercicio de caminar (Cordero, et al, 2014), lo que permite el contacto directo del autor con 
el espacio a investigar y facilita la identificación de componentes ambientales y materiales que 
ayudan a reconocer los distintos caminos. La visión “de campo” ha de ser complementada con 
un importante cimiento bibliográfico, que sustente desde una visión histórica y arqueológica 
la “antigüedad” de los caminos estudiados, por lo que se acude a fuentes históricas como el 
trabajo descriptivo de Wolf (1879), y recopilaciones como la Monografía del Azuay de Mora 
y Landázuri (1926); así como fuentes modernas, sobre todo de carácter arqueológico, como lo 
son los trabajos de Ernesto Salazar (2004), Jaime Idrovo (2000) y Catherine Lara (2009), entre 
otros; mientras que para evidenciar sus usos actuales se ha recopilado fuentes digitales así como 
prensa escrita.

Ahora bien, el término “antiguo” es una descripción bastante ambigua, amplia dirían 
algunos, sin embargo, necesaria para “evitar una discusión prematura sobre la edad de estos 
caminos que no son modernos.” (Lippi, 2000: 122). Esto debido a que el estudio de tales rutas 
trasciende a las acotaciones metodológicas propuestas por temáticas históricas y arqueológicas 
más convencionales. En la antropología el camino normalmente se encuentra relegado a ser 
un “espacio de trámite” (Caraballo y Ramírez, 2021: 7), o como lo describen Dalakoglou y 
Harvey (2021), “roads and road travel were framed as unwelcome Western intrusions into 
non-Western worlds.”1, por lo que instalar o forzar temporalidades a los caminos estudiados 
no hará sino entorpecer el análisis de los mismos, pues como plantean nuevamente Bautista 
Vargas, et al. (2021: 97) “Los caminos antiguos no permanecen indefinidos en el espacio, ni 
constituyen rutas fijas, más si fueron la combinación y alternancia de trayectos que favorecieron 
el intercambio no solo de elementos tangibles sino intangibles”. Así es que, su importancia no 
radica precisamente en estar adscritos a una funcionalidad específica y temporalmente acotada, 
sino que se reconstruyen y reinterpretan conforme a las necesidades humanas.

En el presente trabajo, se hará énfasis a una serie de interacciones que se llevan a cabo dentro 
del camino rudimentario en el cantón Sígsig de la provincia del Azuay, zona de estudio escogida 
por poseer un amplio abanico de referencias materiales e inmateriales de valor arqueológico/
antropológico cuya actividad humana puede rastrarse hasta el período precerámico. El uso del 
automotor como medio de transporte en largas distancias omite la correlación plausible del 

1  “Caminos y viajes por camino se enmarcaron como intrusiones occidentales no deseadas en mundos no-occidentales.”
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individuo y el entorno, sin aprendizajes adicionales. Esta forma de movilidad contemporánea ha 
zanjado muchos contratiempos, mas también ha generado nuevas necesidades, que, para alivio 
de la academia podrían preservar antiguas rutas de movilidad humana: actividades recreativas, 
espirituales (en su concepción moderna) y antropológicas que han encontrado continuidad 
valiéndose del turismo y la ritualidad.

Bajo esta premisa, es correcto adjudicar a la caminata una posición determinante dentro 
del trabajo arqueológico. Es común que los sitios de interés para un investigador se encuentren 
aislados de las vías de automóvil, y salvo ciertas excepciones, el arqueólogo ha de llegar a 
distintos lugares luego de haberse valido de antiguos chakiñanes, demarcados por procesos de 
movilidad humana constantes y que ratifican la existencia de un determinado sitio arqueológico 
en un lugar específico, así como su posible continuidad o abandono dentro de una cronología 
o temporalidad. Por lo tanto, el camino antiguo, a pesar de ser en muchos casos un elemento 
prescindible, relegado a un segundo plano frente al sitio como tal, constituye “escenarios 
que dan cuenta de las experiencias vividas por grupos y actores sociales que transitaron, que 
interactuaron y dinamizaron procesos en conjunto” (Bautista Vargas, et al. 2021: 21), y como se 
pretende dilucidar, se re-significan en pos de dinámicas actuales, de las cuales el investigador 
puede valerse al momento de posicionar su visión dentro del sitio de estudio.

Las perspectivas de los caminos antiguos en la actualidad están inmersas en labores que no se 
dan por una necesidad intrínseca, es decir, el modus vivendi urbano limita ampliamente la forma 
en que los seres humanos empleamos nuestra energía, la vida dentro de las ciudades provoca 
en las personas la necesidad de momentos para desconectar de sus rutinas, por lo que buscan 
experiencias ajenas a la cotidianidad, tanto de índole física como ideológica, al encontrar alivio, 
relajación y propósito en el caminar (ver figura 1). 

Figura 1. Mapa de la ruta Jima-Nueva Tarqui, antiguo camino reconfigurado en ruta turística. 
Elaborado por el autor.

De igual manera, resulta importante para el ser humano encontrar una razón, si no religiosa, 
entonces espiritual, como se puede ver en las procesiones y ritos idiosincráticos católicos, o en 
dinámicas más modernas de re-signifcación de prácticas ancestrales, como los ritos chamánicos. 
A pesar de todo, el camino antiguo conserva también prácticas más funcionales dentro de 
actividades laborales, sobre todo de tipo informal, como veremos: el énfasis en la minería en 
pequeña escala dentro de Sígsig aún tiene gran auge, y las entradas a estas zonas suelen estar 
conectadas por añejas rutas.

La dimensión turístico-espiritual

Esta primera dimensión de uso y conservación de caminos antiguos se encuentra vinculada 
al ámbito de esparcimiento, conocido comúnmente como “turismo de aventura” por el sentido 
de exploración y esfuerzo físico que implica. Horvath y Szakolczai (2018: 17), desde un punto 
de vista sumamente introspectivo, dicen que el caminar “teaches us many things; but, most 
importantly, it makes us realise what is truly elementary”2, puesto que es una actividad adscrita 
al diario vivir e implica una serie de aprendizajes en los que se ven inmiscuidos los sentidos: 
oído, vista, olfato, etc. (Horvath y Szakolczai, 2018), cuando el caminante se ve inmerso en 
la novedad de recorrer un sendero rural, el cual carece de ciertas comodidades que pueden ser 
vistas incluso como elementales dentro de ciudades o centros poblados. Los entusiastas de este 
tipo de actividades suelen pertenecer a un perfil de clase media cuyo diario vivir discurre dentro 
de la urbe, por lo cual aprovechan su tiempo libre para salir de la cotidianidad al visitar estos 
atractivos naturales. Es justamente la búsqueda de experiencias vinculadas al entorno silvestre, 
sumado, en el caso de Sígsig y otros sitios de importante valor ecológico y cultural, a una suerte 
de conocimiento y romanticismo por el ámbito precolombino, las que propician que se mantenga 
la práctica de antiguas rutas de conexión no solo entre sectores de comercio y población, sino 
con sitios de interés paisajístico y ritual tal como son el Pailón de Chobshi, el cerro Fasayñán o 
la laguna de Ayllón (Jara, 2010). 

Los usos de recreación y esparcimiento de los caminos antiguos pueden diferir entre el 
mentado turismo de “aventura”, o en el ámbito de las nuevas espiritualidades que reviven, 
por ejemplo, algunos ritos de los pueblos andinos. El conocimiento de tales actividades puede 
ser rastreado con el simple hecho de acceder a internet, el medio más efectivo y barato para 
promocionar dichas propuestas, puesto que la mayoría de sitios y caminos (a excepción quizá 
de Chobshi), carecen de un plan de gestión que les brinde un presupuesto de mantenimiento 
fijo, y dependen enormemente de las intenciones y voluntad de propuestas dentro del turismo 
comunitario. Las redes sociales ayudan a diseminar información, sabiendo de antemano que 
sus logaritmos enfocan al público objetivo, haciéndole llegar a los usuarios páginas y noticias 
de actividades potencialmente de su interés. Los habitantes aledaños a los sitios generan 
información en las plataformas virtuales, agendan y gestionan actividades periódicas para el 
recorrido de rutas apegadas a lo natural y a lo cultural. En el caso de caminos de aventura, los 
organizadores cobran honorarios por compartir una ruta con el turista, el cual recibe un estímulo 
anímico al completar un trayecto valiéndose de su propio esfuerzo físico.

Para el presente caso, se han compilado algunos ejemplos de la página de Facebook 
titulada Proyecto Carabuela, entidad que promueve la actividad turística del centro cantonal de 
Sígsig, entre las comunidades de Nárig y Chobshi principalmente. Los responsables manejan 
un discurso enfocado al concepto humano-naturaleza, con títulos que referencian al concepto 
cíclico de las cosmogonías pre-coloniales. Es importante enfatizar que Proyecto Carabuela 
perfila sus dinámicas a actividades más espirituales, por lo que en sus caminatas destacan sobre 
todo la introspección y la búsqueda de ritualizar el acto de caminar, como plantean Horvath 
y Szakolczai (2018) en su compendio acerca de la labor filosófica de esta acción, en el que la 

2  “Nos enseña muchas cosas; pero, más importante, nos hace dar cuenta de lo realmente elemental”.
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pérdida espiritual de este valor humano se da paralelamente al surgimiento del pensamiento 
científico, que sustituye a Dios por un “vacío”. Son claras las referencias a lo largo de culturas 
de todo el mundo donde el caminar va mucho más allá de simples dinámicas de transporte, el 
fenómeno de peregrinación a sitios sagrados lo encontramos tanto en la tradición judeo-cristiana 
como en las ritualidades andinas, como lo es la adoración a las lagunas, situadas en el páramo, o 
los mismos cerros que las contienen.

Precisamente, es de este pasado precolombino del que se apropia la dimensión turística, 
donde se plantea el trekking en beneficio de “la salud mental, buen uso del tiempo libre, […] 
experiencia lúdica pedagógica que permite también el intercambio de saberes y experiencias 
entre los participantes” (Proyecto Carabuela, 2021). Los gestores culturales ofrecen sesiones de 
“meditación guiada”, urdiendo en filosofías de corte ecológico que propician y complementan 
dinámicas para suplir las necesidades emocionales que genera la vida moderna. Así también, 
la organización ofrece profundizar mucho más el vínculo ritual con el camino y lo que se 
puede encontrar en él, mediante las denominadas “caminatas de poder”, con las cuales se 
estrechan estos vínculos con el entorno mediante el uso de medicina tradicional, como el 
Echinopsis pachanoi, especie de cactus conocido popularmente como San Pedro o Gigantón, 
además del uso de hongos de propiedades alucinógenas y tabaco, bajo la guía de un chamán o 
taita y un marcado ritual, con la intención de tener una “meditación en movimiento” (Proyecto 
Carabuela, 2022).

La dimensión deportiva

El presente ámbito sin duda se ha consumado como la práctica más extendida por parte de 
los visitantes en Sígsig, los entusiastas del trekking y el andinismo llegan al cantón en busca de 
antiguas rutas, comúnmente ligadas a sitios de interés arqueológico, motivados por la tradición 
oral e intereses paisajísticos. La comunidad de “aventureros” dentro de redes sociales dista de ser 
escasa, y no faltan las propuestas a actividades en el cantón como lo son el ciclismo o las carreras 
de tipo maratón a campo traviesa, actividades relevantes para la investigación puesto que son 
dinámicas que pueden intervenir, o no, sobre antiguos caminos cuyas funcionalidades, en un 
principio, jamás se habrían concebido para dichas actividades. Está claro que las disciplinas 
de esta dimensión difieren de los conceptos rituales mencionados en el anterior apartado, sin 
embargo, conservan el estatus de ser acciones recreativas, puesto que no hay una necesidad 
implícita para llevarlas a cabo, más allá de las propias ambiciones y sentimientos de los diferentes 
individuos que las practican.

Ahora bien, si se habla del trekking ya fuera de sentidos espirituales explícitos, y vinculado 
a actividades meramente deportivas y quizá de “exhibición” para redes sociales, podemos 
ver que el montañismo es la práctica más habitual. En internet pululan un sinfín de páginas 
de turismo a nivel internacional, donde se ofrece información acerca del estelar recorrido al 
circuito arqueológico Narig-Chobshi-Shabalula, que en sí no representaría un gran reto físico, 
aunque enriquece el interés paisajístico y cultural. También se promociona el ascenso a las 
altas cotas de montaña situadas en el descenso a la amazonia tales como el cerro Fasayñán, 
y la laguna de Ayllón, baluartes de la cosmogonía cañari (Segarra, 2003). Un claro ejemplo 
viene a ser la página GoRaymi, que da ciertos detalles de la ubicación y ascenso al cerro, 
y junto a esta, existen infinidad de sitios que mapean y guían al explorador para que este 
pueda acceder y apreciar fenómenos geográficos tales como montañas, lagunas, cañones, entre 
otros. De igual manera, la prensa escrita viene a ser otra fuente de propaganda turística, como 
por ejemplo, el diario El Mercurio (2008) que solía adjuntar la promoción de la caminata a 
través del cerro Moriré en sus páginas, lo que evidencia un interés por parte del medio escrito 
convencional en cuanto a promocionar sitios con un importante bagaje cultural y los caminos 
que los conectan. Foto 1. Vista del cerro Fasayñán desde la parroquia Güel, sitio predilecto para los montañistas. 

Foto del autor.

Los habitantes de Sígsig han encontrado en este tipo de actividades un sustancial nicho 
turístico que incentive a percibir ciertos ingresos económicos en provecho de sus bienes 
patrimoniales y naturales, pues el cantón con el tiempo se ha venido vendiendo como una zona 
arqueológica, ancestral y natural de gran importancia dentro de la provincia del Azuay, factor que 
congrega a los entusiastas de lo pre-colonial y la aventura. Este hecho motiva a los pobladores 
de distintas localidades a colaborar con los visitantes y ofrecer sus servicios como nativos al 
contrastar sus saberes con una suerte de tradición generacional. Los pobladores deben mantenerse 
activos en redes sociales: un ejemplo es la página de Facebook Joanllapa Producciones, la 
cual activamente busca informar a los propios sigseños, así como a visitantes externos, sobre 
diferentes actividades que se realizan en el cantón, con el objetivo de brindar distracción a los 
turistas que quieran unirse a sus expediciones, y también bajo la intención de generar material 
fotográfico y audiovisual que pueda ser compartido en sus diferentes medios (ver foto 1), manera 
en la que el investigador puede mantenerse informado del estado de conservación en el que se 
encuentra un sitio de su interés.

Finalmente, dentro del ámbito deportivo destaca lo que son las carreras de campo traviesa, 
o trail, del cual se realizan recorridos de montaña cada cierto tiempo. Esta actividad es de un 
alcance más modesto, dado el número de participantes puntuales que existen, por razones como el 
significativo esfuerzo físico que representa el recorrido al trote por sinuosos caminos de montaña, 
que atraviesan fuentes de agua y discurren por determinadas rutas conocidas por los lugareños. La 
página de Joanllapa Producciones (2021), nuevamente pone al tanto diversas pruebas atléticas, 
entre las cuales destaca la llamada “Los guerreros del trail”, donde los aficionados a las pruebas 
de campo traviesa realizan recorridos de entre 15 a 25 km dentro del cantón, donde muchos de 
estos caminos tenían pretéritos usos laborales, que conducen a comunidades y lugares montanos, 
todo ello en estímulo de la labor física y la competencia.
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La dimensión religioso-conmemorativa

La categoría religioso-conmemorativa se distancia significativamente de los ritos chamanicos 
modernos tanto en su concepción y realización, así como su público objetivo, puesto que obedece 
a una tradicionalidad marcada por la idiosincrasia que resulta de la mimetización de las antiguas 
prácticas ancestrales con el cristianismo europeo, traído durante la época colonial. A diferencia 
de los ritos chamánicos ya expuestos, la religiosidad dentro de esta categoría está relegada a una 
estructura debidamente marcada, como lo es la Iglesia Católica y sus prácticas en la ruralidad, 
que difieren claramente de las nuevas actividades espirituales carentes de una organización 
estratificada, al ser la primera más reglamentada y quizá estricta que la segunda, y también 
contrastan con las costumbres urbanas del medio católico en las ciudades.

Ahora bien, la dimensión religioso-conmemorativa puede estar o no relacionada a la utilización 
de caminos, sobre todo aquellos que en la presente investigación denominamos como “caminos 
antiguos”, sin embargo, el caminar es una acción multifacética, empleada como acción de inercia, 
que encierra un sinfín de significados, conexiones e interpretaciones, dentro de una “excesividad” 
que “suele escapar a los compromisos analíticos de la academia” (Caraballo y Ramírez, 2021: 
12). En este marco, podemos adivinar que la dimensión religiosa de los sigseños y descendientes 
de los mismos que ya no habitan en la zona, siguen valiéndose del camino para mantener vivas 
prácticas religiosas de origen cristiano que sus antepasados supieron combinar con sus propias 
creencias, y que, a día de hoy, se complementan con nuevas tendencias heredadas del mundo 
globalizado (Ordoñez y Sumba, 2011), tales como la comida, la música y la vestimenta.

Dentro de las actividades religiosas que se realizan específicamente en Sígsig, podremos 
notar que las peregrinaciones no son para nada cosa desconocida en sus habitantes. Una gran 
cantidad de festividades, que si bien tienen como centro activo una determinada población que 
conste de una iglesia, gruta o cruz para el acto eclesiástico, utiliza el camino a modo de contacto 
con lugares aledaños al sitio principal de la festividad, además de que la peregrinación en sí, 
posee un importantísimo valor simbólico, puesto que normalmente tiene como protagonista a la 
figura religiosa del santo, el cual recorre las poblaciones aledañas en un simbolismo de brindar 
atención y buena fortuna a los pobladores, quienes se unen a la procesión con atavíos exclusivos 
de la misma, en un compartir que incluye comida y bebida para todos los participantes (Joanllapa 
Producciones, 2022), quienes dotan a la conmemoración de una unidad comunal que establece 
lazos de cordialidad, más fáciles de mantener dado el carácter rural y de familiaridad entre la 
mayoría de los pobladores.

La relación del rito religioso con el camino antiguo puede establecerse en las comunidades 
más alejadas, pues los caminos más importantes y más fáciles de recorrer, a día de hoy han 
sido sustituidos por carreteros para automóvil, incluso aquellos que no son tan accesibles, por 
fuerza de las necesidades, se han visto ampliados. En el caso de la religiosidad, para asistir a las 
fiestas principales, las personas han de movilizarse aún a pie para llegar a la cabecera cantonal 
o parroquial. Así mismo y como veremos, es muy común que el santo encomendado al cantón o 
parroquia, realice recorridos por los poblados aledaños, en una peregrinación hasta el sitio donde 
será celebrado el rito. El cantón Sígsig posee un amplio repertorio festivo a lo largo del año, en 
su mayoría representado en santorales, así como en fiestas de cantonización y parroquialización. 
La más importante es sin lugar a dudas la Fiesta de San Sebastián, patrono de Sígsig, la cual se 
celebra cada 20 de enero y tiene como sede a la cabecera cantonal. También está la fiesta de la 
Virgen del Rosario en Jima y la fiesta del Señor de los Milagros en San Bartolomé, entre otras 
(Ordoñez y Sumba, 2011). La faceta interesante de las mismas es que el uso del camino y el 
caminar son parte fundamental de dichos ritos, no solo la procesión del santo como tal, sino que 
los pobladores realizan peregrinaciones para asistir a las festividades por su cuenta, como en el 
caso de la Fiesta de las Cruces, donde los jimeños peregrinan a distintos cerros (muchos de ellos 
de carácter arqueológico por la presencia de cerámica y modificación del terreno, ver foto 2), con 
el objetivo de “vestir” a la cruz.

Finalmente, tenemos otro ritual muy importante dentro de la cosmología andina, que 
difiere una vez más de las creencias modernas de espiritualidad, puesto que se trata de una 
celebración arraigada y estructurada dentro de la idiosincrasia rural de la región, que son las 
fiestas equinocciales como el Cápac Raymi o el Inti Raymi. La importante población kichwa del 
cantón Sígsig sigue llevando a cabo esta práctica precolombina, la cual, nuevamente, involucra 
el uso de caminos antiguos, como lo es en las ocasiones que el rito se celebra en el complejo 
arqueológico de Chobshi (Pérez, 2021), en el cual consta un camino antiguo que conecta ciertas 
zonas de interés como las comunidades de Nárig o Tricos. Si bien, este ritual se enmarca dentro 
de la tradición andina, al tener en cuenta que ninguna actividad humana puede encasillarse, 
festividades como el Inti Raymi también son foco de interés para las personas ajenas a la tradición 
en busca de nuevas espiritualidades (ver foto 3) y ayudan al investigador a trazar cronologías y 
paralelismos entre lo monumental y lo inmaterial.

La dimensión laboral-comunitaria

Dentro de la categoría de la dimensión laboral y comunitaria, se deja de lado las 
espiritualidades y el ámbito turístico y deportivo, que distan la mayoría de ser actividades que 
involucren directamente un beneficio lucrativo a los habitantes de las diferentes parroquias y 
comunidades de Sígsig. Lejos del rédito económico que puedan brindar las actividades turísticas 
practicadas por un número limitado de sigseños y personas externas al cantón, la gran mayoría de 
la población basa su economía en el campo y la artesanía (Ordoñez y Sumba, 2011), así también, 
las labores comunales forman parte muy importante a la hora de sacar adelante proyectos de 
infraestructura y mantenimiento en determinadas zonas, además de realizar trabajos agrícolas 
en los terrenos de cada familia afiliada a una u otra comunidad. La relación de las prácticas 
laborales y comunitarias con los caminos antiguos es tanto obvia como debatible, puesto que, 
como sabemos, la gran mayoría de recorridos han perdido ya su característica de “antiguos”, no 
porque no pasen necesariamente por sitios distintos a los utilizados antaño, que en ciertos casos 

Foto 2. Fragmentos cerámicos hallados en el cerro Zhimazhuma en la parroquia Jima. Fuente: 
Proyecto de investigación-vinculación: “Materialidades educación y público: usos y 
significados del patrimonio arqueológico en el Sígsig”.



106 FREDY DOMÍNGUEZ IÑÍGUEZ 107EL CAMINAR Y LAS PRÁCTICAS HUMANAS

es así, sino porque los usos actuales los dotan de nuevas dinámicas que poco o nada tienen que ver 
con las motivaciones de este estudio. La mayor parte de las vías que conectan las comunidades 
del cantón Sígsig son ahora mínimamente transitables con un automotor, salvando, claro está, 
algunas que se han visto sustituidas o relegadas, y de ahí deviene la problemática entre si las 
labores comunitarias y laborales en el cantón han de constar como otra categoría de uso actual 
de los caminos antiguos. La respuesta es, a breves rasgos, afirmativa. Los habitantes del cantón 
conservan aún relaciones de carácter laboral con el camino, que se extienden generacionalmente 
hacia tiempos remotos.

En primer lugar, se ha de mencionar las actividades de pastoreo, práctica sumamente 
arraigada en el ámbito rural y fundamentalmente ligada al caminar, así como al sendero (ver foto 
4), lo que resulta en un quehacer de indiscutible antigüedad. Claro está, para la gran mayoría 
de los casos, las personas que trasladen a su ganado vacuno u ovejuno, utilizan ya las propias 
vías de tierra por las que discurren los vehículos. Sin embargo, como sabemos, las carreteras 
actuales no necesariamente siguen el camino de a pie, que carece de las amplias curvas de aquel 
creado para el acceso de vehículos que requiere pendientes no muy pronunciadas, de ahí que 
resten pequeños remanentes de antiguas rutas que para el viajero de a pie resultan seguros atajos, 
como lo es el caso de un pequeño sendero en la comunidad de Pamar-Chacrín, al sur de San 
Bartolomé, cuyos habitantes aseguran, era aquel que conectaba con la cabecera cantonal. Estos 
pequeños remanentes de caminos antiguos no solo fungen como atajos de paso para el transporte 
de animales domésticos, sino que se mantienen dentro de dinámicas de movilidad que, si bien no 
son tan importantes, sirven claramente como caminos secundarios que pueden ser utilizados por 
los pobladores de una zona para su diaria movilización hacia sus labores.

En actividades más extendidas, los caminos antiguos alojan a los comuneros: en labores de 
reparación de calzadas (Ordoñez y Sumba, 2011), construcción de puentes o la más común de 
las mingas en el terreno de un vecino. Por un lado, se podría concretar en el hecho de que la 

Foto 3. Turistas del extranjero participaron de la ceremonia en Chobshi. 
	 Fuente: B. Pérez, El Mercurio (2021)

Foto 4. Fragmento del antiguo camino a San Bartolomé, en Pamar-Chacrín. 
Foto del autor.

relación de antiguos senderos con las actividades comunitarias puede establecerse en que estas 
funcionan en detrimento de las antiguas rutas, al abrir y ensanchar vías nuevas; por otro lado, 
hay ciertas actividades que requieren del uso de las mismas sin que esta actividad represente su 
pérdida. Tal es el caso de un joven que tras realizar labores comunitarias en el cerro Fasayñán, 
resultó extraviado (El Comercio, 2012, 20 de junio), como sabemos, el acceso al cerro consta 
de un sendero tradicionalmente utilizado desde hace decenas de años atrás por diferentes 
situaciones, entrelazándose con las actividades comunitarias que incluso pueden unirse para el 
mantenimiento de dichos caminos, sobre todo si estos tienen un contexto arqueológico como lo 
son ciertos ramales del denominado Qhapaq Ñan.

Finalmente, dentro de las actividades laborales del cantón, destaca ampliamente la minería 
informal. Desde finales del siglo XIX, como consta en los informes realizados por Wolf (1879) 
en la zona, el cantón Sígsig era ampliamente conocido por su riqueza aurífera, guardada 
celosamente por los habitantes aledaños a las conocidas minas de Ayllón y Santa Bárbara en 
la zona de Infiernillos (El Comercio, 2020, 27 de febrero), que sigue la cuenca del río más 
importante del cantón y actual zona de conflicto entre las autoridades y los furtivos lavadores 
de oro. La naturaleza informal de la actividad minera hace que los buscadores de oro acudan a 
múltiples formas de ingresar a los lugares de interés, donde constan, claro, los caminos antiguos. 
El minero informal se ve diariamente envuelto en distintas dinámicas que lo relacionan al 
sendero, una de las actividades más frecuentes son los trabajos de ampliación o apertura de 
vías con el fin de poder ingresar maquinaria pesada a los afluentes (Marín, 2022, 18 de enero), 
lo más probable es que estos mineros se valieran de caminos de a pie que han sido abiertos 



108 FREDY DOMÍNGUEZ IÑÍGUEZ 109EL CAMINAR Y LAS PRÁCTICAS HUMANAS

con anterioridad. Así también, las cercanías de las zonas mineras los mantiene en contacto con 
caminos tan importantes como el que conduce a la laguna de Ayllón, donde hay una amplia 
actividad minera informal que resulta difícil de controlar para las autoridades.

De igual manera, la labor de búsqueda y ubicación de los informales se ha tornado también 
en una labor comunitaria. Si se acude a Facebook, se puede ver que las comunidades indígenas 
aprovechan las redes sociales, para la difusión de información acerca de su compromiso para con 
la preservación del medio ambiente y la forma en que se organizan para combatir este fenómeno 
laboral, como es el caso de la página Comuna de Indígenas San Sebastián de Sígsig, quienes 
mantienen comunicada a la comunidad, al alertar de zonas donde los mineros transitan y se 
asientan, nuevamente, valiéndose de los caminos que utilizan en su cotidianidad para cumplir 
su cometido. Los lugareños serían quienes guían a los funcionarios públicos y fuerzas del orden 
hasta las zonas de infracción y allí estos proceden a destruir los campamentos mineros, así como 
confiscar los utensilios y maquinaria que estos manipulan para su labor.

En términos generales, podemos utilizar al minero informal como ejemplo de que los 
caminos también representan riesgos reales, ya se pudo apreciar en el caso del joven comunero 
en Fasayñán que resultó extraviado tras una labor de división de tierras (El Comercio, 2012, 20 
de junio). Los senderos antiguos, tal como lo fueron antaño, a día de hoy representan un peligro 
tangible al momento de recorrerlos. Las condiciones del terreno pueden o no generar una serie de 
inconvenientes que resultan incluso mortales: el riesgo de extraviarse, enfermar por condiciones 
adversas (Lara, 2010), o quedar atrapado en un desastre natural, son realidades a las que se 
enfrenta el minero informal al momento de recorrer una cierta ruta, tal es el caso de una pareja 
que resultó herida tras un derrumbe en medio de la montaña en Minas de Ayllón (El Universo, 
2012, 1 de agosto), hecho que denota que los caminos hacia estas zonas remotas no distan mucho 
aquellos de herradura que Wolf (1879) hubo de recorrer para su trabajo.

La dimensión político-administrativa

La siguiente dimensión puede presentarse de manera integradora, como una suerte de eje 
transversal, puesto que congrega en mayor o menor medida al resto de las analizadas en este 
capítulo, dado que la labor política y por ende administrativa del territorio, está presente de 
forma imperativa, directa o indirectamente al momento de hablar de los caminos antiguos y 
sus perspectivas actuales, sobre todo como principal actor de cambio en el paisaje que integra 
a los mismos, y a su vez, como motor de conservación de otros tantos en pos de un interés 
para atraer la mirada turística al cantón Sígsig, lo que depende muchas veces del renombre de 
los sitios y la afinidad de estos con los proyectos y campañas de las autoridades de turno, así 
como la legislación en torno a factores como la cultura y el patrimonio que puedan facilitar la 
intervención de un profesional con un proyecto debidamente estructurado.

El caso del Sígsig en el ámbito político es un asunto de ascensos y caídas, sobre todo el centro 
cantonal, donde se concentran los sitios arqueológicos monumentales que figuran entre los más 
importantes del país, sobre todo la Cueva Negra de Chobshi, por su contexto precerámico (Salazar, 
2004). Por la monumentalidad e importante fuente de estudios arqueológicos, se podría pensar 
que Sígsig y la zona de Chobshi aportan singularmente a la conservación y gestión de dichos 
sitios (caminos antiguos incluidos), sin embargo, los presupuestos son ínfimos, y las demandas 
sociales focalizan las inversiones en otros sectores, como la vialidad precisamente, mientras 
que por otro lado, los ministerios gubernamentales abarcan una gran cantidad de lugares que los 
limitan solo a mantener inventarios y actuar de manera pasiva dentro del territorio. Los distintos 
gobiernos autónomos descentralizados toman entonces la batuta a la hora de incluir planes de 
gestión del patrimonio cultural, en la que se ven involucrados estos lugares. 

Una revisión de la prensa escrita permite establecer una idea de cómo se ha relacionado 
la gestión política con el aspecto de la cultura, y el panorama es agridulce, por así decirlo. 
Desde el año de 2007, el diario El Mercurio ha sabido recoger información a manera de breves 

notas informativas sobre sitios arqueológicos de la región austral, siendo Chobshi uno de los 
temas estrella, que se repite cada cierto tiempo en los apartados de turismo o interculturalidad, 
por ejemplo, se puede apreciar la observación de la periodista Catalina Sojos, quien reclama la 
poca visibilidad brindada a Chobshi por parte de las instituciones del patrimonio (2009); cada 
cierto tiempo surge alguno que otro proyecto que pretende mejorar la condición de los sitios, 
sin embargo, estos inician y se detienen por la falta de recursos. En fechas cercanas como 2021, 
el periódico anuncia por enésima vez el inicio de obras en Chobshi, con un carretero de asfalto 
que llegó luego de largos años de espera, la nota añade que dentro de estas obras se: “aspira que 
en los primeros meses de 2022 se construyan las cunetas y bordillos” (Mercurio, 2021), pero 
al momento de redacción de estas líneas, no se ha hecho realidad tal propuesta, mucho menos 
aquellas relacionadas con el museo comunitario, que sigue regentado por pobladoras de la zona, 
esto en uno de los sitios nucleares, no se diga de otras comarcas periféricas como Jima, que 
deben arreglárselas con sus propios medios para llevar sus planes adelante.

La influencia de la política dentro de los caminos antiguos dista de ser algo concreto (ver foto 
5), sino más bien se aplica en ciertos casos. Que un GAD o Ministerio empleen una estrategia 
de conservación de patrimonio, no asegura que en esta se incluya al camino antiguo, el cual es 
apenas contextualizado dentro del discurso político, como podemos ver en las noticias de El 
Mercurio, en este caso sobre el diseño de rutas turísticas, (2007) donde se referencia al Qhapaq 
Ñan, restando importancia a los caminos locales.  La realidad del camino antiguo en relación a la 
gestión política es muy indirecta y unilateral, ya que las instituciones son responsables en varios 
aspectos de la permanencia o desaparición de tales rutas, esta actúa indirectamente al momento 
de decidir su futuro. Claro, la vialidad moderna no debe ser satanizada, ni los caminos antiguos 
endiosados, cada sistema cumple su función, sin embargo, es importante mantener una memoria, 
y para efectos prácticos, un ejemplo material que ayude a establecer vínculos con nuestro propio 
modus vivendi.

Foto 5. Miembros del GADP de Jima participan en un taller de cartografía social. 
Foto del autor.
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La dimensión académico-investigativa

En esta última dimensión resta hablar de la propia actividad que ha sacado a flote el trabajo 
aquí desarrollado, después de todo, y como se ha mencionado de manera recurrente a lo largo de 
la investigación, el cantón Sígsig, tal como muchos otros de la provincia del Azuay, aunque de 
dinámicas muy propias, ofrece a la academia una serie de relevancias de carácter social, cultural, 
histórico y arqueológico que, en primer lugar, merecen ser visibilizadas en favor del desarrollo 
de sus habitantes, para generar propuestas y alternativas en pos del crecimiento económico del 
cantón, así como soluciones a conflictos recurrentes dentro del mismo, como lo puede ser la 
minería o la conservación del patrimonio; y en segundo lugar, deben ser tenidas en cuenta no solo 
para engrosar un corpus bibliográfico acerca de las ruralidades de la sierra sur del Ecuador, sino 
también para mejorar y matizar los conocimientos ya adquiridos “como extensa red destinada a 
la adquisición, gestión, movimiento y protección de la fuerza de trabajo” (Hyslop, 2015, p.388). 
Así como para dejar en el aire nuevas temáticas de investigación que ahonden en otros sectores y 
especialidades, para mantener esta constante renovación cíclica de las investigaciones, y generar 
diálogos además de perspectivas multifocales.

El análisis de caminos antiguos resulta, en definitiva, una conexión humano-naturaleza, 
donde no solo se ven involucrados sus pobladores habituales, sino también el investigador al 
momento de recorrerlos. La interacción con las diferentes formas, áreas, altitudes, asperezas, 
flora y fauna, ofrecen enormes cantidades de información, por ejemplo, del por qué precisamente 
el terreno desciende en lugar de ascender, traza una curva en lugar de ir recto, llega a un punto y 
no a otro, y eso solo desde una mirada muy superficial, pues el estudio de los caminos sumerge al 
investigador en una suerte de “miopía” (Caraballo y Ramírez, 2021, p.11) que le evita profundizar 
en la verdadera relevancia de los mismos. Si para el investigador, la breve conexión humano-
naturaleza ya decanta en una serie de conjeturas dadas por la propia percepción del individuo, 
es de esperar que el habitante de estas zonas, más acostumbrado a dicha relación, así como 
condicionado por un contexto cultural propio, genere visiones aún más profundas.

John Hyslop (2015), en su extenso análisis sobre el Qhapaq Ñan menciona la relevancia e 
importancia del estudio de caminos, de la cual apunta, como ya se dijo, a la ampliación del corpus 
bibliográfico para generar comparativas, aunque también rescata un punto social muy importante 
al expresar que el estudio del Qhapaq Ñan puede “ser de importancia para los pueblos andinos 
contemporáneos, muchos de los cuales derivan su autoestima de los logros alcanzados por sus 
antepasados” (Hyslop, 2015, p. 359), y es una visión que no solo se aplica al contexto masivo 
del imperio incaico, sino que funciona para dotar de identidad a los habitantes del cantón Sígsig, 
quienes, envueltos en su realidad han generado conexiones especiales con el medio, traducidas 
en una “ecología cultural” donde el individuo construye una serie de creencias, que no deben 
ser vistas como mero determinismo, sino más bien como una estructura más compleja (Descola 
y Pálsson, 2001). En este caso, en torno a los caminos, donde surgen visiones a las cuales el 
investigador es incapaz de acceder solo mediante la interacción con el medio, cumpliendo 
así también con el propósito social que Hyslop (2015) y otros autores proponen, mediante el 
fortalecimiento académico, si es que así puede llamarse, de contribuir a la cimentación de la 
identidad cultural de un grupo social, en este caso, de los pobladores de Sígsig.

Turismo: preservación y revalorización de los caminos antiguos de Sígsig

En este apartado es necesario hablar sobre la relevancia actual de los caminos antiguos y 
como estos pueden ser rescatados y revalorizados en el mundo moderno, claro está, sin obviar 
el trayecto histórico que los compone. Como se verá más adelante, el turismo resulta una 
herramienta tanto como un impedimento, un arma de doble filo que debe ser aplicada con suma 
cautela a la hora de proponer estrategias para el desarrollo de los habitantes de Sígsig, así como 
el uso del turismo para el avance mismo de la labor arqueológica. Para empezar, el ámbito 

turístico tiene una enorme amplitud y se acopla a un sinfín de actividades independientes unas 
de otras, por lo que se puede decir que se genera un aislamiento entre actividades. En Sígsig 
tenemos por un lado el complejo arqueológico de Chobshi, que es con toda seguridad el punto 
focal de atracción turística (ver foto 6), en tanto el resto del cantón no cuenta con esta relevancia 
tan marcada, las actividades recreativas se encuentran bastante diseminadas e incomunicadas las 
unas de las otras: San Bartolomé con la Ruta de las Guitarras, Güel como punto de peregrinación 
al cerro Fasayñán (Astudillo, 2018) o Jima en el paso al Oriente, con lo que el cantón tiene 
mucho que ofrecer, pero poca expansión mediática quizá.

Ahora bien, el cantón Sígsig cuenta en definitiva con una serie de categorías turísticas 
englobadas en lo que se conoce como “turismo doméstico” (Jara, 2010), que normalmente 
suele ser una dimensión más informal de actividad turística debido a diversos factores como 
presupuestos escasos, poca visibilidad y falta de cohesión entre los actores de estas dinámicas, 
que a veces obliga a los guías a salirse de los límites legales (Salazar, 2006). Se evidencia que 
las provincias de Cañar y Azuay, podrían potenciar el atractivo turístico si aplicasen la estrategia 
de patentar y comercializar la identidad cañari. Como sabemos, la presencia incaica en Ecuador, 
a pesar de que fue bastante efímera, dejó claras marcas y puede ser entendida bajo un concepto 
de unificación andina a gran escala (Hocquenghem, A., Poma, J., y Salcedo, L., 2009), que en su 
gran mayoría son una mezcla de la lengua cañari con el kichwa, (Encalada, 2021) pero aun así, 
los incas como figura principal de identificación ancestral de los andes ecuatorianos no funciona, 
quien quiera conocer sobre el incanato habrá de ir a Perú, así como quien quiere conocer del 
Imperio Azteca habrá de ir a México. Claro está, la propuesta de comercializar la cultura cañari 

Foto 6. Cordero descansa bajo una estructura en Ingapirca de Chobshi. 
	 Foto del autor.



112 FREDY DOMÍNGUEZ IÑÍGUEZ 113EL CAMINAR Y LAS PRÁCTICAS HUMANAS

es tarea ardua y complicada, no solo desde el punto de vista económico, sino también porque se 
generan problemáticas como la escasez de fuentes y la poca presencia de estructuras megalíticas, 
para ello se han de potenciar las investigaciones en torno al territorio.

Se puede apreciar casos como el Proyecto Carabuela, Joanllapa Producciones en Sígsig o 
La Ruta del Gavilán en Jima, que extienden propuestas de comercialización que tienen como 
enfoque el aprovechar el patrimonio arqueológico para generar una identidad andina en torno al 
mismo, sin embargo, sus discursos cruzan por temáticas folclóricas ampliamente debatibles en 
la academia. Tal como funcionan este tipo de negocios, el turismo se ve monopolizado por un 
grupo que propicie comodidades para el turista antes que para el habitante del lugar (Salazar, 
2006), lo que generará el comienzo de desigualdades aún más marcadas. De aquí parte la premisa 
de Noel Salazar (2006) al evidenciar una estructura de dominación entre turista y nativo, que, 
si bien el autor enmarca en un contexto de turismo internacional entre países desarrollados y 
subdesarrollados, puede también aplicarse esta dominación en un ámbito de turismo doméstico 
o local. Para comprenderlo, se debe partir de que tanto el turista como el guía tienen objetivos 
propios muy ajenos a la dinámica de intercambio cultural.

El turista espera que su visita valga cada segundo y cada centavo, tratando de hallar una 
autenticidad que su guía podría brindarle, sin embargo “la autenticidad se construye socialmente 
o puede negociarse” (Salazar, 2006: 105). La desigualdad entre turista y nativo inicia desde su 
propio contacto, puesto que mientras el turista espera encontrar una realidad lo más folclórica, 
artesanal, natural o arcana posible, el guía o nativo en cambio, puede problematizar el turismo 
mediante la alteración de la cultura con fines económicos. De hecho, la manipulación de la 
información para distintos fines no es algo únicamente adjudicado a un turismo informal o de 
pequeña escala, si se visitan ciertos museos públicos y privados, también se puede encontrar 
discursos motivados más por la impresionabilidad que por una lógica o concreción. Se entiende 
que la propuesta de comercializar la cultura cañari, incaica o andina, bien aplicada, puede 
establecer diálogos que complementen la evidencia material arqueológica para así establecer 
una relación aprovechable para turista y local, mas estos deben ser debidamente discutidos y 
comprobados tanto por la academia como por sus actores y herederos culturales.

Conclusiones

Los caminos antiguos marcan una continuidad entre los habitantes de distintas temporalidades, 
como hemos visto, no es tarea fácil encasillarlos en una cronología específica, pues estos, hasta 
el día de hoy siguen siendo utilizados con mayor o menor normalidad, y cuyas estructuras 
trascienden períodos tan marcados como lo pre-inca, el incanato, la colonia y la república, 
bajo los cuales infinidad de rutas pudieron sufrir sustracciones y añadiduras en su composición 
obedeciendo a las necesidades de cada época. Por un lado, a pesar de una mayoritaria pérdida 
de relevancia en pos de la modernidad, el camino antiguo es imprescindible a día de hoy y, 
además, solventa nuevas necesidades humanas como lo es la recreación y el deporte, así como 
fundamenta nuevas prácticas espirituales que conectan lo ancestral con nuestra actualidad; por 
otro lado, el camino conserva sus dinámicas más tradicionales, sobre todo en el sector rural, al 
conectar sitios remotos y zonas de labor agrícola y minera. El camino no pierde su funcionalidad 
pues las personas siguen movilizándose y recorriéndolo, erosionan la tierra bajo sus pies y 
marcan el sendero, por lo que a diferencia de ciertos sitios de carácter monumental como muros, 
terrazas, etc., son perfectamente utilizables a día de hoy y obedecen a la necesidad por la que 
fueron creados: movilizarse.

Ahora bien, en el caso específico del cantón Sígsig, se aprecia el camino se preserva 
precisamente por esa continuidad en su uso, si bien los objetivos cambian, este sigue siendo 
el medio por el cual se llevan a cabo, con lo que es más fácil conservar un sendero que se 
mantenga en uso que otro perdido entre la maleza. Si bien es cierto que algunas características 
monumentales requieren de vigilancia y mantenimiento (empedrado, muros), hay muchos 

caminos precolombinos que no poseen dichas características y se evidencian por la profunda 
marca que genera la erosión y el paso de las generaciones por sobre los mismos. Visto esto, para 
generar una conservación de los caminos, es necesario mantenerlos en uso, pues en muchos casos, 
los caminos no transitados, prácticamente dejan de serlo, desaparecen y su rastro es difícilmente 
localizable en un ambiente silvestre. Aun así, queda el asunto de la interpretación acerca del 
valor de estas estructuras, como sabemos, son varios los discursos y afiliaciones culturales que 
adjudican ciertos pobladores a caminos aledaños, otros incluso ignoran su relevancia, es por 
ello que la academia debe colaborar con los gestores turísticos y culturales, así como actores de 
amplio conocimiento sobre los sitios, para apoyar a la generación de un valor cultural en torno 
a los caminos antiguos, y que sirva de cimiento para la continuidad de sus prácticas actuales.

Sitios como el circuito arqueológico Chobshi-Nárig-Shabalula; poblaciones cercanas como 
Sígsig, San Bartolomé, Jima y sus localidades; sitios fuera de Sígsig como Chordeleg, Gualaceo, 
Cuenca y la Amazonia; fenómenos geográficos como los cerros Fasayñán, Moriré, Zhimazhuma, 
etc., y lagunas como las de Kingor, Ayllón o Zhuruguiña, están en gran parte conectados por 
caminos de distintos usos y adscripciones sociales. El cantón posee una amplia riqueza cultural y 
sus conexiones aún no han sido olvidadas por sus habitantes, quienes generan diversas actividades 
en torno a esos lugares, no solo con fines paisajísticos, sino también promocionando distintos 
aspectos de la idiosincrasia local y las actividades que forman parte del Patrimonio Cultural 
Inmaterial, abanico de actividades que pueden ser vinculadas al camino. Bajo un punto de vista 
arqueológico, la región es sumamente rica al ser considerada como el foco de las cosmogonías 
del pueblo cañari, población pre-colonial que necesita de nuevas investigaciones para poder 
determinar y aclarar nuevas perspectivas en torno a la región, necesarias para cimentar los 
discursos de actores políticos y culturales.

Es muy importante que este trabajo no concluya sin antes haber establecido una propuesta 
aplicable que pueda favorecer al cantón y sus habitantes, puesto que de nada serviría todo este 
compendio si es que se quedase en una exposición de datos carente de retroalimentación o una 
posible funcionalidad, que dé razón al tiempo empleado en levantamiento de datos geográficos, 
orales y documentales. Es así que, en pos de proponer una revalorización y conservación de 
los caminos antiguos que atraviesan el cantón Sígsig, se busca establecer un equilibrio que no 
solo beneficie a la academia y evite la manipulación y tergiversación de la cultura, y que a su 
vez ayude a sus habitantes a salir de esta suerte de aislamiento entre atractivos turísticos. Los 
caminos antiguos son precisamente el vínculo que puede unificar a los mismos dentro del cantón, 
y no solo eso, el propio camino puede ser visto como un interés turístico per sé.

El objetivo de la propuesta radica en que el cantón pueda mantener los réditos del turismo, 
tal como ahora, con las distintas actividades comunitarias que se realizan dentro del mismo, sin 
embargo, la unificación de un punto u otro puede verse amplificada y estrechada mediante el uso 
del camino antiguo, que concuerda con la búsqueda del visitante de un lugar folclórico y natural 
bajo la perspectiva de que se está viajando tal como lo harían los antiguos cañaris a través del 
territorio. El interés de esta propuesta conlleva una revalorización del camino antiguo como 
herramienta turística para acceder a distintos sitios. Para que se dé este moderno reconocimiento 
del camino, hará falta el consenso comunitario para mantener transitables estas vías, muchas de 
ellas pertenecientes a terrenos particulares. La intención es que el conocimiento arqueológico 
tenga mayor alcance y se reparta por el cantón de manera más regular, en beneficio tanto de 
quienes lo promocionan y aquellos que lo visitan, esto no involucra expresamente un daño 
del contexto cultural o histórico, sino que, con ayuda de la academia se pueda revalorizar los 
caminos y lugares anexos.

Todas dimensiones expuestas con anterioridad participan en la revalorización de los caminos, 
por ello, es siempre necesario la colaboración entre las partes mencionadas: comunidades, entes 
gubernamentales, visitantes y academia, que deberán trabajar conjuntamente enfocados a una 
difusión eficiente y concordante de los discursos arqueológicos, con el objetivo de establecer 
medidas ante la destrucción de dichos contextos y su manipulación. De igual manera, las 



114 FREDY DOMÍNGUEZ IÑÍGUEZ 115EL CAMINAR Y LAS PRÁCTICAS HUMANAS

campañas de concientización son muy importantes, tanto para los habitantes de las comunidades 
como para el turista, con una debida gestión y aprendizaje, oriundo y visitante podrán contribuir 
de manera activa y funcional a la investigación y posterior formalización de la información al 
dinamizar la urgente necesidad de nuevos aportes a la arqueología, no solo en el austro, sino 
también en todo el territorio ecuatoriano.
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Resumen
En el presente estudio se llevó a cabo una investigación de arqueología urbana en el edificio histórico 
conocido como “Febres Cordero” o Escuela San José en el siglo XXI. Situado en el centro histórico 
de Cuenca, Ecuador. El edificio fue ocupado por los Hermanos Cristianos a finales del siglo XIX y 
durante gran parte del siglo XX. La metodología utilizada incluyó la prospección geofísica mediante 
el uso de georradar, con el objetivo de detectar anomalías subterráneas. Además, se llevaron a cabo 
excavaciones para recolectar datos y evidencias materiales. Los hallazgos incluyeron canales, pisos y 
cerámicas de épocas tanto coloniales como republicanas. Los resultados de este estudio proporcionan 
información valiosa sobre la historia y evolución del edificio y su entorno. Se corresponde en el 
marco de una ciudad andina de colonia y república.
Palabras Clave: arqueología urbana - Cuenca - Ecuador - georradar - excavaciones - república.

Investigating the republican past in the historical downtown 
of Cuenca - Ecuador: an approach from urban archeology 

in the educational school of the Christian Brothers’ school
Abstract
This study is an urban archaeology investigation in the historical building called “Febres 
Cordero” or Escuela San José in the Twenty-First century. It is located in the historic center of 
Cuenca, Ecuador. The Christian Brothers occupied the building at the end of the Nineteen century 
and for much of the Twenty century. The methodology used included geophysical prospecting 
using ground-penetrating radar to detect underground anomalies. In addition, excavations were 
carried out to collect data and material evidence. The findings included channels, floors, and 
ceramics from both colonial and republican times. The results of this study provide valuable 
information about the history and evolution of the building and its surroundings. Moreover, it 
corresponds to an Andean colonial and republic city.
Keywords: urban archaeology - Cuenca - Ecuador - ground-penetrating - radar - excavations - republic.
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Introducción

La Nueve de Octubre es un barrio tradicional del centro patrimonial de Cuenca, cuyos 
límites han sido definidos por varios sucesos históricos importantes para el desarrollo de 
la ciudad, según se ha validado en estudios arqueológicos (Jamieson, 2003). En un primer 

acercamiento al sector, se pueden observar evidencias de material de carácter prehispánico, Inca 
y colonial (Idrovo Urigüen, 2005), así como también los restos de una sección considerable de 
la bóveda de ladrillo construida en la década de los años treinta para encauzar las aguas negras 
-conocida como el antiguo canal del Gallinazo - (Idrovo Urigüen, 2008), un curso de agua que 
posiblemente reutilizaba un canal temprano de la ciudad.

Para indagar la historia de la ocupación inicial de este sitio durante la República, se requieren 
de nuevas interpretaciones de carácter arqueológico, de ahí que la aplicación de dicha rama del 
conocimiento realizada entre noviembre de 2021 y enero de 2022 en el predio de la antigua escuela 
San José de los Hermanos Cristianos permitió analizar las evidencias materiales encontradas en 
el subsuelo del patio, en los corredores y en las bases de las columnas contiguas a las estructuras 
arquitectónicas, ubicadas en el lote del viejo equipamiento educativo.

La información obtenida brinda datos sobre la configuración histórica del edificio y, por 
tanto, permite una mejor interpretación del sector, gracias al trabajo de un grupo de profesionales 
reunidos para realizar el estudio, denominado “Investigación y Excavación Arqueológica al 
Interior de la Ex Unidad Educativa Francisco Febres Cordero, Antigua Surrupamba (Cantón 
Cuenca-Provincia del Azuay)”, aprobado por el Instituto Nacional de Patrimonio Cultural con 
el código A-223-JPV-2021 y que integra desde la interdisciplinaridad y combinó la historia, 
la tradición oral y la arqueología para reconstruir la vida social e institucional de la época 
republicana en la ciudad.

El material cultural identificado corresponde a estructuras arquitectónicas relacionadas con 
canales cuyas estructuras son en ladrillo con morteros de cal y piedra que se corresponden a un 
sistema de drenajes de carácter doméstico que pudieron estar activos antes que el sistema de 
drenajes conocido como “Gallinazo” y que hace referencia a obras de infraestructura urbana para 
la recolección de aguas de lluvia y servidas en la ciudad. 

Además, se debe sumar la evidencia material encontrada que incluye fragmentos de cerámica 
de producción local, así como también porcelana y lozas relacionadas con las actividades 
domésticas, en particular platos, jarros, tazas, estos objetos se hallaron principalmente en las 
áreas del patio y los corredores, y se cree que datan aproximadamente de la época republicana. 
También se localizaron botellas de vidrio al parecer importadas, de acuerdo a los hallazgos no 
hubo material datable por medios absolutos, sino que toda la interpretación fue realizada de 
manera relativa a través de comparación de materiales con datos obtenidos de investigaciones 
similares.

La metodología utilizada en este estudio arqueológico incluyó el uso de métodos adoptados 
de otras ciencias, como la geología, para llevar a cabo la prospección geofísica del predio 
mediante el uso de georradar. Esta técnica permitió la detección de anomalías bajo la superficie, 
lo que sirvió como base para establecer una metodología de intervención arqueológica que se 
insertó en los estudios preliminares de un planteamiento integral de rehabilitación y adaptación 
del edificio patrimonial a un nuevo uso.

La comprobación del estado del subsuelo permitió estructurar y organizar el trabajo de 
excavaciones arqueológicas1 (Ruiz Zapatero, 2013: 13) en zonas donde había mayor probabilidad 
de identificar vestigios. Además de estas unidades de muestreo preestablecidas, se acompañó al 

1  La excavación arqueológica “es un proceso dual de desagregación y agrupación. La desagregación se produce por 
actos de circunscripción y separación –se delimitan, se documentan y se retiran objetos y muestras– para generar 
el archivo que está compuesto básicamente de fichas de excavación, dibujos (mapas, planimetrías y secciones), 
fotografías y vídeos, hallazgos y muestras”, Lucas citado por Gonzalo Ruiz Zapatero, “Percibir, Comprender y 
Sentir. La Accesibilidad de Los Sitios Paleolíticos”, Treballs d’Arqueologia, núm. 19 (2013: 13).
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equipo técnico de ingeniería encargado del análisis estructural con el propósito de reconocer 
vestigios históricos en elementos claves como las bases de columnas y muros del edificio 
patrimonial.

Los trabajos de análisis del material arqueológico recuperado durante la intervención de 
arqueología urbana permitieron comprender la presencia de un tipo de producción local de 
mayólica, así como también la ocupación del espacio por familias con altos recursos adquisitivos 
que contaban con lozas y vajillas de producción francesa e inglesa. Además, se detectó la 
presencia de vidrio correspondiente con botellas de vino importado y su consumo. 

La arqueología y sus aportes

El territorio de la ciudad de Cuenca estuvo ocupado desde épocas prehispánicas por pueblos 
proto-Cañaris y Cañaris, después formó parte del Imperio Inca –zona norte del Tahuantinsuyo, 
Chinchaysuyu– y a la llegada de los españoles, luego de su fundación en 1557, se incorporó a 
la vida colonial. En 1821 Cuenca formó parte de la república de Nueva Granada y más tarde 
se integró al proceso de formación del Estado-Nación. Durante el período colonial debido a 
procesos de crecimiento y adaptación urbana, la ciudad y sus áreas periféricas cambiaron de 
forma continua (Jamieson, 2003: 6); sin embargo, los estudios arqueológicos se han enfocado, 
en su gran mayoría, a la investigación de componentes históricos cañari e inca (Salazar, 2004), 
mientras la parte colonial y republicana ha quedado en segundo plano. 

Uno de los aportes pioneros de la arqueología histórica en Cuenca es el trabajo de Ross W. 
Jamieson (Ibid.: 9) que exploró de forma interdisciplinaria la arquitectura de las edificaciones 
coloniales, los documentos históricos de la urbe y los restos materiales vinculados a la ciudad; 
su quehacer analiza las relaciones de poder entre diferentes grupos sociales de la época (Ibid.).

En este contexto, en el barrio Nueve de Octubre –históricamente conocido como Surrupamba– 
(Truhan, 2021: 161-162) se han realizados investigaciones arqueológicas en algunos sectores, 
las que pueden ser entendidas como propias de la arqueología urbana, concepto empleado por 
Biddle en Manchester (Rodríguez Termiño, 2004). Este concepto, difundido en Tours, considera 
la ciudad un yacimiento en sí, formado por sucesivas fases evolutivas, y como tal debe enfocarse 
su estudio, de forma integral (Reimóndez Becerra, 2018), dedicada al estudio del desarrollo 
urbano y de las dinámicas sociales a través de las evidencias arqueológicas, o mejor, a través de 
la interpretación de los contextos donde se rescatan dichas evidencias (Hernández, 2011).

Como producto de estas acciones efectuadas en el barrio, se han encontrado varios hallazgos 
de importancia para el conocimiento público; entre estos, el arroyo Buzalaucay –nombre cañari– 
también conocido como Gallinazo –nombre español– que arrojó información sobre el control, 
manejo y encausamiento de las aguas. (Arteaga Matute, 2008) Este canal nacía en la colina de 
Cullca y atravesaba diagonalmente la urbe, frente a las calles Gaspar Sangurima y Mariscal José 
Domingo Lamar; pasaba por un sitio de interés para la ciudad como es Uchupata, actual cementerio 
municipal (Arteaga Matute, 2008, p. 142). Su desembocadura se localizaba en la confluencia del 
ríos Milchigchig y Tomebamba, en las faldas de túmulo ceremonial llamado Watanachimapachi, 
sector que a inicios de la época colonial albergaba en sus orillas, el primer matadero de la ciudad 
que habría funcionado hasta 1565 cuando se implementó otro en su remplazo, en el sitio de Todos 
Santos al lado derecho del Tomebamba. Este colector sirvió de límite norte de la Cuenca de ese 
entonces; más tarde, durante el siglo XVIII, en las inmediaciones del Gallinazo de la zona se fue 
conformando el barrio de la Alcantarilla o Alcantarillas, reconocimiento que se mantendría hasta 
la época republicana.

Durante la segunda mitad de siglo XX se realizaron las primeras investigaciones sobre ríos 
y quebradas de la ciudad de Cuenca (Idrovo Urigüen, et al., s/f: 2) que sirvieron de base para la 
construcción de nuevos proyectos sanitarios, ejecutados por el Plan Maestro de Agua Potable y 
Alcantarillado a fin de remediar e iniciar el control de la contaminación de las fuentes hídricas. 
En 1990 empezó la planificación para construir una red de alcantarillado que incorporaba zonas 

que antes no contaban con este servicio; el proyecto incluyó la reposición de los colectores 
antiguos que debido al tiempo de uso, a la insuficiente capacidad hidráulica y al hecho de haber 
colapsado en algunos tramos urgía su reemplazo por otros de mayor volumen (Ibid.: 3).

A lo largo de la calle Sangurima (Jadán et al., 2017: 27)  se identificaron veintiún canales que 
transportaban aguas servidas y que desaguaban en el Gallinazo. La mayoría de estos sistemas de 
encausamiento de agua se mantuvieron en uso hasta la época moderna, la profundidad de uno de 
los canales alcanzaba en ciertas partes hasta los cinco metros y estaba construido con ladrillos 
recubierto de adoquines de piedra andesita, unidos con mortero de cal y arena (Ibid.)

Entre los estudios de la zona resalta la exploración arqueológica hecha en las inmediaciones 
del colegio de los Hermanos Cristianos, en un predio privado en donde hoy funciona el local 
comercial “La Victoria” (Idrovo Urigüen, 2005: 4). La casa estudiada tiene alrededor de doscientos 
años de antigüedad (Ibid.: 10), está ubicada en la calle presidente Borrero.2 Se exploraron los 
dos patios y la huerta donde se encontró un pozo colonial para recolectar agua y un canal, ambos 
están relacionados con el período incaico y colonial (Ibid.); se recuperaron aproximadamente 
setecientos fragmentos cerámicos y objetos metálicos de los períodos colonial y republicano.

Por tanto, los datos arqueológicos e históricos de las inmediaciones y cercanías de la escuela 
de los Hermanos Cristianos revelan información vinculada con las ocupaciones tempranas y con 
la cultura material de las edificaciones y de las estructuras que manejaban el agua; sin embargo, 
aún quedan vacíos sobre el paisaje histórico-arqueológico del barrio en el período colonial y 
republicano. 

Intervenciones en el patio de la escuela 

El edificio se ubica en las calles Gran Colombia entre Hermano Miguel y Borrero. El único patio 
interior tiene 2499 metros cuadrados, está cubierto por una capa asfáltica, rodeado por un inmueble 
antiguo de dos pisos construido con bahareque,3 adobe y ladrillo; materiales que se pueden observar 
por el deficiente estado de conservación en el que se encuentra este bien patrimonial.

Los Hermanos Cristianos o Lasallanos ocuparon el edificio desde finales del siglo XIX hasta 
pasada la segunda mitad del XX, más tarde fue utilizado por otras instituciones educativas como 
la escuela “Miguel Ángel Estrella Arévalo” y el colegio “Francisco Febres Cordero”. El espacio 
actual es reconocido por la población local como el edificio del “Febres”. 

Gracias a la prospección geofísica (GPR) considerada como una técnica no destructiva, ni 
invasiva que proporciona la imagen del subsuelo que se encarga de medir las diferencias en las 
propiedades electromagnéticas de los materiales, así los descubrimientos están definidos por 
una serie de parámetros que, junto con las características de la onda emitida, condicionan la 
propagación de la energía del pulso electromagnéticos por el medio. De donde el resultado de 
la percepción de estas características es la imagen del subsuelo con una altísima resolución 
tanto vertical como horizontal para contar con una caracterización aproximada del entorno bajo 
estudio. (Vázquez Roura, 2021 citado en Vargas Díaz, 2022).

Para el caso de la ciudad de Cuenca el uso de este tipo de métodos similares como los 
efectuados al interior de la Iglesia de San Blas (Vargas Díaz y Vázquez, 2020) han permitido 
contar con lecturas interesantes relacionadas con la ocupación de los espacios para la exhumación 
de los cuerpos, por lo que a la fecha este tipo de estudios como parte de la arqueología urbana han 
resultado favorables para la disciplina. 

2  La calle Presidente Borrero ha tenido dos nombres en la historia local. El mapa histórico de 1889 denominado “Plano 
de Cuenca, Edificios Públicos” de Francisco Redil señala que en aquel entonces el nombre de la calle era Victoria, 
años más tarde en el mapa publicado en noviembre de 1920, llamado “Plano de Cuenca” cuyo autor es el teniente 
Julio Vinueza se observa que la calle se designa Juan Jaramillo.

3  Mónica Pesántez y Macarena Montes, “La arquitectura popular y vernácula en las provincias de Azuay y Cañar”, 
en Arquitectura Tradicional en Azuay y Cañar, Técnicas, Creencias, prácticas y Saberes, Serie Estudios, ed. Elena 
Noboa y Gabriela Eljuri, Instituto Nacional de Patrimonio Cultural,  Cuenca. 2011.
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A los que debemos sumar, el presente estudio, realizado en el patio de la institución, se 
identificaron una serie de anomalías bajo la superficie que se resaltan con puntos rojos en el 
mapa. Por razones técnicas y económicas se trabajó en el Cuadrante uno, localizado en la parte 
oeste del área de estudio, denominado Sector uno (S1), por lo que los resultados de estudio 
corresponden al trabajo arqueológico en la fase inicial.

Para el registro, organización y sistematización de la información empírica de este sector 
se trazaron cuadrículas de un metro de ancho por uno de largo sobre todo el espacio, llegando a 
sumar un total de 928 unidades; luego, se asignaron letras desde la A hasta la Z en el eje de las 
“Y”, mientras en el eje de las “X” se utilizaron números del 1 al 28. Una vez organizada el área 
de trabajo se verificaron los datos obtenidos de la prospección geomagnética con las anomalías 
que habían sido determinadas y sobre ellas se realizó el trabajo de investigación arqueológica.

Por cuestiones de presupuesto y de tiempo se seleccionaron catorce unidades para la 
intervención, estas serán denominadas como Unidades de Intervención Arqueológicas 
(UMA). Adicionalmente, al ser parte de un trabajo multidisciplinario, participó el equipo de 
ingeniería estructural que debía abrir determinados espacios en los corredores contiguos a las 
columnas; a estas unidades se las denominó Unidades de Análisis Estructural (UN-AN-ES) y 
se incorporaron al análisis. 

En esta investigación se consideran las evidencias más relevantes para interpretar el estudio 
arqueológico en el sector uno. Para guiar la lectura de este texto, los trabajos son nombrados 
como unidades de muestreo arqueológico (UMA), seguidas por la letra y el número que 
orientará al lector hacia el sector en el que se realizó la intervención. Asimismo, se resaltan los 
hallazgos más importantes que se dieron durante la investigación que, en términos comunes 

Ilustración 1. Mapa de ubicación del área de estudio. Elaboración propia.

de la arqueología son registrados e identificados como rasgos, cuando se pueden distinguir 
elementos excepcionales; en este capítulo serán presentados en orden ascendente, es decir de 
menor a mayor, independientemente de la unidad en la que se encuentren.

Resultados 

La investigación arqueológica realizada a partir de las anomalías en el subsuelo determinadas 
con la prospección geofísica (GPR) permitió, por un lado entender que las condiciones del 
medio han resultado favorables para la emisión de la información que ha llegado al sistema, 
en esta primera aproximación al espacio, organizar la información en dos grupos: el primero 
con elementos arquitectónicos que viabilizaron la postulación de tesituras sobre las ocupaciones 
previas y el segundo, el hallazgo de fragmentos de artefactos arqueológicos que brindaron la 
posibilidad de tener un acercamiento a los usos domésticos del sector. 

En la unidad de muestreo UMA Z1 se encontraron ladrillos, en su perfil norte; por ello, se 
amplió esta área cubriendo también la UMA Z13. Las dos unidades tienen como matriz una tierra 
arcillosa de color café obscuro, material que sirvió de base para la colocación de un replantillo 
de piedra como parte estructurante de la actual fundición –cemento armado– del patio. A partir 
de los treinta centímetros de profundidad se identificó una alta concentración de carbón vegetal, 
disperso por toda la unidad; mientras que a los treintaidós centímetros se observó un pequeño 
fragmento de vidrio no diagnóstico.4 

4  El material arqueológico se clasifica en diagnóstico y no diagnóstico: en el diagnóstico se identifican bordes, diseños, 
figuras, sellos, etc., y los no diagnósticos no tienen información relevante.

Ilustración 2. Mapa con presencia de anomalías, resultado de la prospección geofísica. 
Elaboración propia. Fuente: Vázquez Roura, 2021.
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A los treinta y seis centímetros de profundidad se encontró ladrillo panelón hacia el lado 
noroeste, junto al vértice; hallazgo que se registró como Rasgo 1. A la misma profundidad, cerca 
del piso de ladrillo, se encontraron restos óseos pequeños en un avanzado estado de deterioro, lo 
que dificulta la posibilidad de determinar si pertenecen a restos humanos o animales.

Ilustración 3. Mapa de la ubicación de la Unidad de Muestreo Arqueológico, cuadrículas Z1 y Z13.
Fuente: Luis Jarama y Pedro David Rodríguez, 2022.

Ilustración 4. Vista oblicua de las unidades de muestreo arqueológico Z1 y Z13, se identifica el Rasgo 1. 
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Silvia Guzmán, fotografía, 2022.

Rasgo 1 

Por sus características es posible que se trate de una de las paredes de un canal de ladrillo, 
se encuentra en el extremo noroeste; junto al perfil se observa en un espacio de cuarenta y cinco 
centímetros de largo por treinta de ancho un ladrillo panelón de tres centímetros de espesor. Este 
pequeño pedazo de piso de ladrillo está completamente fragmentado, razón por la cual no se 
puede determinar de cuántos se compone ni tampoco se puede saber el tamaño real de cada uno.

Unidad de Muestreo Arqueológico, Cuadricula Ñ1

Las primeras capas hasta los nueve centímetros tienen concreto de la antigua cancha de la 
escuela;5 pero después aproximadamente a los veintiún centímetros de profundidad se observa 
la presencia de lo que podrían ser ladrillos, elemento que ha sido denominado como Rasgo 11.

Rasgo 11

Se trata de un muro de ladrillo que aparece a los veinte y un centímetros de profundidad, 
orientado de norte-sur en el perfil oeste de la unidad. El murete se compone de cuatro filas de 
ladrillos de treinta centímetros de largo por quince de ancho y cinco de espesor. En suma, tiene 
veinte y cinco centímetros de alto por un metro de largo y el mortero con el que están unidos es 
de cal y arena. En la base de este pequeño muro se encuentran piedras medianas de canto rodado, 
cuyos tamaños oscilan entre siete centímetros de largo y quince de ancho. Posiblemente son 
parte de estructuras arquitectónicas correspondientes a la transición entre el periodo colonial y el 
republicano como se observa en la evidencia material objeto de este estudio.

5  Cancha donde se desarrollaba el “Mundialito de los pobres”.

Ilustración 5. Representación gráfica de las unidades Z1 y Z13. 
		  Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Lenin Mendieta, digitalización; anexos, 2022
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Ilustración 6. Vista oblicua lateral de la capa superior del murete en la Unidad Ñ1, Estrato 3, en donde 
se localiza el Rasgo 11. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Nelly Méndez, fotografía, 2022.

Ilustración 7. Vista oblicua lateral de la capa superior del murete en la Unidad Ñ1, Estrato 4, Rasgo 11. 	
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Nelly Méndez, fotografía, 2022.

Unidades de análisis estructural 

Dentro de las calas abiertas por el equipo encargado del análisis estructural del edificio, en la 
Unidad 4 se registró el Rasgo 6. A treinta y dos centímetros de profundidad se descubrió un canal de 
ladrillo emplazado en dirección noreste-sureste que cruza en diagonal la unidad de investigación; 
este fragmento de un equipamiento destinado al acarreo de agua tiene paredes verticales hacia 
el norte y sur, fabricadas con dos filas de ladrillos de treinta y un por quince centímetros y seis 
de espesor, unidos con mortero de cal y arena de dos centímetros de espesor. Las dos piezas que 
conforman la base se encuentran colocadas en ángulo y se inclinan en forma de V.

Ilustración 8. Representación gráfica de los perfiles de la Unidad de Muestreo Arqueológico, Ñ1. 		
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Lenin Mendieta, digitalización; anexos, 2022

Ilustración 9. Vista superior del canal colonial-republicano; Rasgo 6 redescubierto en la Unidad de 
Análisis Estructural 4.	Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Silvia Guzmán, 2022.
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En el vértice noreste sobre el canal hay un ladrillo cuyas medidas no fue posible determinar 
con exactitud porque se encuentra cubierto, en gran parte, por una capa gruesa de mortero de 
cal y arena de cuatro centímetros de espesor, la dimensión de la parte visible es de diecisiete por 
doce centímetros; al parecer esta pieza es de la estructura que se encuentra en el perfil este y que 
posiblemente formó parte de algún piso.

El canal redescubierto está debajo de la columna del edificio histórico; es decir, estaba presente 
antes de su construcción. El estado de conservación de este elemento sugiere que se mantuvo en 
uso y pudo ser parte de una unidad doméstica de finales de la Colonia. En el capítulo precedente 
los datos etnohistóricos develan que, en el terreno adquirido en 1876 por el gobernador para 
la edificación de la escuela de los Hermanos Cristianos, se encontraba un inmueble que había 
pertenecido a la señora Josefa Vallejo. Esta propiedad era grande y se ubicaba entre las actuales 
calles Hermano Miguel y Borrero, pero en 1890 se compró otra casa a Josefina Muñoz viuda 
de Dávila para ampliar el espacio edificable. El análisis histórico no devela la antigüedad de 
ninguna de las dos viviendas, solo que la primera de ellas estuvo emplazada en el lugar antes 
de 1836; esto corrobora la hipótesis que considera el elemento encontrado como un registro de 
aquel tiempo, anterior a la edificación educativa.

El último espacio parece ser la continuación del canal previamente expuesto, ubicado en la 
Unidad de Análisis Estructural 7; por ello, se pone a consideración los hallazgos presentes en los 
rasgos 9 y 12.

Rasgo 9

A un metro de distancia del perfil este de la Unidad de Análisis Estructural 7 se hallaron ladrillos 
orientados de este-oeste, a una profundidad de treinta y dos centímetros. Son dos hileras que 
atraviesan la unidad, las piezas tienen treinta centímetros de largo por quince de ancho y un espesor 
de seis centímetros, están unidos con mortero de cal y arena; por su orientación pueden interpretarse 
como la continuación del canal encontrado en la UN-AN-ES-4, indicado como Rasgo 6. 

Ilustración 10. Representación gráfica del canal; Rasgo 6, identificado en la unidad de Análisis 
Estructural 4, perfil oeste. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Lenin Mendieta y Juan 
Espinoza, digitalización; anexos, (Vargas, 2022).

Ilustración 11. Vista frontal oblicua de las evidencias materiales como canales, Rasgo 9, en la unidad 
de Análisis Estructural 7. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Silvia Guzmán, fotografía; 
anexos, 2022.

Ilustración 12. Vista frontal oblicua de las evidencias materiales como canales en la unidad de Análisis 
Estructural 7. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Silvia Guzmán, fotografía; anexos, 2022.



128 JUAN PABLO VARGAS DÍAZ Y SILVIA GUZMÁN MOGROVEJO 129INVESTIGANDO EL PASADO REPUBLICANO EN EL CENTRO HISTÓRICO DE CUENCA-ECUADOR

Debajo de estas hileras se determinó la inclinación que emula la forma de una V con base 
plana, tienen una dimensión de trece centímetros de ancho por treinta de largo y con espacio de 
dos centímetros para el relleno del mortero; hacia el lado noreste solo se observaron algunos 
fragmentos de este material. No ha sido posible determinar la presencia de la pared norte 
del canal, las construcciones posteriores han eliminado este elemento, aunque se localizó un 
fragmento de veintidós centímetros de largo por quince de ancho unidos con mortero de cal 
y arena.

En el perfil oeste debajo de la base plana del mencionado canal, se evidenció teja invertida; 
al parecer se trata de la base de otro conducto más antiguo, se observó un poco del mortero de 
cal y arena de medio centímetro de espesor en la unión de las tejas. Es posible que su orientación 
sea de este a oeste, está a una profundidad de cincuenta y ocho centímetros, se desconoce el 
material de sus paredes pero por los fragmentos de ladrillo se asume que fue un canal hecho con 
estos elementos, con base de teja como el que ha sido reportado en los trabajos arqueológicos en 
la Casa de la Lira (Vargas Díaz, 2017, 2019: 93), en la Escuela Central (Idrovo Urigüen, 2014: 
49-90), en la Plazoleta de Santo Domingo, (Idrovo Urigüen y Calderón Vaca, 2008) por citar 
algunos ejemplos. 

Rasgo 12

Se trata de un piso de ladrillo que aparece a ochenta y tres centímetros de profundidad ubicado 
hacia el lado norte de la unidad, junto al canal destruido. Cabe señalar que este piso está en las 
mismas condiciones que los anteriores, pues se observan ladrillos partidos por la mitad; estos 
pedazos miden entre quince centímetros de largo por diecisiete de ancho y dieciocho de largo por 
quince de ancho; diecinueve de largo por quince de ancho; quince de largo por diez de ancho. Por 
las características descritas podrían ser pisos construidos en la Colonia. 

Aquí es importante recordar que en el terreno adquirido por las autoridades para la 
construcción de la escuela había al menos dos viviendas, como se mencionó. Según Jamieson las 
casas de las élites estaban ordenadas alrededor de un patio y dentro de paredes, lo que les daba 
un carácter de privacidad con barreras que las aislaban del exterior, (Jamieson, 2003: 172) hábito 
común desde mediados del siglo XVII hasta el XIX.

La adición de un segundo nivel en las casas generaba espacios de jerarquía social; de esta 
manera, en las construcciones de dos pisos que cada vez eran más comunes en los centros 
urbanos de las ciudades andinas – en mayor medida para quienes tenían recursos económicos 

Ilustración 13. Representación gráfica de los perfiles correspondientes a la Unidad de Análisis 
Estructural 7. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Lenin Mendieta, digitalización; anexos, 2022.

en la Colonia–, las escaleras fueron una barrera arquitectónica que separaba las habitaciones 
del piso superior de aquellas de la planta baja. (Jamieson, 2003). En el capítulo histórico del 
barrio San Agustín y Surrupamba se evidencia que en el siglo XIX un segundo nivel estaba 
presente en un tercio de las viviendas del sector en torno a la iglesia, pero en menor cantidad 
en las inmediaciones del Gallinazo; esto confirma que se trataba de una ampliación del espacio 
habitable que mayormente era implementada por la élite económica.

En estos espacios domésticos era de suma importancia la presencia del agua y las evidencias 
materiales del canal resaltan la experticia y la importancia del manejo de las aguas desde tiempos 
prehispánicos- hasta el período republicano. Una de sus funciones fue la de colectar agua lluvia, 
al igual que los desperdicios propios de las unidades domésticas; formaba parte del sistema de 
saneamiento de la ciudad a finales del período colonial, por ende, se estima que los desechos se 
vertían en un acueducto principal que debió estar en la actual Presidente Borrero, sumándose al 
complejo sistema de acequias ubicadas en las calles contiguas a la edificación. Por otra parte, 
su integridad presenta mejores condiciones de conservación en la UN-AN-ES-4 pues, luego de 
darle seguimiento y excavar en la UN-AN-ES-7 se evidenció la continuidad del canal, aunque 
no está íntegro porque solamente existe la pared sur. 

Los datos arqueológicos han permitido identificar momentos más tempranos asociados a 
otros canales, en cuya parte central tienen una teja invertida, por lo que estratigráficamente se 
estima que este tipo de tecnología es más antigua que aquella cuya base tienen forma de “V”.

El control, manejo y desarrollo tecnológico en el transporte de agua para el consumo y las 
residuales, denotan la experticia de la sociedad cuencana en la gestión del líquido vital como lo 
refleja el corpus de hallazgos arqueológicos que ha sido encontrado en diferentes espacios de la 
urbe relacionados con los periodos inca, colonial, republicano y moderno, como en la Antigua 
Escuela Central (Idrovo Urigüen, 2010: 49-90), los de la calle Larga (Delgado Espinoza, 2008) 
o en la Benigno Malo (Pesántes et al., 2016).

Ilustración 14. UN-AN-ES-7, secuencia cronológica del canal en V, Rasgo 9; del canal de teja y piso de 
ladrillo, Rasgo 12; de la tubería inicio de alcantarillado. Fuente: DAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; 
Lenin Mendieta y Juan Espinoza, digitalización; anexos, 2022.
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Análisis del material arqueológico

En lo que refiere al material cultural recuperado durante los procesos de intervención 
arqueológica, se procedió a realizar su análisis de cada uno de los fragmentos teniendo en 
consideración sus principales atributos destacando la forma, el diseño y comparación de los 
motivos, así como también las características propias de la pasta. 

En la región andina del Austro ecuatoriano desde la Colonia había una división básica de los 
objetos cerámicos: de barro o “barro de la tierra” al referirse a los elaborados de manera artesanal 
y de uso local, mientras que la loza correspondía a finos juegos importados; esta última categoría 
podía referirse a la loza china o porcelana, pero también a objetos de mayólica traídos desde 
Europa y, a finales del siglo XVIII, también a las piezas de loza blanca producidos en las fábricas 
europeas (Jamieson, 2004: 236).

Entre el material cultural descubierto –producto de los trabajos de intervención arqueológica– 
se encuentra cerámica mayólica6 de producción local, con una similitud al tipo Panamá 
policromo y Panamá liso (Schávelzon, 2001); del total de fragmentos hallados, cuarenta y cinco 
son parecidos al grupo de cerámica Panamá Policromo (88.2%), cinco a Mayólica Panamá Liso 
(9.8%) y un fragmento parece ser de cerámica roja de tradición europea (2%) (Vargas Díaz, 
2022: 215-269).

6  “Cerámica, porosa, de pasta suave con una superficie dura cubierta de material vítreo. Este esmaltado o barnizado, 
como algunas veces es erróneamente denominado, es opaco. Es la calidad de esta opacidad, producida por adición de 
óxido de estaño a un vidriado plúmbeo, lo que distingue a la mayólica de otras cerámicas que tienen una superficie 
barnizada o más o menos clara. Esta distinción debe también hacerse entre el esmaltado y el engobado. Este último 
consiste de una cubierta muy fina o baño de arcilla diluida, que una vez quemada le da consistencia y dureza a la 
vasija. Puede ser usado solo o bajo un esmalte claro. La mayólica nunca debe ser confundida con la porcelana, 
como a veces lo ha sido. Técnicamente son completamente diferentes, la porcelana es hecha de materiales distintos 
y quemada a una temperatura más alta. Aún más, cerámicas barnizadas (usualmente con vidriado de plomo) de 
color amarillo, ante -crema- o rojo tampoco deben confundirse con mayólicas. Estas, comúnmente tienen un cuerpo 
más duro, pero lo más importante es que pueden distinguirse por su barnizado ámbar claro [melado] o verdoso”. 
[traducción del autor José Chancay Vásquez,  en “Mayólicas en Santiago de Guayaquil Colonial Temprano (1547-
1690)” (Tesis de Pregrado, Escuela Superior Politécnica del Litoral, 2004, 147-156).

Ilustración 15. Información cuantitativa del material cerámico recuperado en el proceso de excavación 
en el sitio de los Hermanos Cristianos. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Silvia Guzmán; 
informe, 2022.

Además, ha sido posible identificar la presencia de reproducciones de mayólica panameña, 
pues de acuerdo con Lister y Lister (Lister y Lister citado Chancay Vásquez, 2004: 147-156) 
el área de distribución conocida de esta técnica –hasta la fecha de publicación de su trabajo 
en 1974–, se extiende desde el Istmo hacia el sur a lo largo de la costa pacífica de América, 
los hallazgos en el área del Caribe han sido muy escasos. Basándose en Goggin, enumeran los 
hallazgos en Ecuador (costa e hinterland) y en la franja costera entre Lima y el Callao (Goggin, 
1968 citado en Chancay Vásquez, 2004: 147-156). Pronostican, además, que de hacerse más 
investigaciones seguramente se hallarían también en la costa del Pacífico de Centroamérica, 
como correlato de las redes de comercio interregional (Chancay Vásquez, 2004: 148).

El material diagnóstico organizado luego de la excavación en la escuela de los Hermanos 
Cristianos permitió identificar tanto lozas como porcelanas. Para el estudio de este tipo de 
elementos se tomó en cuenta la forma, acompañada por la respectiva descripción morfo-funcional 
y sus variaciones, a lo que se suma el tipo de pasta, el tratamiento de superficie, decoración y 
tipo.

Ilustración 16. Representaciones gráficas de la cerámica diagnóstica recuperada de la excavación. 
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Silvia Guzmán, dibujo; Lenin Mendieta, digitalización; 
anexos, 2022.
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Los servicios de mesa utilizados en la época de estudio representaban la apropiación de los 
objetos y costumbres sociales del Viejo Mundo y su introducción en las prácticas de los hogares 
de la ciudad del siglo XVII (Jamieson, 2003: 237). En cuanto a la evidencia del material, el 
análisis de la cerámica determinó la presencia de mayólicas en las excavaciones efectuadas; 
de esta manera, se descartó la hipótesis de que estos artefactos fueran importados. Por ello, 
se considera una cerámica mayólica de producción local de estilo Panamá Policromo, Panamá 
Liso y europeo, de acuerdo a lo anotado también en los estudios de Jamieson (Ibid.: 235). De 
los estilos mencionados, el que tiene una mayor presencia es la mayólica Panamá Policromo 
que en el presente trabajo se la asocia con actividades domésticas; su utilidad está vinculada 
con contenedores de alimentos sólidos o líquidos, como también para el almacenamiento de 
productos secos, como harinas y granos.

Ilustración 17. Representaciones gráficas de la cerámica diagnóstica recuperada en la excavación.
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Nelly Méndez, dibujo; Lenin Mendieta, digitalización; 
anexos, (Vargas 2022).

En la superficie de los recipientes no se evidencia restos de hollín que los relacione con 
actividades de cocción o combustión; sobresalen los de tamaño mediano que en general 
presentan el cuello evertido7, cuerpo globular y base anular. Es necesario profundizar sobre las 
mayólicas, pues en la ciudad de Cuenca son frecuentes los hallazgos de este tipo cerámica, pero 
las interpretaciones a detalle son escasas. Consolidar investigaciones en esta rama ayudará a 
generar una sólida base de información de carácter comparativo que servirá como fuente de 
consulta para otros estudios. 

7  Base del cuello o borde: Es la parte superior del cuerpo determinada por la existencia de un vértice de ángulo o punto 
de inflexión por encima del diámetro mayor de la vasija, en J.M.Cruxent, 1980: 140.

Ilustración 18. . Lozas francesas, material diagnóstico de la excavación en los Hermanos Cristianos.
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Nelly Méndez, dibujo; Lenin Mendieta, digitalización; 
anexos, 2022.
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El análisis del material diagnóstico relacionado con las porcelanas y lozas determinó que el de 
origen inglés cuenta con una presencia del 73.9%, mientras un 17.4% es de origen francés; gracias 
a sus diseños se los ha podido vincular con la fábrica The Johnston Viellard –activa desde 1830 
hasta 1900, ubicada en la ciudad de Bordeaux-Francia– (Beauvoit et al., 2018), también reportada 
por Jamieson (Jamieson, 2003: 264). En el 8.7% de material restante, no se pudo identificar su 
procedencia por la ausencia de diseños característicos, sellos u otros indicadores que aporten a 
la interpretación. En su mayoría, la evidencia material comprende fragmentos de bordes y bases 
de platos, por ende, de carácter utilitario doméstico. El estudio histórico presentado en el capítulo 
que antecede, no indica los bienes muebles de la señora Josefa Vallejo debido a la ausencia de un 
testamento, pero hay evidencias de que se trataba de una persona de buena posición económica, 
dato que es importante considerar al estudiar los vestigios cerámicos encontrados.

Ilustración 19. Lozas francesas, material diagnóstico de la excavación en los Hermanos Cristianos.
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; anexos, 2022.

Ilustración 20. Representación gráfica con los porcentajes de loza encontrados en la excavación, 
resultados de laboratorio. Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Nelly Méndez, tabulación, 2022.

El tipo de pastas con las que se fabricaron son: loza con pasta blancas8 presentes en un 39.1% 
en lozas de origen inglés; loza blanca-cerámica9 en un 17.4%, en lozas de origen francés; 8.7% 
de porcelanas. Con estos indicadores se puede determinar que se importaban lozas de alta calidad 
en la época; no obstante, se encuentran en menor medida pastas de tipo cerámicas ligeramente 
blancas10 y cerámicas con pastas cremas11.

Existe una alta concentración de lozas de producción inglesa y un número menor de origen 
francés. Aún está pendiente el estudio de las variadas vajillas utilitarias y decorativas predilectas 
por las familias privilegiadas de la Cuenca colonial y republicana; según Jamieson (Jamieson, 
2003, p. 233), durante el periodo colonial, no se evidencia el uso del vidrio soplado y hecho a 
mano, reportados a la fecha por la arqueología histórica. Sin embargo, en el presente estudio se 
han encontrado objetos industriales de vidrio, un total de 166 fragmentos; de estos, doce –entre 
bordes, bases y cuerpos– corresponden a botellas contenedoras de licor, mientras que la mayoría 
son utensilios domésticos.

Discusiones 
	
Los trabajos de prospección geofísica realizados en este espacio han resultado también 

favorables, pues al ser de tierra arcillosa dicha condición resulta propicia para que las frecuencias 
del geo-radar transmitan la información requerida para el campo de la arqueología (ver tabla 2, 
resultados de geo-radar) y, de esa manera, se puedan establecer las metodologías más acertadas 
que consientan la recuperación de la información empírica que ayude a responder las hipótesis 
relacionadas con la historia y el pasado del sector urbano el cual está condicionado por cuestiones 
pedológicas. 

8  Whiteware, nombre inglés que habitualmente se encuentra en las publicaciones.
9  Whiteware-earthenware nombre inglés utilizado con frecuencia en las publicaciones.
10  Pearlware, nombre inglés utilizado con frecuencia en las publicaciones.
11  Creamware, nombre utilizado con frecuencia en las publicaciones.

Ilustración 21. Tipos de pastas identificadas en las porcelanas y lozas; resultados de laboratorio. 
Fuente: DGAHP, Juan Pablo Vargas Díaz; Nelly Méndez, tabulación, 2022.
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Tabla 1 . Resultados de los estudios geofísicos en el ex colegio Francisco Febres Cordero

TABLA DE ANOMALÍAS RESULTADO GEORADAR

PUNTO COORDENADAS Profundidad (m) Descripción
  X Y    

ZONA 1- PATIO ESTE 

A 722349.31 9680069.6 1 a 1,5 Puede corresponder a un pozo de 
infraestructura (alcantarilla-eléctrico)

B 722348.12 9680068.2
1 a 1,25 Anomalía de tubería

C 722354.45 9680058.4

ZONA 2 - PATIO CENTRAL
D 722320.77 9680069.1 1,15

Posibles pisos
E 722333.36 9680065.1

2,5
F 722315.13 9680059.3
G 722332.67 9680050.8
H 722328.79 9680070.5

ZONA 3 - PATIO OESTE 
I 722280.09 9680068.7

1 Posible alcantarilla o pozo de revisión.
J 722279.03 9680063
K 722283.18 9680081.2

1 a 2 Posible loza de piso o contacto
L 722281.08 9680073.4
M 722316.85 9680074
N 722306.63 9680065.4

ZONA 4 - PASILLO NORTE
O 722284.2 9680082.7

1,2 Posibles elementos constructivos 
anterioresP 722321.65 9680075.6

ZONA 5 - Aula
Q 722275.85 9680087

1,2 - 1,6 Posibles pozos o reflector tipo loza, 
muro o zapata de cimentación.R 722277.57 9680086.7

ZONA 6 . PASILLO OESTE
S 722279.83 9680082.5

1 Puede tratarse de una tuberia o un 
elemento linealT 722281.16 9680082.2

U 722280.85 9680080 1,2 a 1,6 Puede tratarse de un elemento lineal tipo 
muro o cimiento

ZONA 7 - PASILLO SUR

V 722307 9680047 1 - 1,90 Posible sumidero o espacio vacio

Fuente: Vázquez Roura, 2021, anexo 5

La reutilización del espacio por la escuela de los hermanos cristianos ha reconfigurado el 
proceso de comprender la estructura espacial y ocupacional en el sector; sin embargo los elementos 
arquitectónicos como canales, muretes y pisos permiten entender la ocupación temprana de esta 
zona por viviendas que aparentemente perteneció a familias con un nivel económico elevado, 
que les permitía contar con una construcción con sistemas de drenaje, aguas lluvias y servidas de 
las que se ha encontrado evidencias materiales. 

	 En lo que refiere a hallazgos de material cultural ha de apuntarse que los trabajos de 
análisis de cerámica mayólica en la región andina es limitado y de poco tratamiento en el Ecuador. 
Los descubrimientos a lo largo de la historia en lugares como Baeza, Quito, Chanduy, la capital 
azuaya y la cuenca baja del río Guayas ha proporcionado diversos trabajos como la tesis de grado 
del arqueólogo José Chancay Vásquez, al que se debe sumar las contribuciones de Jamieson y 
del Dr. Gerardo Castro y su equipo, quienes se encargaron del monitoreo del sistema tranviario 
los dos efectuados en Cuenca, estudios que han sido de gran utilidad para esta investigación. A 
mediados del siglo XVII, la producción de cerámica mayólica comenzaba a ser reemplazada de 
manera paulatina por otro tipo de material como la porcelana china y la loza de origen francés 
(Chancay Vásquez, 2004: 16).

	 A través de la presencia de fragmentos de lozas, porcelanas y botellas de vino 
importado se establece que este espacio a finales del siglo XIX y durante la siguiente centuria 
estuvo ocupado por familias que contaban con un gran poder adquisitivo en concordancia con 
Jamieson (Jamieson, 2005. También es importante mencionar la necesidad de generar análisis 
especializados que se relacionen con los elementos descritos y así, determinar técnicas de 
elaboración, cronología y lugar de origen, datos que ampliarán el conocimiento arqueológico y 
permitirá democratizar la información en torno a la historia de la ciudad. 

	 A manera de conclusión, se puede afirmar que los datos presentados permiten reflexionar 
sobre las obras de infraestructura, el tipo de ciudadanos que residían en el centro y discutir lo 
aseverado al inicio del artículo sobre el cambio del uso del suelo, tomando en cuenta para este 
último punto, la implementación del sistema de canales, su condición como residencia privada y 
luego institución educativa en el marco de una ciudad andina colonial y republicana.
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al tiempo de ocio de los visitantes en dos 

parques en un valle seco interandino, Ecuador
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Resumen 
Este artículo analiza la relación naturaleza y sociedad a través de la percepción de los usuarios 
de dos parques (Cochasquí y Jerusalem) ubicados en un valle seco interandino, cerca de Quito. 
La metodología empleada fue eminentemente cuantitativa (encuestas), que fue complementada 
con técnicas cualitativas (entrevistas semi-estructuradas y observación). Entre los principales 
hallazgos se detecta la importancia que dan los usuarios a la naturaleza como un espacio para 
la recreación, el ocio y el tiempo libre, dejando de lado muchas veces valores culturales que 
pudieran estar asociados sobre todo a Cochasquí. Por otra parte, hay diferencias entre ambos 
parques en cuanto al perfil socio demográfico, pero también a las preferencias; aunque en general 
existe la necesidad de tener espacios verdes para la relajación, esparcimiento, y el dejar atrás los 
entornos urbanos. En el marco de la pandemia y la emergencia climática, los parques constituyen 
espacios de conservación, pero también de encuentro y disfrute del tiempo libre.
Palabras Clave: Áreas verdes - Ocio - Naturaleza - Jerusalem - Cochasquí.

Relationship of nature and society linked to the leisure time 
of visitors in two parks in an inter-Andean dry valley, Ecuador.

Abstract
This article analyzes the relationship between nature and society through Cochasquí and 
Jerusalén parks users’ perceptions, located in an inter-Andean dry valley near Quito. The 
methodology used was eminently quantitative (surveys), complementing qualitative techniques 
(semi-structured interviews and observation). Among the main findings, it has been identified the 
importance that users give to nature as a space for recreation, leisure, and free time is detected, 
often leaving aside cultural values that could be associated above all with Cochasquí. On the 
other hand, there are differences between the two parks regarding sociodemographic profiles 
and preferences. Overall, there is a need to have green spaces for relaxation, recreation, and 
leaving urban environments behind. Within the pandemic and climate emergency framework, parks 
are spaces for conservation, meeting, and enjoying free time. 
Keywords: Green areas - Leisure - Nature - Jerusalem - Cochasqui.
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Introducción

Para el 2050 más del 80% de la población mundial será urbana, por lo que se hace latente el 
deseo y la búsqueda de la naturaleza, de conectarse y redescubrir el medio natural, de disfrutar 
experiencias en áreas verdes tanto dentro como fuera de la ciudad. Elementos como el ruido, 
la contaminación, la saturación de los núcleos urbanos, sustitución de la biodiversidad por 
infraestructuras grises, entre otras conllevan a que sus habitantes se interesen por la visita a 
espacios naturales, cada día más escasos en el contexto urbano. En esa medida, las actividades 
que implican el desplazamiento hacia espacios naturales cuya motivación es la apreciación de la 
naturaleza se han incrementado en el último tiempo, y es una forma de turismo de naturaleza (OMT, 
2002; Hermosilla et al., 2011), el mismo que consiste en vivencias y experiencias sustentadas 
en el disfrute del paisaje natural y la sensibilización ambiental, desarrollado en espacios 
naturales o rurales que se construye en torno a valores cualitativos, temáticos, individualizados 
y especializados (Cebrián, 2010; Kuper, 2009). Su quehacer implica diversas operaciones que 
contemplan la recreación, el deporte y la interpretación, con comportamientos activos o pasivos 
(Araujo Vila et al., 2011; Gessa y Toledano, 2011), pero con un compromiso con el sostenimiento 
ambiental (Osorio et al., 2017). Es así que la realización de dichas actividades se da sobre todo 
en áreas verdes, las mismas que son en muchos casos espacios de conservación ambiental que 
por su carácter público tienen una función social relacionada con la recreación y esparcimiento 
de la población (Granero y Baena, 2010; Falcón, 2007). Estos espacios son vitales, pues además 
la sociedad actual encuentra en la naturaleza “la obtención del equilibrio personal, siendo una 
necesidad de primer orden” (Lagardera 2002: 74). Más aún, en el contexto de la pandemia, se ha 
reportado la necesidad de tener contacto con la naturaleza en las cercanías a la ciudad, por lo que 
la visita a parques es un elemento fundamental para la salud física y mental. 

El presente trabajo aborda un tema de actualidad en nuestras ciudades latinoamericanas, 
que tiene que ver con la relación existente entre la naturaleza y la sociedad y que poco o nada 
se ha estudiado. Se realiza un análisis descriptivo y exploratorio sobre dicha relación, así como 
la percepción de los beneficios por parte de los usuarios en dos parques cercanos a la ciudad de 
Quito, ubicados en el valle seco interandino de Guayllabamba. Los objetivos fueron identificar 
cuáles son las principales motivaciones que tienen los visitantes en los dos parques, además de 
determinar el perfil sociodemográfico de los visitantes, y sus percepciones sobre los parques de 
Jerusalem y Cochasquí. 

Ocio y los espacios naturales

El ocio y tiempo libre van de la mano de la recreación y se pueden entender como una 
necesidad básica del ser humano. Así, en la medida de tener disponibilidad de tiempo libre, esto 
facilita la posibilidad de elegir su uso y disfrute. La importancia del tiempo libre radica en que 
éste se presenta en forma de recurso no renovable de la vida, debido a que el tiempo comprendido 
o exigido, por el trabajo y las obligaciones sociales, impone la necesidad de un tiempo periódico, 
un tiempo de recuperación y de superación (Millán, 2004). 

En la vida cotidiana, el ocio constituye relaciones dialógicas con otros campos además del 
trabajo, tales como la educación, la política, la economía, el lenguaje, la salud, el arte, la ciencia 
y la naturaleza, entre otras dimensiones de la vida, siendo parte integrante y constitutiva de cada 
sociedad (Gomes, 2010). Así Pujol (2008: 16) define al ocio como “el tiempo que queda después 
de terminadas las tareas y actividades necesarias para la vida u obligatorias”. 

Para Markwell (2018) la naturaleza está configurada dentro del ocio en múltiples formas: 
como una idea que ofrece oportunidades para la imaginación y el enriquecimiento espiritual; 
como un lugar que ofrece una configuración para una amplia gama de actividades de ocio que 
brinda interminables oportunidades para la relajación, recreación, socialización y destrezas 
cognitivas. Resulta necesario señalar por qué se entiende que el ocio en la naturaleza supone 
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un espacio de desarrollo humano y esto se debe a que logra que la vivencia de ocio sea una 
experiencia valiosa, en este sentido, las experiencias de ocio son fuentes de desarrollo humano 
individual y social. Las vivencias que se generan dentro de espacios naturales, se caracterizan 
por percibirse de importancia personal, de trascendencia y despertar de conciencia. Las prácticas 
de ocio en la naturaleza pueden establecerse con doble motivación: el hecho de experimentar 
el ocio en escenarios llenos de vida y fuera de los ámbitos construidos por el ser humano con 
la intención de sentir tranquilidad, sosiego, aprendizaje, escape de lo cotidiano y, el encuentro 
cercano con uno mismo, así como también motivaciones que buscan otro tipo de beneficios 
ligados al mantenimiento o mejora de la condición física y salud (Ried, 2016).

Desde el área de la psicología existen estudios (Hashem, 2013; Wolsink, 2015) que evidencian 
las vinculaciones entre las áreas verdes y la salud mental. Entendiéndose por salud mental como 
el estado de bienestar que permite a los individuos realizar sus habilidades, afrontar el estrés 
normal de la vida, trabajar de manera productiva, y hacer una contribución significativa a sus 
comunidades (OMS, 2004). Por esto, las áreas verdes pueden ser el espacio para el tiempo de 
ocio, además de las posibilidades de desconexión de la rutina diaria, establece vínculos a través 
de la gran diversidad de la vida e inclusive provee de condiciones especiales y excepcionales 
para el desarrollo y obtención de más beneficios (Young et al., 2018).

Varios autores (Hiernaux, 2015; Lindón y Hiernaux, 2012) han caracterizado al imaginario 
del “regreso a la naturaleza”, como uno de los primeros conformados en el proceso histórico 
de los visitantes de áreas naturales, en el que los parajes naturales se tornan atracciones como 
resultado de una nueva percepción de la naturaleza en el mundo occidental, en la que es vista 
“…como una construcción atractiva para la experiencia humana: el paseo, el descanso en 
el campo, el tiempo libre, disfrute del ocio, la observación de flora y fauna, todo ello deriva 
también en la importancia de la naturaleza como “paisaje” (Hiernaux, 2015). Según Boukhris 
(2012), este imaginario refleja varios anhelos, tales como la búsqueda de un espacio nómada 
atemporal y ahistórico que simboliza lo salvaje como alteridad geográfica absoluta, permitiendo 
una consciencia “descontextualizada” de lo social, lo que refleja la fantasía que tiene el hombre 
contemporáneo sobre el paraíso perdido. 

El interés por la naturaleza en la actualidad es cada vez más creciente dado que, la gente siente 
el deseo de conectarse con ella; esto se debe a los estilos de vida modernos, especialmente aquellos 
en los entornos urbanos. El cuidado ambiental, el paisaje, la accesibilidad, y principalmente el 
acercarse a la naturaleza son las principales motivaciones (Lawal, 2018; Ried, 2016). Inclusive 
se puede decir que el proceso de urbanización ha tenido una gran influencia en el fomento del 
consumo de la naturaleza más allá de satisfacer las necesidades básicas, para proporcionar una 
forma de identidad. Por esto, utilizar el ocio y el turismo como medio para lograr la diferenciación 
social se ha convertido en cada vez más prevalente en la sociedad occidental (Holden, 2008).

Importancia de las áreas verdes en la sociedad actual
Desde una mirada retrospectiva de la relación sociedad-naturaleza y sus interacciones, ésta 

surge en sus inicios (10.000 de años) por una relación armónica ligada a la sobrevivencia de 
pequeños grupos nómadas que luego encontrarían en la agricultura una forma importante de 
subsistencia a través de la domesticación. Más adelante vendrían procesos más avanzados de 
desarrollo que se podrían denominar de “dominación” de la naturaleza que ha llevado a la 
explotación y destrucción de los recursos naturales. Situación que en la actualidad ha llevado a 
una cierta concientización del valor de la naturaleza, a través de la declaración de derechos de la 
naturaleza o creación de áreas protegidas (Castillo et al., 2017), además de darle importancia a 
acciones de conservación no solo por el bien de la misma sino por nuestra propia sobrevivencia 
como especie humana en épocas de pandemia y emergencia climática. Es importante resaltar 
que las áreas protegidas modernas (a partir de la década del 1970), surgen como un intento de la 
humanidad para conservar sitios de importancia natural o cultural, sin embargo las razones para 
la creación (modernas y antiguas: hace 2000 años) han sido diversas con el pasar del tiempo, 
tales como juego de especies en la África colonial, la protección de paisajes salvajes en Norte 

América, sitios sagrados, fuentes de comida y recursos naturales, recreación, y valores estéticos 
(Reyers, 2013, Boucher et al., 2013).

Es poco probable que cualquier tipo de acción humana tenga un efecto beneficioso para 
el entorno natural con el que interactúa, excepto para protegerlo o conservarlo de formas más 
dañinas de comportamiento humano. Por tanto, cuando se habla sobre los efectos beneficiosos 
del turismo, ocio y recreación para la naturaleza, se sabe que el turismo puede ser una forma de 
proteger el medio ambiente de formas de desarrollo posiblemente más nocivas, como la tala y 
la minería. La excepción a esta situación es la interacción del turismo con el entorno construido, 
por ende, se lo ha utilizado como catalizador para ayudar a la regeneración urbana y mejorar la 
calidad del medio ambiente (Holden, 2008).

Li (2011) expone que, en un mundo con una creciente y evidente degradación de los recursos 
naturales, se plantea desde distintos espacios la necesidad de la preservación de los ecosistemas, 
pues éstos son esenciales para el bienestar humano. Para los residentes y visitantes de estas zonas 
los aspectos positivos que brinda la naturaleza pueden extenderse más allá de ser biológicos, 
fisiológicos y psicológicos, a lo más sencillo como el de la salud, al capital social y económico, 
así como proporcionar pulmones verdes en el control de la temperatura, proporcionando hábitats 
a varios seres vivos, limpiando la contaminación, etc. 

Metodología

Descripción del área de estudio

Los dos parques se encuentran dentro del cantón Pedro Moncayo, provincia de Pichincha; 
Cochasquí a una distancia de 58 km. y Jerusalem a 45 km. de la capital del Ecuador, Quito. Es 
decir, se encuentran a una distancia relativamente corta para los quiteños (figura 1).

El Parque Recreacional y Bosque Protector Jerusalem (PRBPJ) se encuentra ubicado en la 
parroquia de Malchinguí, en el valle del Río Guayllabamba, situado entre 2.000 y 3.000 m.s.n.m., 
posee un clima seco templado, con lluvias anuales que pasan los 500 m.m. y una temperatura 
media anual de 17º C; la temperatura máxima puede pasar los 30º C y durante la noche, acercarse 
a los 0º C, por lo que se dice que existen grandes contrastes climatológicos. Actualmente, se ha 
constituido en un sitio turístico de recreación de gran acogida y es considerado como el único 
bosque seco de altura en Sudamérica. El PRBPJ fue creado con los objetivos de proporcionar 
recreación y de apoyar a la reactivación socio-económica de los pobladores de la parroquia 
de Malchinguí. En la actualidad, este bosque protector se ha constituido en un santuario de 
varias especies, en una superficie de aproximadamente 1110 hectáreas, con una extraordinaria 
biodiversidad, y espacios para realizar senderismo, juego recreacional, natación, caminatas, 
cabalgatas, juegos en las áreas de recreación, uso de las áreas de camping, interpretación-
educación ambiental, entre otras (Vallejo, 2015).

El Parque Recreacional y Bosque Protector Jerusalem es un tipo de Bosque y Arbustal 
semideciduo del norte de los Valles según el Sistema de Clasificación de los Ecosistemas del 
Ecuador Continental, lo consideran de esta manera porque este y los bosques aledaños alcanzan 
entre 8 y 12 m. de altura, se encuentran en valles interandinos secos sobre colinas y laderas de 
suelos pedregosos. El dosel del bosque es abundante, con copas expandidas a menudo cubiertas 
por bromelias epífitas; el sotobosque es denso y presenta abundantes especies arbustivas, plantas 
suculentas y algunas cactáceas (Aguirre y Medina, 2013).

El Parque Arqueológico de Cochasquí (PAC), situado a 3.100 m.s.n.m. con una vista 
privilegiada de muchos valles y nevados importantes del país; es la preexistencia de una 
intervención arquitectónica realizada por el pueblo Caranqui (Villareal, 2014). Considerado 
como destino turístico pues despliega de manera visual los orígenes remotos de la nación 
ecuatoriana a través de discursos arqueológicos e históricos, cuenta con una extensión de 83,9 
hectáreas (Prieto, 2011).
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El parque de Cochasquí es un atractivo turístico y arqueológico del Ecuador, donde se puede 
conocer algunos de los vestigios más importantes de la cultura Caranqui, que se desarrolló en el 
norte de la provincia de Pichincha y al sur de Imbabura, entre los siglos VII y XVI. Ubicado en la 
parroquia Tocachi, el complejo cuenta con un museo arqueológico de sitio, dos etnográficos y un 
jardín etno-botánico. En los museos conservan muestras de importancia etnográfica que recrean 
un ambiente autóctono de las viviendas prehispánicas. Posee, además, un mirador desde donde 
se pueden apreciar el complejo y realizar veladas astronómicas (MINTUR, 2014). A su vez, en el 
parque se puede visibilizar extensas áreas verdes en donde muchos visitantes optan por utilizar 
estos espacios de recreación como zonas de camping.

El PAC, se encuentra en un piso climático montano alto y está considerado como un Herbazal 
del Páramo. Es un herbazal denso dominado por gramíneas amacolladas mayores a 50 cm. de 
altura; este ecosistema abarca la mayor extensión de los ecosistemas de montaña en el Ecuador. 
Se extiende a lo largo de los Andes desde el Carchi hasta Loja. Es característico del piso 
montano alto superior y se localiza generalmente en los valles glaciares, laderas de vertientes 
disectadas y llanuras subglaciales sobre los 3.400 msnm. Se caracteriza por la dominancia de 
gramíneas o pastos; se localizan en la vertiente oriental de la Cordillera Real principalmente 
en zonas con altas condiciones de humedad, con suelos pedregosos poco desarrollados. La 
estructura y composición de la vegetación de este ecosistema está influenciada fuertemente por 
las quemas asociadas a la ganadería extensiva. Un complejo mosaico resulta de estas prácticas, 
creando diferencias temporales y espaciales a lo largo de la gradiente altitudinal. En lugares 
donde existe una mayor intensidad de quemas y pastoreo, los herbazales tienen una menor 
altura, el estrato arbustivo está ausente y muchas de las especies rastreras son escasas (Guevara 
et al., 2012).

Figura 1. Ubicación del área de estudio. 

Encuestas

Se aplicaron encuestas para recabar información en las dos zonas de estudio, las mismas 
que fueron utilizadas como técnica principal, tomando en cuenta la representatividad y error a 
través de la muestra establecida. Uno de los objetivos sustanciales fue conocer el perfil socio 
demográfico, además de las motivaciones que influyen en este contacto con la naturaleza, con 
la finalidad de establecer tendencias de los usuarios en los parques.

La muestra se determinó en función de la mayor afluencia de visitantes los fines de semana, 
por lo tanto, las encuestas fueron realizadas específicamente en esos días. Cabe recalcar que 
se realizaron en períodos de tiempo donde los parques no presentan grandes cantidades de 
visitas a diferencia de los meses de vacaciones de escuelas y colegios. Por consiguiente, se 
aplicó la fórmula para cálculo de la muestra poblaciones finitas, con la ayuda de la herramienta 
digital “Raosoft Survey”, con un 5% de margen de error, 95% de confianza y la distribución de 
respuesta con un 50% (Raosoft, 2023).

Los dos instrumentos (cuestionarios) aplicados fueron similares, pero con preguntas 
particulares para cada zona de estudio. El PRBPJ es un parque exclusivamente de áreas 
verdes, mientras que el PAC combina la cultura con la naturaleza, por lo que existieron algunas 
diferencias que se explicarán más adelante. Las encuestas y en consecuencia los resultados se 
dividieron en dos: perfil socio demográfico y motivaciones de visita. 

En el perfil sociodemográfico se buscó conocer datos generales de los visitantes encuestados 
de los dos parques como: género, edad, ciudad de procedencia, nivel de estudios, y finalmente 
la ocupación o profesión.

En las motivaciones de visita las preguntas para recolectar la información estuvieron en 
relación a la frecuencia de visita, permanencia, grupo con qué visita el parque, entre otras.

También se preguntó sobre las actividades más importantes que realizan los visitantes. 
Se establecieron diferencias en función de las actividades particulares que se realizan, así en 
Cochasquí se incluyó la visita a las ruinas arqueológicas y al museo, mientras que en Jerusalem 
se añadió la actividad de comer entre las opciones, pues el parque tiene un restaurant al interior. 
Finalmente se preguntó sobre la percepción del paisaje, árboles y flores, aves, senderos, zona 
de camping, otros. Una pregunta adicional que se tomó en cuenta para realizarla solamente en 
el PAC fue la importancia que dan los visitantes a la información cultural e histórica del lugar. 

Se utilizó la plataforma virtual Google Drive la misma que permite crear la encuesta en línea 
a través de un formulario, una vez ingresadas las respuestas de cada encuesta, se exportaron 
los datos al programa Excel y se realizó los análisis de datos con estadística descriptiva básica 
para su posterior interpretación y discusión.

Además, se aplicaron entrevistas semi-estructuradas, las mismas fueron grabadas mediante 
un celular (smartphone), con el debido consentimiento de los participantes. Se empleó un 
muestreo intencional y oportunista a la salida de cada parque, en fechas distintas a las que se 
ejecutaron las encuestas. En promedio las entrevistas fueron cortas con una duración promedio 
de 7 minutos y se codificó a cada una de las personas que accedieron a las entrevistas de la 
siguiente manera: E = entrevista y para la diferenciación de parques C = para Cochasquí y J 
= para Jerusalem, es decir EC1, EC2, EJ1, EJ2, etc. para la interpretación y análisis de los 
datos cualitativos. Las entrevistas tenían un fin de complementariedad de los datos recabados 
mediante las encuestas, la información recolectada sirvió para conocer a mayor profundidad 
las motivaciones a través de conversaciones en las cuales con sus propias palabras las personas 
contaron lo que significa la naturaleza para cada uno de ellos, los beneficios que obtienen y las 
relaciones que generan al estar rodeado de áreas verdes.  

Finalmente, para procesar la información se utilizó ATLAS.ti, un programa de análisis 
cualitativo que analiza grandes cuerpos de datos textuales, gráficos y de vídeo. La sofisticación 
de las herramientas ayuda a organizar, reagrupar y gestionar el material de las entrevistas de 
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manera creativa y, al mismo tiempo, sistemática. ATLAS.ti permite mantener centrado en el 
propio material de investigación, cualquiera que sea el campo de trabajo (ATLAS.ti, 2009). 

Se aplicaron un total de 170 encuestas en Cochasquí, y 290 encuestas en Jerusalem. El perfil 
sociodemográfico de los visitantes en los dos parques indica que la mayoría de los encuestados 
fueron de género masculino en Cochasquí con un 54% y en Jerusalem con el 58%, en un rango 
de edad que variaba desde los 18 hasta los 76 años de edad, siendo el grupo mayoritario en 
Jerusalem personas de 41 años, seguido por 33 y 31 años respectivamente, mientras que en 
Cochasquí el grupo de edad con más afluencia fueron personas de 41 años, 28 y 31 años de edad. 
En cuanto a la procedencia, la mayor parte de los visitantes en los dos parques viajaron desde 
Quito el 95% y Cochasquí y 91% en Jerusalem. Y finalmente, en relación al nivel de estudios que 
presentaron las personas se obtuvo que, en las dos zonas de investigación, la mayoría ha cursado 
niveles superiores (universidad) con 91% y 51% respectivamente. 

Llama la atención la diferencia entre ambos parques en el que se determinó que las personas 
que visitan Cochasquí tienen una formación mayor con títulos universitarios que las personas 
que visitan Jerusalem. En relación a los estudios de nivel secundario el parque Cochasquí 
presenta un 8% del total de los encuestados que cursaron hasta la secundaria y Jerusalem 42%, 
las causas de que en el parque Jerusalem este porcentaje sea más alto pueden estar relacionadas 
con que la mayoría de visitantes en este lugar eran personas de clase media y media baja en 
vista de que al preguntar sus profesiones o a que se dedican, la mayoría de encuestados dio a 
conocer que realizan oficios, más no tenían profesiones como tal, dado que no pudieron cursar 
estudios superiores e inclusive, se evidenció que el 1% sólo pudo cursar hasta la primaria. Por el 
contrario, en el parque Cochasquí no existían personas que cursaron solamente hasta la primaria 
(tabla 1).

Motivaciones de visita

Uno de los resultados más significativos y la razón por la cual esta investigación gira en 
torno es conocer las principales motivaciones e intereses de las personas al visitar los parques. 
Tomando en cuenta que el Parque Arqueológico Cochasquí, además de ofrecer extensas áreas 
verdes que permiten establecer conexiones con la naturaleza, brinda además a los visitantes 
recorridos para informar sobre la cultura Caranqui que habitaba en ese lugar y por ende las 
ruinas arqueológicas que se encuentran presentes cubiertas por la naturaleza. A pesar de los 

Tabla 1. Perfil sociodemográfico de los visitantes de los dos sitios de estudio

Parque y 
Variable Género Edad Procedencia 

(origen) Nivel de estudios

Parque 
Arqueológico 
Cochasquí

Masculino 54%
Femenino 46% 18 - 69 años

Quito - 95%
Sto. Domingo - 2%
Latacunga - 2%
Otavalo -1%

Primaria - 0%
Secundaria - 8%
Superior - 91%
Postgrado - 1%

Parque 
Recreacional y
Bosque Protector 
Jerusalem

Masculino 58%
Femenino 42% 18 - 76 años

Quito - 91%
Ibarra - 5%
Ambato - 4%

Primaria - 1%
Secundaria - 42%
Superior - 51%
Postgrado - 6%

Elaborada por las autoras

datos históricos- culturales transcendentales para la sociedad y para los visitantes que llegan 
a este sitio, los resultados dan a conocer la importancia que dan las personas a lugares en los 
cuales se pueda mantener contacto con la naturaleza cuando salen de la ciudad es mucho más 
relevante que indagar sobre los datos de la historia y la cultura que se encontraba presente allí. 
Para los visitantes encuestados como lo muestran los datos, el contacto con la naturaleza tiene 
mucha más significancia que cualquier otro tipo de información que podría ser importante para 
algunos como lo es la cultura. En las dos zonas de estudio el paisaje natural es lo que más 
llama la atención, en Cochasquí con un 31% y en Jerusalem con el 25% de los encuestados. Le 
sigue el de atracción de los árboles y flores, con 28% para Jerusalem y 27% para Cochasquí. 
Si sumamos estos dos porcentajes, se puede concluir que más del 50% de los encuestados en 
ambos sitios tienen un interés por los aspectos naturales de los parques. 

En penúltimo lugar los senderos/ ruinas arqueológicas en Cochasquí con el 23% y los 
senderos en Jerusalem con el 26% de interés. Finalmente, la zona de camping en los parques 
también tiene un nivel de significancia con 22% en el parque de Jerusalem y 22% Cochasquí 
(figura 2). Es importante mencionar que los visitantes ven a estos dos parques como sitios 
naturales, lugares en donde se puede relacionar con la naturaleza, por ello, la parte cultural e 
histórica en el caso de Cochasquí pasa a ser un complemento de lo que realmente buscan las 
personas que es la naturaleza, razón por la cual parecería ser que las personas se interesan de 
gran manera en las áreas verdes que pueden encontrar en las zonas de estudio y más no por los 
componentes histórico-culturales.

El siguiente análisis da a conocer los aspectos más importantes al visitar las zonas de estudio, 
por un lado, los parámetros son similares a excepción de visitar las ruinas arqueológicas y 
el museo respectivamente para Cochasquí y, por otro lado, visitar viveros y caminar por los 
senderos en el parque de Jerusalem.

Figura 2. Qué llama más la atención entre los dos parques.
	 Elaborada por las autoras. 
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En la encuesta se planteó seleccionar los cuatro aspectos más relevantes, por lo tanto, 
los resultados fueron los siguientes: El hecho de estar conectado con la naturaleza es muy 
importante para los visitantes de los dos parques, el contacto con lo natural en las personas que 
visitan Cochasquí es del 91% y Jerusalem 92%. En segundo lugar, para el parque Arqueológico 
de Cochasquí tiene que ver con la salud física y mental con el 75%, mientras que para el parque 
de Jerusalem, el segundo aspecto importante es pasar tiempo lejos de la ciudad con 85%, en 
Cochasquí pasar tiempo lejos de la ciudad ocupa el tercer lugar con 71% y Jerusalem como 
tercer punto, a los visitantes les interesa caminar por los senderos con 81%. Y finalmente visitar 
ruinas arqueológicas con el 67% de los encuestados en Cochasquí, en Jerusalem como último 
parámetro más relevante están interesados en utilizar los espacios para acampar con el 75% de 
los encuestados (tabla 2).

Una vez más en el análisis de los aspectos que encontraron más importantes al realizar la 
visita, coinciden en primer lugar el contacto con la naturaleza como lo primordial, por lo cual 
salieron de la ciudad, buscaron tal vez lugares cercanos, pero por sobre todo encontrar un lugar 
con espacios verdes, de tal manera que tanto en Cochasquí como en Jerusalem es relevante la 
importancia de la salud física y mental ya que el vincularse con espacios rodeados de naturaleza 
ayuda a relajarse, eliminar el estrés y como resultado una mejor salud. El hecho de pasar tiempo 
lejos de la ciudad, coincide nuevamente con los dos lugares, las personas que viven en grandes 
ciudades, en su tiempo de ocio necesitan alejarse y tomar alternativas para no caer en la monotonía 
de su vida cotidiana, buscando áreas naturales para recrearse. Cochasquí ofrece al público que lo 
visita naturaleza y cultura, pero la parte histórica - cultural, ligada a las ruinas arqueológicas y el 
museo pasan a segundo plano, o a su vez, son un complemento de la naturaleza.

Tabla 2. Aspectos importantes de la visita

Parámetros Cochasquí / 170 Jerusalem / 290

Contacto con la naturaleza 91% 92%

Salud física y mental 75% 70%

Pasar tiempo lejos de la ciudad 71% 85%

Utilizar los espacios para acampar 58% 75%

Observar diversidad de plantas y aves 45% 59%

Accesibilidad al parque 27% 38%

Parámetros diferentes Cochasquí / 170 Jerusalem / 290

Visitar ruinas arqueológicas 67%

Visitar museo 22%

Caminar por los senderos 81%

Visitar viveros 27%

Elaborada por las autoras

Resultados entrevistas

Para complementar los datos cuantitativos, se aplicaron 12 entrevistas a los usuarios de los 
parques, en relación a distintos parámetros sobre la relación de la sociedad con la naturaleza. En 
el caso de Cochasquí, también se incorporó el tema cultural, pues no solamente brinda espacios 
naturales para la recreación y disfrutar del tiempo de ocio, sino también arqueología, cultura 
y educación, mientras que Jerusalem es un espacio, que ofrece al visitante exclusivamente 
espacios verdes y naturaleza. 

Los gráficos presentados, corresponden al programa de análisis cualitativo ATLAS.TI. 
Representan categorías con sus respectivos códigos, figurando a un orden agrupado de familias 
por códigos y eje principal a Relación cultura y naturaleza & Naturaleza. El resto de cuadros 
se encuentran codificados y relacionados a la temática principal. Cada uno de los códigos 
presenta dos números entre corchetes que hacen referencia a la fundamentación y densidad 
respectivamente. La fundamentación es el número de veces que el código ha aparecido en el 
análisis y la densidad el número de relaciones de cada código con otros códigos que se observan 
en el gráfico. Las líneas negras indican las relaciones entre códigos y las líneas rojas punteadas 
simbolizan la unión de familias entre códigos.

En el gráfico de la figura 3. Relación cultura y naturaleza se establecieron códigos en base 
a las respuestas de los entrevistados, tratando así de agrupar las respuestas, palabras que se 
deriven o a su vez que se repiten en la entrevista, incluso ideas cuyo enfoque se encuentre en la 
misma línea del conjunto del cual se realizó la codificación que luego permite la interpretación 
de los datos. Uno de las categorías fue naturaleza que engloba la mayoría de respuestas en la 
entrevista, las personas nombraron árboles, áreas verdes, vida, animales, flora y naturaleza 
en sí. Otra categoría de análisis fue beneficios en la que los visitantes mencionaron aire puro, 
salud mental y física, frescura del viento, relajación, nuevas energías, felicidad y pureza del 
ambiente. 

Figura 3. Relaciones de la cultura y naturaleza en el parque Cochasquí.
	 Elaborada por las autoras. 
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La categoría de turismo englobó al tiempo de ocio, recreación, viajes, con estas palabras o 
ideas en común se pudo formar la red de relaciones entre ellos y su respectiva familia.  Por otro 
lado, se encuentra lo cultural, sin embargo, pocos entrevistados nombraron este tipo de palabras 
que se encajarían con las respectivas codificaciones como: ruinas arqueológicas, educación, 
civilizaciones antiguas y cultura. Lo que llama la atención en esta sección de la cultura es que 
el código relación naturaleza-sociedad es que existió un enfoque fuerte hacia la naturaleza que 
los rodea, exponiendo que lo natural les llama mucho más la atención que lo que pueda ofrecer 
Cochasquí en términos culturales. Se plantea sólo como un complemento de toda la naturaleza y los 
beneficios del lugar. Como se puede observar en la figura 3 los códigos hacen referencia a los tipos 
de servicios a la sociedad, la cultura y la naturaleza, pero en un solo lugar, independientemente de 
la predilección de los visitantes. Las respuestas están en relación con los objetivos establecidos 
en la investigación, pues se determinó la percepción de las personas que visitan el parque de 
Cochasquí y también el análisis comparativo de las motivaciones para visitar esta zona de estudio.

En el caso de la figura 4. Naturaleza, perteneciente al PRBPJ se establecieron dos códigos 
iguales al PAC, como el de turismo y beneficios ya que al ser áreas naturales están bastante 
relacionados los dos, la diferencia radica en que Jerusalem todo lo que ofrece es contacto con la 
naturaleza específicamente ya que posee extensas áreas verdes. No tiene pre historia ni educación 
cultural al ser un lugar meramente de distracción para los visitantes y disfrute del tiempo de ocio. 
Las personas que visitan este parque recreacional tienen nuevas líneas de enfoque por lo cual se 
establecieron diferentes códigos; se habló en las entrevistas de la ciudad, de los parques urbanos 
y como estos no representan la misma calidad de conexión con la naturaleza que si pueden 
tener en este parque alejado, por ende, se dio paso al código perjuicios, en el cual se identifica 
la suciedad de los parques urbanos, polución, contaminación visual, delincuencia, mala calidad 
del aire, entre otros. Los visitantes dieron a conocer que la sociedad necesita desconectarse de 
la ciudad para visitar áreas verdes que se encuentren lejos de su rutina diaria y con esto elevar la 
conciencia ambiental que creen se genera hoy en día con más frecuencia debido a todo el daño 
que se ha venido haciendo a la naturaleza. La familia naturaleza de igual manera se basó en los 
objetivos planteados de este trabajo de investigación. 

Figura 4. Relaciones de la naturaleza y la sociedad parque Jerusalem.
	 Elaborada por las autoras. 

Las personas que visitan las zonas de estudios, es decir Jerusalem (EJ) y Cochasquí (EC), 
consideran que los parques no aportan beneficios suficientes, los ven como lugares con perjuicios 
por la contaminación, la suciedad y el estrés que generan, la cantidad de personas que recurren 
e inclusive la inseguridad, como lo explica uno de los entrevistados (EC6):

“No es lo mismo definitivamente yo no encuentro un lugar en Quito que este limpio, la gente saca a 
los animales y todo el parque esta contaminado y lleno de basura, inclusive inseguro, pero aqui en 
un parque como estos uno esta tranquilo, nuestros niños inclusive jugando por ahi, por eso siempre 
decidimos salir fuera de la ciudad”   

Los visitantes buscan alejarse de la ciudad, de los perjuicios que causa el mantenerse en 
la rutina y la visita a parques urbanos que, sin duda alguna, no les brinda lo mismo que un 
área natural que se encuentra lejos de la contaminación. Uno de los entrevistados (EJ4) lo 
explica de esta manera: “Todo lugar que yo visito debe ser con naturaleza, me gustan, ríos, 
cascadas, bosques grandes, y así todo donde yo sienta que es natural, porque la ciudad a mí 
me enferma”.

Y el visitante (EJ5) así: “Salir de la ciudad claro que sí, estar fuera de casa, pero en un 
ambiente natural es totalmente relajante da incluso hasta más ganas de hacer las cosas porque 
se respira otro ambiente, los seres vivos como los pajaritos inclusive dan vida a la vida se podría 
decir”.

Los entrevistados, dan a conocer que salen de la ciudad porque necesitan escapar no 
solamente de los perjuicios que mencionan sino también de la rutina que ejercen durante 
la semana, creando espacios de recreación así lo indica una de las personas que visitaba el 
parque (EC5): “la gente busca salir de la rutina, de la monotonía, cuando tienes tiempo libre, 
muchas de las personas buscamos relajarnos, disfrutar ya sea en familia, con amigos, y pues 
lugares así son bastante apropiados para darse una escapada y no quedarse en un parque de 
Quito”.

Por tales motivos, buscan beneficios en la naturaleza, de los cuales hablan de varios como: 
la pureza y la calidad del aire, relajación, nuevas energías positivas, paz, tranquilidad, sobre 
todo en aspectos de la salud tanto física como mental como el resultado de crear relaciones 
con lo natural, como lo explica el (EC4): “A mi principalmente la naturaleza me genera: paz, 
relajacion, sentirme bien conmigo mismo porque la respeto y formo parte de ella y la naturaleza 
me retribuye eso la tranquilidad que muchas veces se pierde en el día a día de las grandes 
ciudades claramente”.

Las personas tienen el ideal de buscar áreas naturales que se encuentren alejadas de la 
urbanización, por lo cual pueden recrearse en estas zonas de naturaleza extensa creando de esta 
manera relaciones y conexiones importantes, como indica (EJ1) y (EJ2):

“Tenemos que cuidar nuestros entornos a manera de estar en la naturaleza y no botar basura, no 
quemar, y todo eso, no es propicio para poder decir que usted tiene un vínculo con la naturaleza 
porque no está cuidando de ella, por lo que hay que cuidarla, hacer conciencia de que nuestra 
relación con lo natural es importante ya que nos da a nosotros los humanos aire puro que 
necesitamos para respirar, tranquilidad y muchas cosas más, son pulmones que nos van a dar con 
el pasar del tiempo si es que la cuidamos más cosas buenas”.

“Es importante mantener una relación con lo natural ya que sin la naturaleza que nos rodea 
simplemente no estaríamos aquí, ya que es vida, nos aporta muchos beneficios como el aire puro, 
fresco, relajación, nos quita las tensiones, por lo cual es muy importante siempre tener una buena 
relación con ella”.

Los entrevistados opinan que los parques, les ofrecen muchos beneficios al visitarlo, varios 
de ellos tienen que ver con la salud ya que piensan que es donde la naturaleza actúa de mejor 
manera, les da la posibilidad de disfrutar de tranquilidad, un lugar sin ruido de la ciudad, más bien 
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el trinar de las aves, llena su mente de paz, aire puro sin polución. Esta manera de relacionarse y 
cuidar la naturaleza como indican los encuestados, conlleva a crear conciencia ambiental, (EJ4) 
lo explica a breves rasgos a continuación:

“Tenemos que cuidar la naturaleza porque venimos de ella, como le digo, somos una especie de 
hijos, pero hijos que no la han sabido cuidar, la hemos destruido bastante, pero lo bueno es que 
si habemos personas consientes que la cuidamos y yo creo que eso debemos incentivar desde 
pequeños, a conservar la naturaleza”.

Se ha mencionado anteriormente que Cochasquí, no solo está compuesto por naturaleza, 
áreas verdes y paisaje llamativo, sino que como su nombre lo indica es un parque arqueológico, 
por lo cual se encuentra ligado al parámetro de relación cultura y naturaleza. En las entrevistas 
realizadas en el lugar, de manera general cada uno de los entrevistados da a conocer que el motivo 
de su visita se basa en conectarse con la naturaleza, pero, los visitantes irónicamente lo realizan 
en un parque arqueológico. De una u otra forma, todo esto se debe a que la mayoría de personas 
como se puede demostrar en los dos análisis tanto el cualitativo como el cuantitativo, opinan 
que la relación con la naturaleza es la principal motivación para viajar, la desconexión con la 
ciudad para conectarse con áreas naturales genera más importancia en las personas y ven a la 
parte cultural; ruinas arqueológicas y museos como un complemento del área verde que pueden 
disfrutar en el lugar, por tal razón de esta manera se refieren los siguientes entrevistados, (EC6):

“Las pirámides si me llaman la atención, pero en si están re cubiertas no, de lo que es la madre 
naturaleza para que no se destruyan, entonces uno lo que puede observar es verde, color verde por 
el cual estamos vivos y seguimos sin extinguirnos, más bien la naturaleza es maravillosa, mire a su 
alrededor aquí que bonito, aire fresco, puro, limpio”. 

El (EC4): “Yo creo que definitivamente las personas vienen es por la naturaleza, porque 
si vienes a conocer tal vez a culturizarte un poco, pero ese es un plus, me entiendes, en si las 
personas vienen sabiendo que te vas a encontrar con áreas y espacios naturales en los que 
podrás disfrutar”.

Finalmente, el visitante (EC5) dice: “Uno viene más por la naturaleza, yo diría que un 75% 
viene más por conocer las áreas de naturaleza, acampar, relajarse, disfrutar de todo lo que el 
parque nos brinda como visitantes”. 

Y del parque Jerusalem opinan que es una pequeña parte de los pulmones naturales que aún 
se preservan, la limpieza del lugar también considerado como un aspecto positivo e inclusive los 
alimentos que pueden encontrar cuando los árboles frutales se encuentran en época, la sombra 
incluida también en los beneficios ya que es un lugar seco, casi siempre soleado. 

Según los datos obtenidos en el análisis cualitativo se puede evidenciar que las áreas verdes 
alejadas de la ciudad, la naturaleza y los vínculos que genera con la sociedad dan paso a la 
recreación, el tiempo de ocio y los beneficios (salud física y mental, sombra, etc.) percibidos al 
visitar estos espacios.

Conclusiones

Los visitantes de Jerusalem y Cochasquí buscan experiencias donde puedan encontrar paz y 
tranquilidad, por lo que consideran que al estar en contacto con la naturaleza y desconectándose 
de la monotonía encuentran varios aspectos positivos y generan equilibrio tanto físico como 
mental en su visita a estos lugares.

Cochasquí tiene información cultural muy valiosa e importante para la educación de la 
sociedad, sin embargo, la principal motivación para visitar este parque es la naturaleza, donde hay 
aire puro, está alejado de la ciudad, y se pueden realizar actividades de recreación y conectarse 
con lo natural.

Se evidencia también que existe otro tipo de beneficios al estar en contacto con lo natural como 
la mejora de la condición física y la salud, todo esto debido a que la naturaleza genera sensación 
de bienestar La conexión con la misma se orienta a la sanación y restauración pues brinda 
energías positivas, aire puro que es uno de los principales beneficios para oxigenar el cuerpo y de 
allí la sanación tanto espiritual como física como lo plantean Young y sus colaboradores (2018). 

Los visitantes de estos lugares expresan que el visitar estos lugares para la recreación en sus 
momentos de ocio los libera de las cargas impuestas por la sociedad moderna, tales como el 
estrés y la cotidianidad urbanas.

El ocio por consiguiente es el descanso de las ocupaciones habituales y distracción en los 
momentos libres que tienen las personas al terminar su rutina, por lo que buscan actividades para 
recrearse en el medio natural debido a que proporcionan vivencias que transforman su espacio, 
estableciendo lazos que generan conductas positivas en las personas, inclusive ideologías de 
cuidado y compromiso ambiental.

Es importante considerar al ocio como una necesidad humana, la misma que se satisface al 
buscar lugares de recreación en los cuales puedan tener esparcimiento, liberación, y sobre todo 
desconexión del mundo que les rodea cotidianamente a la vez que se conectan con la naturaleza; 
el ocio y el tiempo libre dan la oportunidad de liberarse de las cargas de la vida diaria, pero a 
la vez recargar energías y que mejor si se buscan lugares rodeados de naturaleza para realizar 
dichas actividades. 

Con el presente trabajo cabe recalcar que este tipo de estudios vinculados al ocio, recreación 
y la naturaleza son muy escasos, por lo tanto, para futuras investigaciones puede ser interesante 
indagar más acerca del ocio y el tiempo libre para de esta manera conocer como estos se configuran 
en los imaginarios de la naturaleza en el contexto de la emergencia climática y pandemia; dando 
paso también a estudios que puedan ser regionales para analizar las nuevas tendencias de ocio de 
las personas en los espacios naturales.
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Entre un remanente resilente 
o un paisaje cultural
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Resumen 
La belleza de un pequeño bosque de Polylepis, a 4.300 metros sobre el nivel del mar no solamente 
impacta por su hermosura, sino que además plantea la pregunta de ¿Por qué es tan reducida su 
superficie? Más allá de eso, nos interroga sobre si esa pequeña extensión es lo poco que queda de 
una vegetación anteriormente más abundante que está sufriendo la destrucción por la intervención 
humana. Surge naturalmente el deseo de defender tal “relicto”. Para ello este artículo trata de 
entender cuál es la dinámica de este pequeño bosque buscando identificar amenazas y posibles 
acciones para su defensa. Se explora la información que surge de la distribución de las plantas 
por clases diamétricas, la información de sensores remotos, y se discute en el contexto de otras 
informaciones sobre la región. Se concluye que el bosque no es un relicto sino un enclave bien 
asentado.
Palabras Clave: Chimborazo, Polylepis, recuperaciòn de bosques, historia ambiental, páramo.

Between a resilient remnant or a cultural landscape
Abstract
The beauty of a small Polylepis forest at 4.300 above sea level raises the question of why this 
forest is so small. Is it all that is left of a bigger forest?  This would mean that even this small 
reagent is in danger. This article describes the effort to understand the dynamics of this “relict” 
and concludes that the danger of its destruction is not imminent. On the contrary there is hope 
for a process of recovery. The analysis of the age of the trees, of the remote images information, 
and the social context shows that the forest is stable and that that recuperation process are on 
the way 
Keywords: Chimborazo - Polylepis - forest recovery - Environmental Paramo History.
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Introducción

Innumerables son las denuncias sobre los impactos negativos en el entorno natural provocados 
por las diferentes sociedades humanas. (Cuvi, 2015; Walter, 2009; Sklenar and Ramsayt, 
2016; Robert, et al. 2003; Leff, 1998; Ortiz, 1999; White, 1996). Al momento de encontrar 

las causas de ello hay menos acuerdo. Las explicaciones propuestas van desde perspectivas muy 
influidas por el Malthusianismo (demasiados seres humanos que se reproducen en exceso), hasta 
otras que apuntan a causas de tipo socioeconómico. Entre la variedad de hipótesis se incluyen 
las que explican este proceso a través de las insuficiencias de las instituciones y la gobernanza 
en la sociedad (Walter, 2009; Fontaine, Vliet, and Pasquis 2007; Fontaine, 2005; Hofstede, et 
al. 2010; Gonzáles, 2016). Otras que responsabilizan a una lógica propia del sistema capitalista 
vigente que determinaría que las fuerzas políticas y económicas que detentan el poder tengan una 
necesidad estructural de controlar, monopolizar y acaparar los recursos de la vida en el planeta 
(Frieden, 2007; O’Connor, 2003; Leff, 1998; Walter 2009).

Puede verse a la dinámica de destrucción contrapesada, o limitada por acciones de resistencia, 
es decir la movilización  (Alimonda, 2016, Martínez-Alier, 2016). También hay perspectivas 
que señalan las acciones logradas a través de las iniciativas de las organizaciones y de la buena 
gobernanza ambiental (Bustamante y Zalles, 2020).

En el presente trabajo proponemos que hay algunas otras dinámicas de recuperación de la 
naturaleza que son básicamente procesos naturales y que se deben a efectos no planeados de 
acontecimientos sociales y humanos. También sugerimos considerar que un bosque es un proceso 
histórico que sintetiza acontecimientos del pasado, en los que se combinan desde dinámicas 
geológicas, repercusiones de procesos sociales y también las herencias de dinámicas ancestrales 
de manejo del paisaje.

Método

Dado que nuestra pregunta es tratar de entender ¿cuál es la dinámica de este relicto? ¿Qué 
le amenaza? Nos propusimos buscar los diversos tipos de información que pudieran decirnos 
cuál es su dinámica. Es por ello que podemos describir a nuestra metodología de ecléctica y 

Imagen 1. Bosque de Polylepis (Flor, A. 2021). Archivos de la investigación actual. 

exploratoria. Comenzamos tratando las posibles amenazas a un bosque de altura, analizamos el 
propio bosque. Los árboles mismos en su distribución por diámetros, nos testimonian su edad, 
y por lo tanto su historia. Para ello realizamos un análisis de los árboles en un transecto de 80 
m. x 7 m. Confrontamos esta información con otros censos realizados sobre el mismo bosque 
y luego usamos los valores encontrados en otro bosque para estimar las edades de las plantas a 
partir de sus diámetros a la altura del pecho DAP. Luego hemos contrastado esta información 
con otras fuentes adicionales. Por una parte la información de sensores remotos: Información 
de imágenes satelitales disponibles en googlearth y ortofotos proporcionadas por el IGM que 
nos dan imágenes para un período de 50 años. Hemos verificado también con información 
sobre la historia de las erupciones del Chimborazo y hemos contrastado con datos palinológicos 
cercanos. Esta información ha permitido dirigir entrevistas a diversas personas cercanas a este 
bosque, ya sea funcionarios del refugio de Vida silvestre Chimborazo y los habitantes cercanos 
lo cual nos ha llevado a identificar otros parches de polylepis con diferente evolución. Hemos 
incluido una reflexión que toma en cuenta la ubicación del bosque en relación con vías antiguas 
y otras características del espacio.

La ubicación de este bosque

Este pequeño bosque de menos de media hectárea está ubicado a 1 32 23 de latitud Sur, 78 53 
03 de longitud Oeste. Las partes más bajas están a 4283 msnm mientras que las más altas están 
a 4.297 msnm. Está prácticamente en el límite entre las provincias de Chimborazo y Bolívar. A 
30 Km.en línea recta de la plaza de Riobamba y a 14 de la de Guaranda. Su ubicación se observa 
en la imagen número dos.

Imagen 2. Ubicación del bosque de Polylepis en el Chimborazo.
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Las Amenazas a un bosque de altura

Las causas estructurales de la presión social sobre la naturaleza alto andina han sido 
planteadas como relacionadas a un sistema hacendatario depredador (Larrea, 2005; Sarmiento, 
2018; Friend and Harden, 2002; Bretón, 2018), así como a la inadecuada estructura de subsidios 
y ejercicio de derechos ambientales (Southgate y Whitaker, 2004). Todo esto sería agudizado 
por una serie de reformas agrarias que expulsaron a la población indígena y campesina 
trabajadora de las haciendas reubicándolas, a través de una inadecuada forma de redistribución 
en las tierras menos productivas ubicadas en las cotas más altas y frágiles de los ecosistemas 
de páramo.

En uno u otro caso la presión sobre los ecosistemas altoandinos se realiza a través de 
algunos mecanismos directos. Uno de ellos, que no encontramos en este caso, es la expansión 
de la frontera agrícola hacia cotas cada vez más altas. En este caso la altura impide ninguna 
actividad agrícola. Se puede pensar en la extracción de madera para combustible doméstico con 
implicaciones de destrucción del bosque. Más aún la madera de Polylepis es altamente valorada 
para este fin puesto que produce poco humo. Sin embargo, para el caso específico de este bosque 
existe un factor que disminuye este riesgo; nos referimos a su relativo aislamiento pues la 
vivienda más cercana se ubica a 2,23 kilómetros de distancia en línea recta, con un desnivel de 
500 metros. Recurrir a este bosque para abastecimiento de leña exigiría un esfuerzo apreciable 
y poco probable, ya que a menos de 200 metros de distancia de esa vivienda se encuentra un 
bosque de pinos de mayor tamaño que el mencionado relicto.

Una segunda amenaza está representada por el pastoreo inadecuado que en ocasiones 
incluye el incendio del páramo para favorecer el rebrote de hierba palatable para los vacunos. 
Nuevamente la distancia respecto a viviendas y la ausencia de animales en las cercanías nos lleva 
a desestimar a este factor.

Se ha identificado otro problema desde el punto de vista del manejo forestal. Este bosque se 
ha convertido en un atractivo turístico, está siendo sometido a cierta presión por paseantes que 
pisotean la vegetación fuera de los senderos y en ciertas ocasiones extraen las cortezas de los 
árboles, lo cual podría comprometer la supervivencia de las plantas1. Más aún, desde el punto de 
vista de campesinos que viven cerca del bosque, la amenaza involucraría a la propia comunidad 
académica que, en el proceso de marcado y monitoreo de los árboles les habrían introducido 
clavos, afectando con ello sus posibilidades de supervivencia.

Ante estos cuestionamientos, buscamos conocer la dinámica del bosque, cuántos árboles 
viejos hay, cuántos jóvenes y qué posibilidad de remplazo de los de mayor edad existe en las 
plantas jóvenes. La estrategia para ello fue el análisis de un transecto de 80 x 7 metros en el 
cual se midieron a 204 individuos.  Se registró el diámetro a 1,30 de altura y el número de 
fustes. En el caso de troncos inclinados se midió el perímetro de manera perpendicular al eje 
de crecimiento. Luego comparamos nuestros datos con otros trabajos realizados en el mismo 
rodal (Cardoso, 2008). Los tres trabajos, realizado en un intervalo de 10 años proporcionan 
resultados muy similares. La distribución en rangos dimétricos es parecida y nos proporciona 
un punto de partida para pensar sobre las edades de estos árboles. En realidad estimar las edades 
de estas plantas a partir de sus diámetros o áreas basales, no es una tarea fácil. Es necesario 
considerar que estas plantas están en el límite de las condiciones fisiológicas de su crecimiento. 
Hacer una estimación rigurosa de sus edades exigiría o bien determinar su crecimiento a través 
de mediciones plurianuales, o utilizar métodos que permiten medir su metabolismo. Esta es la 
estrategia que han utilizado dos investigadoras en el parque nacional Cajas (Saravia y Vintimilla, 
2016). Si bien se trata de la misma especie, los bosques por ellas analizados se encuentran a 
menor altura (3.600 m.s.n.m.) y por lo tanto cabe esperar que tengan una mayor velocidad de 
crecimiento. Es por ello que no pretendemos establecer con exactitud la edad de los árboles, pero 

1  Entrevista con Marcelo Pino, director de la Unidad Forestal de la Reserva de Producción de Fauna de Chimborazo.

si podemos esperar que si aplicamos las mismas constantes que ellas encontraron en su trabajo 
tendremos una confiable distribución por edades. Los errores se referirían sobre todo a una sub 
estimación de la edad.

Si aplicamos tales valores a nuestros datos obtenemos la tabla uno y de ella se desprende que 
hay árboles con edades cercanas a los 300 años. Se puede ver también que hay bastantes árboles 
relativamente jóvenes, es decir si hay una dinámica que permite remplazar a los árboles más 
viejos. Esto no nos habla de un bosque que tenga dificultades para reclutar nuevos árboles y así 
permanecer en el tiempo.

Estos datos nos hacen presente que la dinámica de un bosque formado por árboles de 
crecimiento lento como es el Polylepis es un procesos que tiene dimensiones temporales que 
pueden ir más allá de una vida humana.

En otras palabras una buena parte de los árboles de este bosque germinaron hace 50 años, 
cuando el Ecuador tenía menos de la mitad de su población actual, cuando se estaba desarrollando 
una reforma agraria, pero además hay otros individuos que debieron nacer antes que Eloy Alfaro, 
García Moreno o el propio Eugenio Espejo. En realidad antes de que naciera el Ecuador.

Al darnos cuenta de que para comprender a un bosque debemos entender dimensiones 
temporales de cierta profundidad lo lógico es ir más allá de los fenómenos sociales y preguntarnos 
cuáles son los fenómenos del entorno físico que también debieron influir en estos procesos vitales.

No olvidemos que estamos hablando de algo muy cercano a un impresionante volcán. Por 
lo mismo es necesario preguntarnos como las erupciones de este pueden relacionarse con la 
dinámica de este proceso de vida. Según el Instituto Geofísico de la Escuela Politécnica Nacional 
(Escuela Politécnica nacional, Instituto Geofísico, 2022) la última erupción de este coloso se 
había producido hace unos 1400 años. En ella probablemente se destruyó toda la vegetación de 
la zona que estudiamos, y sobre todo se cubrió el terreno con una ceniza volcánica que ha dado 

Gráfico 1. Distribución por intervalos de edad de los de los individuos de Polylepis 
de la Reserva de Producción de Fauna de Chimborazo (Flor, 2021).
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origen a los suelos arenosos que son un limitante para la vegetación hoy en día. Esto nos lleva a 
pensar que este bosquecillo no debe tener una edad mayor a la indicada.

En una zona de montaña hay otra variable natural que influye fuertemente en la distribución de 
la vegetación. Nos referimos a como las variaciones en el clima hacen subir o bajar a las distintas 
formaciones vegetales. Para esta vegetación debió ser importante la variación producida durante 
la pequeña edad del hielo. Más o menos 1600 a 1850 AD (White, 2014; García y Martinez, 
2009). Sin embargo tal como lo señalan García y Martínez (2009), la dinámica de esta pequeña 
edad del hielo en las zonas tropicales no está totalmente comprendida y no podemos encontrar 
alguna relación evidente con la distribución por edades de estos árboles.

En el esfuerzo de comprender cuál ha sido la variabilidad de la cobertura vegetal hemos 
hallado otra valiosa fuente de información. Nos referimos a los estudios de paleopolinología 
realizados por Alex Defáz (2016) en turberas, localizadas a aproximadamente 14 kilómetros 
de este rodal en la vertiente oriental del volcán y a la misma altura. El núcleo de sedimentos en 
cuestión muestra que en la composición de la vegetación ha tenido apreciables variaciones; un 
incremento en los últimos 50 años de asteráceas que se identifica como una planta de la zona de 
transición entre Bosque montano alto y páramo.

La marca de acontecimientos históricos en este caso está presente, con un aumento del 
polen de páramo hacia el momento de la conquista, pero no encontramos la claridad que se 
ha reportado para la zona de Baeza (Loughlin, et al., 2018). Es evidente en todo caso que es 
necesario entender la variabilidad de la vegetación tanto como producto de aspectos humanos 
como de tipo natural como serían los cambios a nivel de clima.

Los cambios encontrado por Defaz corresponde a la década de 1970, período en el cual se 
producen muchos cambios en el Ecuador. Anotemos solamente dos; por una parte un reforma 
agraria que transfirió propiedad de tierras, sobre todo marginales (es decir de altura) a campesinos 
pobres, y al mismo tiempo, se produce el inicio de lo que se ha llamado la era petrolera en el 
Ecuador, con un aumento muy importante del consumo doméstico de hidrocarburos que puede 
haber tenido incidencia en una disminución del consumo doméstico de leña.

Las entrevistas que se realizaron a campesinos de la zona no nos proporcionaron indicios 
claros de cambios socioeconómicos que pudieran explicar las modificaciones insinuadas por 
el polen. Se procedió a averiguar por otro método, cuál ha sido la variación de la extensión de 

Imagen 3. Comparación del bosque de Polylepis entre 1969 y 2019. 
	 Izquierda Ortofoto IGM, 1969 y derecha Imagen satelital Google Earth, 2019,

este “relicto” de Polylepis. Del Instituto Geográfico Militar se obtuvo las más antiguas imágenes 
aéreas correspondientes a este bosque, y comenzaron a surgir sorpresas. Las imágenes del año 
1.969 muestran el mismo relicto con dimensiones casi idénticas a las actuales. Si a esto unimos 
la distribución de los árboles en clases diamétricas tenemos que señalar que es un bosque bien 
implantado que no parece estar amenazado y la pregunta que es necesario hacerse ya no se refiere 
a su disminución. Lo que nos parece sorprendente es que en 50 años el bosque no haya podido 
colonizar una extensión mayor. Esta interrogante que adquiere mayor relevancia debido a que en 
el bosque y en sus alrededores si encontramos plántulas juveniles que nos indican que se están 
produciendo semillas viables. La única posible explicación que hemos podido aventurar sobre este 
hecho es que muy probablemente los suelos circundantes no permiten la expansión del bosque.

El material aerofotográfico complementado con imágenes satelitales nos proporcionó nuevas 
pistas que enfatizan la dificultad de entender esta dinámica. La constatación más importante es 
que en la zona hay un proceso de cambio de la cobertura vegetal por el cual aparecen nuevos 
parches de bosques de Polylepis. En concreto, estas imágenes nos llevan a afirmar que en este 
período aproximado de 50 años ha surgido un nuevo bosquete que ya fue identificado por 
Cardoso, de cerca de 8 hectáreas y algunos parches menores. Hemos retomado el nombre que 
Cardoso da a este bosque. Es el bosque Pasguazo Zambrano por que se ubica en lo que antes fue 
la hacienda con ese nombre.

Este nuevo bosque se ubica a una altura ligeramente más baja, en una ladera entre los 4.023 
m.s.n.m. y los 4.115 m.s.n.m., ubicada a 7 y medio kilómetros más al sur. (Cardoso, 2014). Con 
todos los datos obtenidos, consideramos que el panorama del bosque de Polylepis se aclara poco a 
poco, no sólo que lo que habíamos llamado Relicto parece no serlo, y además vemos procesos que 
podrían corresponder a una recuperación. Nuevas pistas encontradas tal vez insinúan caminos que 
requerirían una comprobación más sistemática. Señalamos un contraste difícil de explicar entre 
el primer rodal que hemos trabajado y el nuevo, es decir, los nuevos bosquetes identificados. Se 
trata de su forma. Los nuevos bosquetes muestran una forma claramente irregular mientras que 
el primero es un núcleo relativamente compacto y con una forma entre un cuadrado y un círculo.

Es usual pensar que las formas muy regularmente geométricas son un síntoma de intervención 
humana. Esto es cierto en muchos casos, pero no en otros. Hay muchos procesos naturales que 
marcan en el paisaje formas absolutamente regulares; lo que en este caso llama la atención es 
que la forma regular está presente en el bosque viejo, pero no en los nuevos. En una primera 

Imagen 4. Comparación del bosque Pasguazo Zambrano 1977-2019. 
	 Izquierda Ortofoto IGM, 1969 y derecha Imagen satelital Google Earth, 2019.
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aproximación podemos pensar en dos fenómenos que podrían incidir en la forma que tienen los 
rodales. Una explicación se refiere a los mecanismos de dispersión de las semillas, y la segunda 
a la supervivencia de las mismas.

Los nuevos bosquetes encontrados se encuentran en los flancos de líneas de cumbre y ocupan 
desniveles apreciables. Si consideramos que las semillas de este árbol se dispersan por el viento 
y reconocemos que una línea de cumbre, es un elemento que incide en la aerodinámica del flujo 
del viento, encontramos una pista; podría ser que los bosquetes han aparecido en los sitios en los 
que los cambios de velocidad del viento favorecen la deposición de semillas.

Esta sugerencia hipotética aún no comprobada no nos explica la forma del otro bosque, pero 
otro elemento puede ayudarnos a pensar posibles explicaciones. Nos referimos a la segunda 
dimensión. La supervivencia de las plantas. Para ellas el tipo de suelo es muy importante. Y 
lo que observamos es que aquí también hay una diferencia en el primer bosque trabajado. En 
efecto, se encuentra rodeado de rocas y arena muy poco adecuadas para el crecimiento de la vida 
vegetal; lo cual nos llevaría a plantear que esa otra pregunta relativa al por qué este bosque no se 
expande y no coloniza sus vecindarios. Podría surgir una respuesta del estilo, de que no lo puede 
hacer porque los suelos nos son adecuados para ello.

Tal vez este es el momento de volver a la otra dimensión que en este trabajo hemos sondeado: 
los factores humanos, siendo dos los que presentamos. Hay algunos elementos humanos cercanos 
a nuestro bosque que merecen ser considerados. El primero, es que el bosque está ubicado a corta 
distancia, de lo que en la zona que se conoce como el ramal de camino del inca que se dirige a 
Guaranda y la costa. Incluso a poca distancia hay un espacio conocido como tambo, un sitio a 
unos 25 km. de Riobamba que podría ser adecuado para pernoctar en la ruta a la costa. 

Existe también un hallazgo arqueológico a mediana distancia, a 8 km. Se trata del sitio 
conocido como Templo Machay, que está a unos 600 metros más alto hacia el Chimborazo. Este 
sitio explorado por Alden Yépez reporta una serie de actividades rituales indígenas en tiempos 
coloniales (Yépez, 2013).

Imagen 5. El bosque de Polylepis y elementos culturales.

Una última reflexión sobre la demografía

Esta zona del nevado Chimborazo, no muestra de manera dramática efectos de un exceso 
de presión humana y por tanto, conflictos entre grupos sociales por el control de los recursos. 
Problemas de este tipo si se presentan en zonas cercanas, por ejemplo, conflictos por los 
derechos sobre el agua, que en el caso de la empresa Cemento Chimborazo que implican un 
cuestionamiento a lo que es percibido como monopolización de agua para fines hidroeléctricos. 
(Empresa ubicada a unos 20 km del bosque). Existen también conflictos en torno al manejo 
de la Reserva de Producción Faunística Chimborazo y los roles que las comunidades vecinas 
pueden tener en su gestión y en los beneficios que se pueden generar. Sin embargo, en esta zona 
no observamos una presión por el uso agrícola del suelo que sea muy evidente, y al contrario 
constatamos por instrumentos estadísticos, que el centro poblado de mediana importancia más 
cercano San Juan ha vivido en los últimos años un proceso importante de des-agrarización es 
decir un incremento del peso relativo de actividades económicas no agropecuarias.

A manera de conclusiones

Toda la información recopilada cuestiona seriamente la visión de que los bosques de Polylepis 
en el Chimborazo es un remanente de un bosque mayor que habría sido sometido a las diversas 
presiones de un desarrollo capitalista o inclusive semi-feudal hacendatario. Tampoco vemos 
que pueda ser considerado como víctima de presiones producidas por una reforma agraria que 
expulsó a la población indígena hacia las cotas más altas, lo que habría reducido a una mínima 
expresión la superficie cubierta por Polylepis.

El conjunto del material disponible nos lleva a replantear la comprensión de la historia 
reciente y de mediano plazo de los bosques andinos del Ecuador y del Chimborazo en concreto.

Por una parte, tenemos que asumir la evolución, el dinamismo y variabilidad de los procesos 
naturales. Proponemos que este bosque tiene como techo de edad máxima los 1400 años que 
corresponden a la última erupción del Chimborazo. Más allá de la destrucción de vegetación que 
la erupción significó ese proceso generó un tipo de suelo de muchas rocas y arena. El desarrollo 
del bosque dependió de cómo se formaron zonas con suelos mejores que pudieran acoger a las 
semillas que el viento dispersaba. Este pequeño bosque se mantuvo durante la pequeña edad del 
hielo pues hay árboles que debieron germinar durante ese período.  

Sabemos también que el bosque no estuvo lejos de zonas usadas como rutas por los seres 
humanos. Qué actitud, mantuvieron caminantes y los posibles pasajeros del tambo es también 
una pregunta importante. La actual situación del bosque parece indicar que no existió una 
predación o sobre uso del mismo. Preguntarnos si existió alguna práctica cultural que pueda 
haber facilitado la consolidación del bosque es sólo una especulación, pero que puede merecer 
esfuerzos para falsearla o confirmarla. Para hacerlo consideramos útil tener presente que las 
poblaciones prehispánicas se caracterizaron por su capacidad de combinar la monumentalidad 
de sus trabajos sobre piedra, con una fina y sutil relación con el mundo de lo vivo, que permitió 
la amplia gama de domesticaciones y formas de uso de cada particular rasgo de la naturaleza de 
los territorios que usaban.

Esta perspectiva que proponemos nos indica que la vegetación en esta zona del Chimborazo 
debe ser entendida como un proceso dinámico que crea algo nuevo luego de la erupción. Son 
1400 años de procesos naturales, pero también de influencia humana. 

Sabemos que la comunicación entre Guaranda y Riobamba funcionó durante mucho tiempo 
por esta zona. Sabemos que este pequeño bosque que está al límite de la altura de los bosques y 
que fue capaz de sobrevivir, manteniendo la producción de nuevos árboles durante la pequeña 
edad del hielo y sabemos que hay nuevas manchas de polylepis que se han establecido en los 
últimos cincuenta años.
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Eso representa una oportunidad, para inscribirnos en ese proceso de más de mil años de generar 
nuevos bosques y esto implica nuevos suelos. Los cambios en el clima que están sucediendo son 
probablemente un factor que contribuye a que esta especie pueda colonizar pisos más altos, pero 
eso tiene un valor especial hoy en día que necesitamos retener carbono en vegetación boscosa. 
Proponemos que la preocupación fundamental debe ser no sólo defender este y otro relictos de 
Polylepis, sino también el descubrir cómo ayudar a que ese proceso que los árboles ya están 
haciendo al ampliar y colonizar nuevas zonas pueda ser apoyado por los seres humanos.

Creemos que es claro que los seres humanos han podido respetar o acompañar el proceso ‘por 
el cual este bosque se ha implantado. ¿Cómo seguir haciéndolo? Hoy en día el turismo parece 
ser la actividad humana que más influencia puede tener en este bosque y tal vez en otros más.  El 
desafío en este momento parece ser el de cómo garantizar que esta actividad no perjudique este 
proceso y también como hacer que sea un incentivo más para cuidar y conocer este bosque, esta 
especie y sus dinámicas con el entorno.
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Víctor Huerta Jouvin y las mujeres: 
reinventando la masculinidad en Guayaquil

Carolina Páez V.*

Conocí a Víctor Huerta Jouvin a inicios de 2022 cuando recibí una invitación de Facebook 
de su parte. Junto a su Community Manager tenía la misión de ampliar su base de contactos 
con perfiles que pudieran leer su libro testimonial „Señuelo 17. Extorsión y secuestro“. 

Además de la invitación a Facebook, socializaban actividades relacionadas a su activismo: 
presentaciones, talleres, conversatorios que tenían por finalidad sensibilizar a la población en 
temas de violencia, promoviendo un espíritu de superación y unidad frente a la adversidad. El 
libro, la versión audiolibro, noticias y reportajes eran también enviados vía Messenger1. Decidí 
escuchar el audiolibro. En este, narra los privilegios de clase con los que nació a mediados de los 
años setenta en Guayaquil, su forma de relacionamiento con las mujeres a lo largo de su vida, la 
negociación durante la extorsión, cómo fue secuestrado, los días en cautiverio, la liberación y los 
meses de recuperación a principios del 2020. Tal vez por la densidad de lo narrado o el lenguaje 
coloquial que utilizaba el autor, varios pasajes me chocaban al mismo tiempo que despertaban 
cierta simpatía por lo experimentado. Esta ambivalencia me acompañó a lo largo de la escucha. 

En mi posicionamiento como feminista, me incomodaban sus afirmaciones acerca de los 
logros legales del movimiento de mujeres en Ecuador. Su presentación como machista y mujeriego 
despertaba una serie de reacciones y molestias; a su vez, su forma de expresarse cuestionaba 
mi imaginario sobre las élites. Al reflexionar acerca de estas molestias y cuestionamientos, 
comencé a preguntarme por las formas en las que la clase, el género y la sexualidad encarnaban, 
se desplegaban y negociaban tanto en la configuración de una suerte de masculinidad elitista “no 
hegemónica” previa a la experiencia de extorsión y secuestro -que en adelante denominaremos 
“el suceso”-, se entretejían con el suceso, y se negociaban en el proyecto posterior que vinculaba 
la autoría y el activismo, evidenciando una suerte de desclasamiento pero que sin embargo se 
construía sobre el capital social y de género de las prebendas masculinas de las élites. Recuerdo 
haberle escrito que el audiolibro había generado muchas preguntas. 

Unos meses más tarde recibí una comunicación de su parte en la que me contaba con más 
detalle sus actividades y experiencia, proponiéndome la posibilidad de realizar un estudio 
antropológico sobre su caso y una charla en la universidad en la que me desempeño como 
docente. Le expliqué que un estudio antropológico puede tener la finalidad de comprender los 
procesos sociales y la dimensión simbólica de los mismos y que mi línea de trabajo se enfocaba 

*  Antropóloga. Profesora Agregada en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE), carrera de Antropología. 
Líneas de investigación: género y sexualidad, antropología de la ley, etnografía feminista. Correo electrónico: 
cpaez545@puce.edu.ec

1   Esta información puede ser encontrada en la página web http://www.huertajouvin17.com/

Antropología Cuadernos de Investigación, núm. 27, agosto 2022 - enero 2023, pp. 170-186

en el género y la sexualidad. La entrevista que presentamos a continuación es un avance de un 
proyecto más amplio que busca analizar las formas en las que la clase y el género se materializan 
y encarnan a través de una serie de prácticas y negociaciones en torno a ideales de masculinidad. 
En este proyecto más amplio, nos anclamos en la técnica de la historia de vida (Pujadas, 2000) 
como posibilitadora del caso de estudio y puerta de entrada a los procesos de configuración 
del género. La reconstrucción de la historia de vida fue realizada a través de varias sesiones 
presenciales en Quito y una en Guayaquil, así como la generosa entrega de información pública 
acerca de su familia, del suceso y de su activismo. 

La entrevista que presentamos a continuación está organizada en dos viñetas. Estas exponen, 
en la voz del colaborador, elementos clave que permiten develar los ideales de género y clase 
escamoteados por medio de prácticas cotidianas y de acciones extraordinarias desplegadas 
durante el suceso. En la primera viñeta, “Hacerse hombre en las élites: excentricidad y ruptura”, 
describimos el contexto en el que se desenvolvió Huerta Jouvin durante su niñez, adolescencia 
y juventud. Al tiempo que ubicamos su pertenencia de clase y los referentes de distinción que 
permiten la reproducción de la misma (Bourdieu, 2002) identificamos una suerte de “prácticas 
excéntricas” en relación a su propio grupo social que reelaboran el proceso de distinción. 

La segunda viñeta, “Las mujeres en la vida de Víctor y reinvención de los referentes masculinos”, 
explora el complejo entretejido de la heterosexualidad masculina y el amor maternal en Guayaquil 
(Benavides, 2018); asimismo, se van señalando los ideales de masculinidad con los que se distancia 
y los que exacerba durante este periodo en su trayectoria de vida. Estas negociaciones entre los 
referentes masculinos y femeninos, se ven ejemplificados hacia el final de la entrevista, con la 
descripción de la relación de nuestro colaborador con el movimiento feminista de Guayaquil. 

Imagen 1. Entrevista en PUCE (Diciembre, 2022)
		  Fuente: archivo del colaborador. 
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Hacerse hombre en las elites: excentricidad y ruptura 

Como podremos observar en breve, Víctor nació rodeado de los privilegios de las élites 
guayaquileñas. Su familia materna pertenecía a una tradición industrial y productiva particular 
de la ciudad portuaria. De acuerdo a investigadores expertos en el área, estos grupos de poder 
no solamente tenían injerencia en la política económica del país, sino que proponían una serie 
de valores que permitía que el mismo círculo se mantuviera sólido. Según Felipe Burbano de 
Lara (2014: 158-159), los grupos oligárquicos logran “manejar, administrar, recrear y distribuir 
el prestigio y el honor social en el ámbito local, como una forma de poder que, a la vez, los 
cohesiona como grupo con rasgos estamentales”. De acuerdo al autor, las redes familiares 
están relacionadas a valores tales como el honor social y el prestigio y estos valores son tan 
importantes como la riqueza económica. A lo largo de esta viñeta, nuestro colaborador describe 
su niñez, adolescencia y juventud. A partir de la narrativa es posible observar el lugar neurálgico 
que la noción de honor social ocupa en la configuración de la pertenencia de clase. Asimismo, 
devela elementos en su crianza que proponen una suerte de ruptura con ideales normativos, o 
expectativas, que se tenían sobre él en dos áreas centrales: el trabajo y la familia nuclear.  

Muchas gracias Víctor por tu tiempo y colaboración. Vamos a empezar un poco con tu niñez, 
cuéntanos cómo era tu vida cotidiana en Guayaquil hace 40 y pico de años 

En teoría yo era un niño que nació en la clase alta. Mi familia por el lado paterno, de 
apellido Huerta, una familia conocida en la ciudad, que fue superándose gracias al trabajo 
arduo y honesto, pagadora de impuestos, generadora de empleos. Por el lado materno, de 
apellido Jouvin, durante casi 100 años desde 1905 hasta 1997 creamos empresas de papel, 
por ejemplo, Industrial La Reforma, donde hacíamos todo el papel higiénico que había en el 
país, todos los cuadernos. Teníamos PROCARSA, la principal empresa productora de cartón del 
Ecuador. Ambas empresas ubicadas en la provincia del Guayas. Mi abuelo se llamaba Jacinto 
Jouvin Cisneros. La dinámica ha cambiado, antes había una sola empresa que se dedicaba 
al papel, una al cartón y así por el estilo. Ahora, tal vez cien empresas se dedican a hacer lo 
mismo. Sin temor a equivocarme, mi familia durante el siglo pasado, habrá estado entre las diez 
familias más influyentes en el área social, económica e industrial del país. Gracias a Dios hasta 
donde yo sé, ningún familiar fue corrupto o estuvo implicado en caso de deshonestidad. En mi 
mundo la palabra, el apellido, la honestidad son muy importantes. 

Hay un suceso que marcó un poco la vida de la familia. En el año 1981 un primo hermano 
de mi mamá, llamado Ernesto Jouvin Vernaza, fue secuestrado por el lapso de cinco meses. 
Según reportes de prensa y un libro que publicó hace tres meses en la UEES (Universidad 
de Especialidades Espíritu Santo), fue secuestrado por un movimiento insurgente colombo 
ecuatoriano. Para su liberación se pagó aproximadamente más de dos millones de dólares. 
Según su relato se pidieron inicialmente 24 millones de dólares. Mi familia materna o el Grupo 
Jouvin pagó el secuestro. Después de este hecho, hubo una gran pelea familiar entre accionistas, 
y esto originó que 16 años después, en el noventa y siete, todas las empresas se vengan abajo. 
Aparte que empezó a venir competencia colombiana fuerte como Norma y Familia Sancella. 

Yo tenía seis años en 1982. Tengo cierto recuerdo de lo que pasó. Desde entonces, hubo 
muchas armas de fuego en la familia, muchos seudo guardaespaldas. Mi abuelo dormía con 
una 38, con el pantalón puesto, los tirantes, el BVD y siempre alerta. Al mínimo ruido “tac” y 
se ponía la mano aquí [señala el cinto]. Así fue su vida, desde 1981 hasta el 2001 que murió. 
Lo veía casi a diario, o sea un segundo padre para mí, siempre me llevaban desde chiquitito a 
jugar con los empleados. Gracias a ellos aprendí a hablar malas palabras y a comer de todo.

¿Puedes contarnos un poco de tu abuela materna?
Yo era el nieto engreído de mi abuela. Me malcriaron porque como todos los días los veía, 

siempre me daban el billete de más alta denominación. Asumamos que en esa época era diez mil 

sucres, me estoy inventando, o cinco sucres. Entonces, yo era el niño con más poder adquisitivo 
de todos. Aunque en la escuela había niños de familias con igual o más plata, yo era el niño más 
bacán porque era el que más dinero tenía, entonces podía comprar la voluntad de la gente, y a 
pesar de ser enano de estatura tenía como defenderme: con plata. Gracias a Dios el enano era 
el que mejor fútbol jugaba, eso también ayudaba.

Mi abuela era una mujer que respetaba a su marido, que no le ponía los cachos, que cuidaba 
la casa, que aguantaba la forma de ser de su pareja, y él proveía con plata. O sea, en mi familia 
el amor se daba con plata, todo se solucionaba con plata. Entonces, teníamos todos los días 
personas en la casa o en las empresas que querían plata, los conociéramos o no. A todo el 
mundo se le moría el perro, se le moría la abuela. Después de un par de meses venían otra vez 
a pedir más plata, porque se había muerto la misma abuela... Mi abuelo era mujeriego. Dentro 
de la fábrica, fuera de la fábrica. Yo me daba cuenta, tal vez por eso yo también era o soy 
mujeriego. Uno es lo que uno ve, uno es lo que aprende. Tal vez uno decide que sí, que no. Pero 
para mí era normal que mi abuelo era encantador a su estilo, directo, que sabía lo que quería 
en la vida, pero un tipo que tenía la responsabilidad de tener unos tres mil empleados, pagar 
impuestos y jamás tuvo ningún cargo público, nada.

Con la plata que recibías ¿qué hacías?  
Dependía de la edad. Cuando yo tenía doce años tenía un empleado llamado Tomás que 

siempre estaba conmigo, él me enseñó a caminar por el centro... Me convertí en el principal 
comprador de revistas pornográficas y “Pancho Jaime” de Guayaquil. Me descubrieron después 
de seis meses y ¡se armó un escándalo! Yo acusé a ese empleado de haber comprado las revistas 
y que yo simplemente se las estaba guardando [risas]. No fue despedido, simplemente llamaron 
su atención. Hoy en día sigue trabajando con nosotros, ya son más de 50 años. Con el dinero me 
volví adicto al dulce, a la Coca Cola, al helado Pingüino, helados Ideal que eran artesanales 
de sabores de coco y naranjilla.  El dinero era para todos, yo comía y venían 40 niños. En una 
ocasión quise comprar el carrito para llevarlo a la fábrica y llegar hecho el chistoso, pero el 
señor alquilaba la carretilla a la empresa Helados Ideal. Yo, en mi ignorancia, pensaba que la 
carretilla botaba solita los helados [risas].  

Tenía muchos privilegios por ser nieto primogénito de mis abuelos paternos, hijo primogénito 
de mis papás, nieto engreído de mis abuelos maternos. Pasaba mucho tiempo en las empresas 
de mis abuelos, me acostumbraron a lidiar con todo tipo de personas, a jugar con obreros, a 
comer ya sea encebollado en la esquina o en el Club de la Unión, o a ponerme zapatos Venus 
de diez dolaritos como tengo justo ahorita, aunque me duelen los pies, me encantan. De niño, 
a pesar de que era de la clase social alta, tenía complejos como todo el mundo. Desde que nací 
hasta los 15 años fui el niño más bajo de estatura, el más enano, siempre se burlaban de mí por 
mi estatura. Recién a los 15 años, estando en Inglaterra, crecí a una estatura promedio 1,75 que 
para Ecuador está bien. Si estuviera en Europa o en Estados Unidos fuera enano. A pesar de 
que soy blanco, como jugaba fútbol estaba siempre bronceado, como ahora. Entonces cuando 
eres pelucón, en teoría no deberías estar bronceado, ser morenito. Mi pelo como lo pueden ver 
es zambito, supuestamente si eres de clase social alta tienes que ser lacio.

Disculpa que te corte. Cuando tú nos cuentas que estuviste en el Jefferson y en el SEK ¿qué 
hacías entre semana después del colegio?  

Buena pregunta y es sencilla responderla. Desde la edad de cuatro años, cuando salía a 
la una de la tarde de la preparatoria en la escuela Jefferson, algún chofer me llevaba a la 
distribuidora de Juan Montalvo de la Reforma o a la fábrica que quedaba en la avenida quinta 
de Mapasingue. Desde la una y media de la tarde hasta las seis, casi todos los días de lunes 
a viernes, pasaba con mi abuelo, en el lugar donde él estaba. En cada lugar en el que me 
quedaba, había una cancha de fútbol. Almorzaba con los empleados. Cuando tenía cuatro años 
mi charola era chiquitita, al crecer, esta se hacía más grande, más grande. Yo hacía fila como 
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todo empleado, y comía lo que me tocaba. Al principio, cuando tenía cuatro o cinco años nadie 
hablaba conmigo. A los seis como que medio me decían algo. A los siete me hicieron una broma, 
alguien me puso el pie y me caí. Aprendí lo que es la vida y a hacer bromas: yo le puse el 
pie a alguien. Cuando tenía ocho años aprendí a decir malas palabras y celebraban que este 
niño, supuestamente aniñado, era igual de mal hablado que ellos. Ya a los diez años les hacía 
maldades, pero súper chistosas. Después andaba en todos lados en cuadrón y bicicleta, por las 
zonas que no se podía. Me encantaba hacerles bromas y reírme, era amigo de todo el mundo. 

Todo el personal que estaba en las fábricas, en los negocios te hacía compañía ¿lo veían bien 
tus abuelos, les gustaba eso?

Yo era amigo de ellos, jamás fueron compañía, eran mis amigos. Ellos me ayudaban y yo los 
ayudaba, incluso desde chiquitito. Había rumas de cuadernos, de los más grandes que eran los más 
caros, con los espirales. Jugaba al fútbol con los niños pobres del cerro en la vía a Mapasingue. 
Les hacía bajar todos los días, venían de 40 a 50 niños y era la única cancha de cemento que había 
en toda la zona, o sea otra época no como ahora que en todos lados hay canchas, pero no venían 
solo a jugar fútbol, que era lo que más me gustaba, sino que sabían que después del fútbol les 
regalaba lo que podía a todos. Todos los empleados decían “¡no! nos van a botar” y como yo ya 
sabía decir malas palabras, les decía “no chuchatumadre” que esto, que el otro [risas]

Alguna vez hiciste alguna labor  
¿Labor?  

Sea, trabajo, o una actividad  
No. De eso se quejan mis padres. Dicen “que bien que te hayan vuelto humilde, pero que 

mal que no me hayan puesto dos horas a trabajar todos los días, por lo menos de mensajero”. 
Me la pusieron cómoda, tenía plata a diario, tenía empleados a diario. Era un buen estudiante, 
no fallaba a nivel de estudios, pero nunca me pusieron a trabajar en tantos años en las épocas 
de vacaciones porque eran tres meses... pero pasó también que cuando cumplí doce años me 
empezaron a mandar a estudiar afuera. Primero fui a un internado de padres benedictinos 
Maur Hill Prep School, por tres meses en Kansas, eso está en el libro. Un año después fui a un 
internado en Francia, en los Alpes franceses. Era divertido estar estudiando con trece o catorce 
años en los Alpes, colegios lindos.

¿En vacaciones?  
Si, por tres meses durante las vacaciones de invierno, del ciclo costa. Después ya me fui a 

Inglaterra. Para mí fue algo muy normal o natural lo que vivía en Inglaterra. 

¿A tu abuelo le acompañabas en sus actividades, labores o estabas afuera en la cancha?  
Las dos cosas. Yo pasaba en la oficina de mi abuelo y también era un niño que pasaba 

grasoso con la ropa sucia. Cuando se caía la comida al piso, yo la cogía y me la llevaba a la 
boca. Si había encebollado de funda, comía eso. Mi abuelo era un tipo guapo, con pelo lacio, 
había nacido rico. Pero cuando sus manos se ensuciaban con grasa, se limpiaba en todas las 
paredes. Las oficinas eran elegantes pero llenas de grasa, fierros, rumas de documentos. Vivía 
metido debajo de las máquinas para arreglarlas e incluso inventarlas. Como tenía plata, le 
gustaba leer, tenía todo tipo de libros en inglés que en esa época no se traducían, de medicina, 
biología, agricultura, etc. Cuando el doctor venía hablar con él, ya sabía la respuesta, era 
increíble. Dedicaba unas dos o tres horas de su tiempo para leer, a pesar de que era una época 
en la que la tecnología no estaba tan desarrollada, ni había un fácil acceso a los libros como 
ahora, gracias a las librerías. Irónicamente a mí no me gusta leer. Él era muy culto y tenía 
un humor negro que era espectacular, era un hombre reservado, pero si quería te mataba con 
cuatro o cinco palabras.

Tú solo en las empresas ¿no estaban tus primos ahí?  
No porque la mayoría eran “aniñados” o tenían otras cosas que hacer. El único “cholo” 

era yo.
  

¿Solo tú pasabas con tu abuelo?  
Si, lo que sucedió es que mi mamá era la última de los cinco hijos de mi abuelo, un hombre 

y cuatro mujeres. Al ser la menor, era consentida. Ella le llenó de alegrías a mi abuelo. Fue 
al Colegio Americano y fue una excelente estudiante. Además, fue gimnasta olímpica a nivel 
provincial. Se graduó de ingeniera comercial y obtuvo una maestría.  

   
¿Tú eres el nieto mayor?  

No, había otros nietos mayores, yo era el más apegado, era el único varón de mi madre. Yo 
era el único “puerco, sucio” como solía estar mi abuelo. Para qué mi abuelo iba a llevar a un 
niño de buenos modales. Él sabía que si yo me caía, ahí mismo me levantaba y seguía como si 
no hubiera pasado nada. Hasta ahora ha sido así mi vida, gracias a Dios. A propósito, ayer que 
me encontraba aquí en Quito, comí unos cevichochos a $1.50. La comida más rica del mundo. 
A raíz del suceso de principios del 2020, aprendí a ser más sencillo, a llevar una vida sin lujos 
y me he vuelto muy práctico.

Entonces, fui un niño que estudió en la escuela Jefferson, que era la mejor unidad educativa 
bilingüe que había en esa época. La secundaria la estudié en el colegio SEK, un colegio español 
que estaba de moda en esa época. Estuve hasta cuarto curso en el SEK. Quinto y sexto año lo 
hice en un Colegio internado afiliado al SEK en el condado de Berkshire, Inglaterra.

A los 14-15 años, estando ya en Inglaterra, me llamaron por teléfono y no sabían cómo 
darme la noticia de que mis padres se habían separado para divorciarse. Irónicamente fue una 
de las noticias más alegres de mi vida. Se volvieron a casar dos o tres años después y cada quien 
es feliz en su matrimonio. Mi madre vive en Lima-Perú con su actual esposo desde hace unos 25 
años. Mi papá vive en Guayaquil con su esposa e hijos. La única cosa constante que he hecho 
en mi vida es que dije que nunca me iba a casar ni tener hijos y tengo 46 años, han pasado 31 
años y lo he cumplido.

Terminaste el colegio en Inglaterra y te fuiste a Estados Unidos 
Si, ya estaba todo previsto. Después de unos meses ya estaba a una hora en carro de Boston, 

en una universidad en la cual me gradué de administración de negocios luego de cuatro años. 
La universidad se llama Roger Williams University y después realicé una maestría en la misma 
zona. Cada vez que había vacaciones venía a Ecuador o iba a Cancún porque era un lugar 
popular para emborracharse, ver gringas guapas. Mucha locura y diversión.

  
¿Con tus compañeros? 

Entre los 18 a 22 años, si tenías dinero te ibas en spring break a Cancún por cinco o seis días.  
Ahí te daban un brazalete que te permitía tomar todo lo que quisieras. Tengo buenos recuerdos 
de eso, incluso podría escribir otro libro [risas]. La navidad y fin de año la pasaba en Lima-Perú 
porque mi mamá ya vivía ahí, lo cual me obligaba a estar ahí en esas fechas.  Por 22 o 23 años 
pasé esas festividades en Lima-Perú. Las vacaciones de verano, que eran de un mes y medio, las 
pasaba en Guayaquil, al igual que los eventos importantes como matrimonios. No tenía límite 
de vuelos porque yo viajaba con la tarjeta corporativa de mi familia. 

La universidad fue placentera porque no tenía que trabajar mientras estudiaba. Tampoco 
tuve la necesidad de pedir una beca, la cual no me hubieran dado por ser extranjero, pero 
la podía haber obtenido por mis habilidades futbolísticas. Lo ideal hubiera sido obtener esa 
beca gracias al fútbol, como lo hizo mi padre cuando estudió en Cornell University, formando 
parte desde entonces del Athletic Hall of Fame en Nueva York. Los cuatro años de universidad 
costaron en ese tiempo entre unos 120.000 - 140.000 dólares, como cualquier universidad 
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privada en Estados Unidos. La universidad fue costeada principalmente por mi padre, quien 
hasta la fecha me reclama por esa inversión [risas]. 

  
Entonces te quedaste ahí a estudiar el pregrado y la maestría ¿Después regresaste a Ecuador?  

Una vez que terminé la universidad, me quedé deambulando en Nueva York, alrededor de un 
año. Lo que hacía era hacer pasantías de pocas horas con mi laptop que llevaba en mi mochila, 
en ese entonces recién se ponían de moda las laptops, era prácticamente como un año sabático. 
Según yo, estaba trabajando en Nueva York, en un ambiente bonito, conociendo cafeterías y con 
una tarjeta dorada con la cual podía comprar lo que deseara.

 
¿Dónde estabas realizando pasantías? 

Yo lo denomino pasantías, pero en realidad solo lo digo así en mi mente [risas]. Tuve una 
posibilidad real de hacer una pasantía. La situación fue la siguiente: un familiar político había 
sido director de una multinacional importante con sede en la costa este, él me dio la posibilidad 
de que yo realice un año de pasantías en la matriz. Era una gran oportunidad para ejercer una 
buena carrera profesional en Estados Unidos, pero no la acepté y de cierta manera empecé a 
truncar mi vida profesional.

  
¿Por qué no aceptaste? 

Porque no quería mayores responsabilidades en mi vida en ese momento. Tal vez tampoco las 
quise en los veinte y pico de años siguientes y por eso estamos aquí.

¿Cuando rechazaste esta pasantía, qué cara puso tu mamá?  
Mi madre tenía cara de decepción y esa me la mostró por los siguientes veinte años de su 

vida. La misma cara la puso mi papá los siguientes veinte años. La misma cara que pusieron 
todos mis familiares Huerta Jouvin porque ellos invirtieron en mí toda una vida su dinero, tiempo, 
conocimientos y esperanzas para que yo un día pueda ayudar a manejar las empresas familiares. 

Entonces te quedaste un año en Nueva York... 
Si, en Nueva York, y en lugares diferentes como Queens. Ahí había muchos mexicanos, 

colombianos, ecuatorianos, etc. En ese entonces no había tanta tecnología como ahora, pero se 
podía ver los partidos de Barcelona y de la Selección de Ecuador mientras tomaba una Tropical 
o una Pilsener.

  
¿En dónde vivías? 

Yo vivía en hoteles, como tenía plata podía pagarme un hospedaje de 100 dólares como el 
Holiday Inn, pero no podía ir a hoteles lujosos como “El Plaza” en pleno centro de Nueva York.

  
¿Eso pagabas por noche?   

Si.  

¿Por un año? 
Calculo que si.

¿No tenías un departamento? 
No, eso era más caro. Un apartamento en Manhattan de una sola habitación, en esa época 

tenía un valor de 2500 dólares mensuales, sin incluir los costos por algún daño al inmueble, 
los cuales podían ser muy elevados. Por eso yo mejor pagaba 100 dólares la noche. Esto que 
les comento fue hace unos 25 años, ahora posiblemente sea más caro. Un Holiday Inn cerca 
de Manhattan, a 100 dólares la noche por 30 días, daría un total de 3000 dólares. Pero ahí te 
lavan la ropa, limpian tu habitación, no te preocupas por los servicios básicos. A veces más 

barato sale vivir en un hotel que alquilar un espacio. Además, si estás solo puedes moverte en 
metro o bus, eso también es más barato que tener un carro al cual debes ponerle gasolina, darle 
mantenimiento, pagar multas.

   
¿Cómo eran de rutinarios tus días en ese año sabático o este año de pasantías? 

Lamentablemente no tenía muchas mujeres porque era muy bajo para el estándar de las 
gringas. Yo no podía competir con la estatura de los gringos que además eran colorados. En ese 
sentido no era divertido, pero me gustaba caminar como hasta ahora, podía ver cosas, personas 
y situaciones diferentes. Conversaba mucho porque siempre fui sociable.

 
Entonces estaban esperando que tú regreses formado, preparado para todo, pero al momento 
que regresaste ya no había nada de qué hacerse cargo... 

Cuando yo regresé, este negocio familiar tuvo que ser vendido por deudas en el año de 
1997 o 1998. El quiebre no se dio, gracias a Dios, porque se vendieron las empresas, lo cual 
permitió que nadie se fugara. La Reforma fue vendida a Kimberly Clark. PROCARSA a Dole, la 
cual era una compañía bananera americana. Esto lo digo con orgullo, a diferencia de muchas 
familias guayaquileñas o quiteñas, de aquí nadie se ha ido prófugo jamás. En mi familia el 
récord policial está limpio. A raíz de esta situación empecé a deambular por la vida.

  
¿Qué hacías? 

Lo que yo hacía era buscar proyectos de corta duración, de tres a seis meses, acababa lo 
que debía y encontraba otros proyectos. Los proyectos eran de índole comercial, sobre todo de 
mercadeo.

 
Puedes poner un ejemplo, por favor 

En una ocasión puse una fábrica de agua, marca Agua Sana. Para esto invertí 40.000 
dólares, era algo chiquito que inició en una propiedad de mi abuelo materno. Todo empezó muy 
bien, pero como no tenía experiencia, los vendedores comenzaron a robarme, porque se vendía 
mensualmente en 500 o 600 tiendas. Los vendedores ponían “pago al contado” al tendero 
y al contador le decían “a crédito a quince días”. Esto causaba que cuando se realizaba la 
supervisión después de 30 días había un desfase gigante porque se vendía al contado a un precio 
demasiado bajo. La razón de porqué pasó esto es porque cuando tú llegas de Estados Unidos 
vienes con una mentalidad de que eres guapo, chévere, inteligente, que tienes estudios, un buen 
apellido, plata, poder, contactos, amistades, todo. Pero cuando te das cuenta, eres un bolsón que 
no sabe absolutamente nada. Tienes 24 o 25 años de edad, cuentas con la protección económica 
y moral de tu familia, pero con las justas sabes limpiarte la nalga [risas]. 

Las mujeres en la vida de Víctor y reinvención de los referentes masculinos  

A lo largo de nuestras conversaciones, Víctor intentó explicarme su dinámica de interacción 
con las mujeres. Señalaba que cuando él era adolescente era muy bajo de estatura y por eso 
las chicas lo rechazaban y que cuando creció, vio la oportunidad de tomarse la revancha. Al 
repreguntar sobre esta lógica, le indicaba que, según su testimonio, creció a los 15 años, y 
que, si había despertado su interés en el sexo opuesto alrededor de los 12 años, el tiempo del 
“rechazo” no era equiparable al tiempo de “jugador”. Otras veces sostenía que ser mujeriego era 
lo que había visto a su alrededor, que esa era la normalidad, algo permitido para los hombres. Al 
repreguntar sobre su decisión de ser mujeriego porque era lo que había visto a su alrededor, pero 
no hacer lo mismo que había visto en los hombres a su alrededor, como trabajar intensamente, 
casarse y tener hijos -lo “esperado” de los hombres-, respondía con seriedad “por el poder”. 
Alardeaba sobre sus habilidades amatorias, la fama que le habían ganado en Guayaquil y cómo 
estas habilidades le habían ocasionado algunos problemas. 
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Estudiosos de las masculinidades han señalado que uno de los elementos constitutivos de los 
referentes de la masculinidad portuaria es la heterosexualidad compulsiva (Benavides, 2018). 
Sin embargo, la heterosexualidad compulsiva debe ser comprendida conjuntamente con otro 
elemento fundamental de la configuración de las masculinidades: las figuras de la madre y del 
padre. En el caso específico de Guayaquil, Benavides (2018) señala que, en la compleja relación 
entre el referente de la madre sacrificada, el referente del padre ausente y el de los hijos sufrientes, 
el amor maternal -un amor abnegado-, “ocupa un lugar central en la inculturación guayaquileña 
[...]. Esta construcción acerca de las madres, como llenas de amor y bondad abrumadora, refleja 
contradicciones internas. Esta fachada ambivalente muestra a la madre como un poderoso 
dispositivo hegemónico y, como todas las construcciones hegemónicas, refleja su naturaleza 
frágil” (ver Sayer, 1994: 57). En esta imaginería de género, el rol preponderante de la figura de 
la madre abnegada adquiere fuerza en relación al referente del padre ausente y es

“posible por las complicadas imágenes negativas de hombres y padres. Los hombres, nativos y 
colonizadores por igual, son vistos como “poco hombres”, forasteros e incapaces de cumplir con 
el rol patriarcal impuesto. Este constructo ideológico, unido a una masculinidad herida que obliga 
a la heterosexualidad y a múltiples parejas sexuales, ahonda la socavada reputación de hombres y 
excluye al padre del dominio amoroso y doméstico de la familia” (ver Benavides, 2033; Ferrándiz, 
2003, 2004) (Benavides, 2018: 58).

De acuerdo a Benavides (2018: 56), ambos puntos (la heterosexualidad compulsiva y los 
referentes parentales) “preparan un terreno para que estos mecanismos se consoliden como signos 
visibles de la masculinidad y en los que la masculinidad misma es un dominio controvertido 
para asegurar el poder político (véase Rhys, 1982; Spivak, 1999)”. En esta viñeta nos interesa 
mostrar a través de la voz de nuestro colaborador, una problematización a estos referentes en la 
imaginería de género o esbozar una suerte de distanciamiento con los referentes de la imaginería 
de género de la cultura popular. Para ello, sintetizamos el suceso, el cual consideramos gatilla un 
proceso de cuestionamiento, ruptura y reinvención de los referentes parentales que constituyen 
la imaginería de género. Como parte final de la viñeta, y de la entrevista, nuestro colaborador nos 
cuenta sobre su compleja relación con el feminismo.   

Según nuestro colaborador, su pesadilla inició aproximadamente en el año 2006, cuando se 
fundó WikiLeaks y millones de documentos financieros, legales, políticos fueron liberados en 
los años posteriores. Uno de esos documentos era una lista de aproximadamente 40 ecuatorianos 
que residían en el país y que contaban con un seguro antisecuestro. Nuestro colaborador 
desconocía que dentro de la póliza de vida y salud en la que estaba incluido, había un rubro para 
tal situación. La lista se encontraba ahora en manos de organizaciones y grupos vinculados a las 
economías extorsivas de la región. En complicidad con el administrador de la urbanización en la 
que residía, fue estudiado por el lapso de cinco meses. Víctor andaba por las calles de Guayaquil 
sin seguridad, recibía invitadas en su domicilio, viajaba con frecuencia, corría y jugaba fútbol los 
días jueves y sábados. En ese lapso de tiempo, una de las villas de la urbanización fue rentada a 
una joven, alta y delgada, estudiante de medicina. Una noche ella lo fue a buscar a su casa con 
el pretexto de sacar a los perros a pasear. Se habían conocido el día anterior. A la madrugada 
decidieron irse a la casa de él y por la tarde, casi de noche, se despidieron y él se fue a jugar 
fútbol. Habían pasado 17 horas juntos en su domicilio.

Al día siguiente, fue llamado por la administración de la urbanización y fue notificado de 
manera informal sobre una denuncia en su contra por el delito de violación. El mundo de Víctor 
se vino abajo, pensó en huir, pero la fuerza de la noción del honor familiar lo sostuvo y lo 
empujó a hacer uso de su experticia en el manejo y resolución de problemas, crisis y conflictos 
en el ámbito empresarial. A los pocos días había resuelto el caso, descubierto a los autores 
intelectuales y materiales de la extorsión a la que estaba siendo sometido. Pactó una reunión con 
la joven en el bufete de abogados que llevaba su caso. Sentía que tenía la sartén por el mango y 

que todo pronto terminaría. No imaginaba que al salir de esas oficinas y caminar por las calles 
del centro de la ciudad, un auto de alta gama se lo llevaría a la zona rural de la provincia y 
que lo mantendrían por el lapso de seis días en cautiverio, soportando formas de tortura que al 
parecer todavía no tienen nombre. Mientras tanto en la ciudad, se había montado un equipo de 
negociación que mantenía contacto con los secuestradores, recibían fotos y vídeos de los actos 
infligidos sobre Víctor. Tras el pago de un millón de dólares, Víctor fue liberado en Guayaquil 
e ingresó en el sistema de víctimas protegidas. Se organizó su salida del país con el apoyo del 
gobierno y él decidió irse a Paraguay. 

¿Por qué Paraguay? 
En esa época iba mucho a Paraguay debido a que colaboraba con la Conmebol. Yo elegí 

este país porque no quería ver más sufrimientos y por eso tampoco me fui a Lima-Perú porque 
yo nunca la había visto llorar a mi mamá y peor como lo hizo en Guayaquil. Ella viajó de 
Lima-Perú a Guayaquil cuando me liberaron [...]. Yo nunca la había visto así, a mi papá sí lo 
había visto llorar porque es llorón. Yo desde que era niño no había llorado. Verle a mi mamá 
llorar, desarmada, destrozada cuando ella siempre había sido mi pilar [...]. Todo era como una 
pesadilla horrible. Cuando pasó esto yo entendí que no me podía recuperar en Lima y tenía 
que salir del país. Estuve tres semanas en Paraguay. El embajador me recibió, me llevaron a la 
embajada, luego estuve en un hotel llamado “Le Pelican” por tres semanas en una habitación. 
Todo era diferente, pero con traumas y todo. Yo no quería ver a nadie, aún no estaba en terapia 
y por eso me estaba matando yo mismo con mis pensamientos. 

La habitación en la que estaba era bien bonita, bien ubicada, con un policía civil de la 
embajada que era buena persona. Yo estaba como volado y le decía al policía que no esté muy 
cerca de mí, pero a veces pasaba un carro y él me jalaba al cruzar avenidas grandes. A la 
tercera semana que estaba en Paraguay, me llama mi mamá. Yo no quería hablar con nadie de 
mi familia. Todos los que querían hablar conmigo lo hacían a través del policía o la persona 
de recursos humanos del hotel, incluso tengo una foto con los de recursos humanos. La razón 
de no querer tener contacto con nadie es porque todos cuando hablaban conmigo lloraban... 
No obstante, en mi tercera semana de estadía, sin querer me pasan el teléfono y hablo con mi 
mamá. Ella estaba otra vez llorando. Eso fue un día miércoles… Entonces el domingo, y que 
está registrado en el libro con fotos, era tipo 4:30 o 5:00 de la mañana, todavía estaba oscuro 
antes de amanecer. Llega un carro de la embajada con un chofer y el policía ecuatoriano que 
me cuidaba, quien era de ascendencia indígena. Ellos me llevan al aeropuerto, me sacan por 
una puerta lateral y yo no entendía porque no hacía migración, nada. Entonces me suben en un 
avión, jet privado, según yo era viejo, ahí íbamos el piloto, copiloto y yo, de eso también hay dos 
fotos en el libro porque todo lo que hacía era fotografiado para registro. En esta foto, el mismo 
policía puso por WhatsApp el mensaje “la mercadería ya está embarcada”.

¿A quién le mandaban estas fotos? 
Yo me imagino que, a mi papá, mi mamá, primero a la embajada, no sabía cómo era la 

cadena, pero a ese nivel ya tenían contacto con toda mi familia. En ese momento ya era una 
cosa sentimental. Yo no quería irme de Paraguay. Luego llegué a Lima, estuve tres semanas en 
un apartamento que estaba a lado del edificio de mi mamá con un terapista vivencial. Él había 
trabajado para el ejército peruano rehabilitando a personas con traumas y también ayudaba, 
entre otras cosas, a personas que habían pisado minas antipersonales y se quedaban sin una 
pierna. Él se encargaba de la parte mental, no tanto de la parte física. Él dormía a mi lado, 
y todo lo hacía a lado de él. Yo jamás intenté suicidarme, pero tenían miedo por este tipo de 
traumas, y como estábamos en un edificio pensaban que podía lanzarme desde el doceavo piso. 
Pasé tres semanas encerrado con él, por suerte me cayó bien porque era un hombre sencillo, 
humilde, buena persona y me acolitaba. Había veces en las que subíamos a la piscina en la 
terraza y rara vez íbamos a dar una vuelta caminando.  
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Después de eso vine a Guayaquil a realizar unos trámites que bueno, en realidad eran 
en Quito, pero primero pasé por Guayaquil y cometo la estupidez de quedarme dos días en 
Guayaquil, no sé por qué y justo empieza el COVID. El aeropuerto estaba cerrado y ni con 
ninguno de los contactos que tenía se podía salir, ni en carro tampoco. Entonces me quedé en 
Guayaquil y se armó rápidamente esta casa abandonada de mis difuntos abuelos paternos en 
donde estuve con psiquiatra, psicólogo, el terapista vivencial que vino conmigo a Ecuador, dos 
enfermeras que eran terapistas de una clínica privada. Ellas fueron contratadas por cuatro 
meses, pero eran de la unidad de cuidados intensivos porque cuando yo dormía me levantaba 
muchas veces gritando, llorando, pateando, dando puñetazos al aire y ellas me agarraban fuerte 
del brazo y me inyectaban. Para poder realizar esto hay que tener fuerza y habilidad a la vez, 
por eso ellas cobraban lo que cobraban. Mi recuperación después me costó 100% a mí, eso 
es otra historia. Mi secuestro fue de 1´000.000 de dólares que era un seguro americano, los 
170.000 dólares de la prima los tuve que reembolsar a mi familia. Mi secuestro, recuperación 
y todo lo que he hecho hasta ahora ha sido virtud, defecto o como usted lo desee nombrar, mío. 
Entonces yo no debo plata. Estoy agradecido con Dios y con algunas personas, especialmente 
mi padre.

¿Cómo fue el proceso, o sea escribiste los papeles, los pasaste a Word, luego los transformaste 
en PDF y la F17? ¿qué fue lo que pensaste o qué fue lo que visualizaste?  

Yo en realidad no hice una planificación de nada. El libro empezó a ser leído hace dos años 
y medio y siempre ha sido gratuito, porque nadie lo iba a comprar o auspiciar... Pero ahora el 
libro ha tomado resonancia debido a que todo lo que escribí es lo que pasa en la actualidad: 
extorsión, secuestro, cartel y todos los personajes que menciono en el libro. Tenía alrededor de 
unos 300 papelitos, los cuales eran cartulinas de colores, que nadie sabía su contenido. La única 

Imagen 2. Encuentro con la madre (2020).
		  Fuente: archivo del colaborador. 

actividad que hacía era escribir y esto lo hacía desde las 20:00 hasta las 3:00 de la mañana. De 
los cuatro meses de terapia que hice, en el tercer mes como tenía demasiados papeles, pedí una 
computadora muy básica y ahí me puse a escribir y en dos noches logré escribir 148 páginas.

Las enfermeras se dieron cuenta que yo había escrito bastante. Una de ellas metió un pen 
drive supuestamente sin que yo me diera cuenta y le mandó la información a mi papá. Mi papá 
iba todos los días a la casa y pasaba conmigo tres o cuatro horas. A veces yo estaba dormido, 
pero me daba cuenta de que me agarraba de las manos, él sentado y yo recostado. Esos son 
actos de amor de un padre a un hijo. Él se daba el tiempo a pesar de las cosas que tenía que 
hacer. Yo tenía una cama hospitalaria de una plaza con un colchón de plástico. Los colchones 
normales se podrían rápido porque me orinaba mucho al dormir. Hasta ahora tengo la cama y 
el colchón y duermo ahí porque me acostumbré. Los últimos dos años y medio mi papá siempre 
me apoya en todo lo que yo hago, me dice que está muy orgulloso de mí, pero tiene miedo de que 
me maten. A veces me motiva puteándome… al final de las puteadas me abraza [risas]

Pregúnteme doctora... ¿Se viene una pregunta difícil? He visto tanta gente en estos últimos 
dos años y medio, que ya hasta las miradas las reconozco de memoria. Empezando por los ojos 
de los secuestradores, solo les veía eso, porque estaban encapuchados. Puedo leer sus ojos 
doctora, lánceme su pregunta difícil y capciosa 

[Respiro profundo y con esa bocanada de aire me preparo para lanzarle una bola curva]
 

Tú nos contabas que a raíz que escribiste este libro y que lo pusiste en circulación, la relación 
con tu madre se cortó... 

Yo a mi madre la vi una vez más
 

Esa no es la pregunta. En el tiempo que estuviste en recuperación ¿ella te fue a ver? 
[Víctor se quiebra]
 
En una ocasión anterior lo había visto desencajado frente a una de mis preguntas. Unas 

semanas antes había viajado a Guayaquil con la finalidad de evaluar la viabilidad del proyecto 
en términos de la información de segunda mano y de la disposición de él para profundizar en el 
diálogo reflexivo que supone la entrevista semi-estructura. Era un día sábado. El recorrido inició 
en la casa abandonada de sus abuelos paternos que se había habilitado para la recuperación. 
Con una magnífica capacidad de descripción, me indicó la disposición del personal: dónde se 
ubicaban los de seguridad, por dónde revoloteaban las dos enfermeras de cuidados intensivos 
que lo acompañaron esos meses, dónde mantenía las sesiones con el terapista vivencial, el 
psiquiatra y el psicólogo, dónde había escrito “Señuelo”. Salimos de la casa e iniciamos un viaje 
hacia el pasado reciente. Recorrimos las calles y avenidas de Urdesa desde donde fue liberado 
hasta la iglesia la Redonda. Ingresamos a la edificación con la finalidad de ver el confesionario 
en el que conoció al padre William. Con el desparpajo que lo caracteriza, no tuvo reparos en 
interrumpir con nuestra estrepitosa entrada el matrimonio que se estaba celebrando en ese 
momento. Continuamos el recorrido hacia las calles del centro. Con total naturalidad, Víctor 
podía relatar los linajes patricios de Guayaquil a partir de los edificios comerciales ubicados en 
la zona, subirse en un bus de línea y comer de pie un encebollado en la Bahía. 

Después de degustar el delicioso platillo, propio de la gastronomía patrimonial portuaria, 
recorrimos el Malecón 2000. Nuestro colaborador recordaba con cierta nostalgia su vida pasada: 
las noches de fiesta de un soltero cotizado, la vista del río Guayas que podía disfrutar desde una 
oficina lujosa en Torres de la Merced cuando alguna vez fue consultor empresarial, las tardes 
faustas en el Club. Llegamos al edificio del MAAC. Ingresamos a la enorme infraestructura de 
cemento. Preguntó por alguien a la guardia y empezó su performática interacción. Víctor es un 
showman, no nos sorprendería si llegara a ser famoso en Netflix con sus presentaciones de stand 
up comedy. En un tono entre chistoso y amenazante, informó a la guardia que él era amigo del 
presidente de la República y le pidió que le indicara si el hombre por quien estaba preguntando 
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hacía bien su trabajo. Pude ver el gesto de confusión y temor en el rostro de la mujer. Me dirigí 
hacia ella y en tono bromista le dije “señorita, no le haga caso ¿la sala antropológica está al 
fondo?”. La mujer sonrió con alivio y nos dirigimos hacia el escenario previo a la cafetería. 

Mientras yo recorría el lugar con la mirada y buscaba la sala antropológica, Víctor se subía 
a la tarima, retiraba el atrio, colocaba una silla, se sentaba y me decía “¿reconoces este lugar?”. 
Yo volvía a recorrer el lugar con la mirada y exclamaba “Claro. Aquí fue el lanzamiento de tu 
libro”. Describió el día del lanzamiento, quiénes estaban, dónde estaba sentado su papá, sus 
reacciones y los gestos que hacía. Aparte del reflejo de sí mismo, la única otra persona en la que 
Víctor repara con tanta atención es su papá. Busca su admiración, aceptación y respeto. Se sentó 
junto a mí en el piso de la tarima. El ventilador soplaba frente a nosotros. Cerré los ojos por un 
momento, buscaba que el aire me refrescara, me aliviara, se llevara de mí el sopor. Él llamó mi 
atención exclamando “¡Hazme preguntas! ¡Empecemos la entrevista!”. 

De una u otra manera, había podido hacerle las preguntas que tenía en mente durante el 
recorrido (conocido también como entrevista móvil). Le había comentado a Víctor que las 
preguntas de una entrevista semi estructurada eran distintas a las entrevistas comunicacionales o 
de charlas. En reiteradas ocasiones contestó desafiante que le habían hecho preguntas durísimas 
en auditorios de más de 200 personas. Volví a cerrar los ojos y respiré profundo. Lo miré 
directamente, hablé con la parsimonia que tanto criticaba y lancé: “Entiendo que eres un hombre 
muy meticuloso y organizado con la documentación. Considerando esta característica, hay algo 
que me llama la atención en tu libro. Se trata de las fotos posteriores a la liberación. Cada parada, 
cada persona ha sido fotografiada junto a ti. Junto a un Víctor sonriente ¿me puedes explicar 
la dinámica o intención de este registro?”. Víctor languideció. Bajó la mirada como urdiendo 
una respuesta en el fondo de su mente. Con el dejo de agresividad de su tono habitual, pero con 
evidente esfuerzo sostuvo: “mi papá pedía fotos todo el tiempo. Supongo que era la manera de 
estar ahí. Los edecanes decían ‘sonríe, sonríe”. El gesto en la última frase iba acompañado de 
un tono imitativo lleno de desdén. 

Imagen 3. Lanzamiento del libro “Señuelo 17. Extorsión y secuestro” en el MAAC (2021)	
	 Fuente: archivo del colaborador. 

A diferencia de esa ocasión, en esta entrevista en Quito, Víctor intentó disimular con una 
tosecilla, “ocasionada” por el ají con el que había acompañado el almuerzo, el quiebre de su 
voz. Se puso de pie, dio algunos pasos en la sala de reuniones mientras aclaraba la garganta 
y ensayaba una broma de la que, efectivamente, nos reímos. De manera esquiva y con voz 
susurrante apenas esbozó un “no” cuando le pregunté si había recibido la visita de su mamá 
durante los meses de recuperación. 

Han pasado ya tres años desde el suceso y no tengo ninguna relación con mi madre. Por 
situaciones que pasaron después, tampoco la deseo tener. La adoro a mi madre. A veces las 
personas piensan que cuando suceden tragedias, ahí se termina todo, cuando en verdad ahí 
empieza todo. Le deseo lo mejor a mi mamá [...] por cuestiones personales no deseo tener 
contacto con ella ni su esposo. Respeto y entiendo su posición, pero no la comparto. Por otra 
parte, con mi padre he tenido una excelente relación, me apoya económicamente y moralmente. 
Ahora él es el único familiar con el que deseo tener contacto. No tengo contacto ni con los 
Huerta ni con los Jouvin. No me peleé con nadie de ellos, solo me alejé. Estoy agradecido con 
aquellos que están sinceramente pendientes de mí y me dejan algún mensaje de apoyo.

De tu círculo más próximo tienes contacto con tu papá, él te apoya, no tienes contacto con tu 
mamá, con tus familiares maternos como paternos has decidido evitar tener una relación... 

No tengo ningún tipo de relación directa o indirecta con mis familiares. Los amigos me 
invitan a todos lados, sin embargo, muy rara vez aparezco. A ellos no les he pedido apoyo, ni les 
voy a pedir económicamente, ni moralmente, ni contactos, ni nada. Todo lo que realizo sale de 
mi bolsillo y de mi mente, es mi vida la que pongo en riesgo. Por esto mi proyecto no le pertenece 
a ninguna agrupación política, económica, religiosa, ni a nadie. Mi vida es mi vida, al que le 
gusta bien y al que no también. Hace dos años y medio, cuando empecé con la idea del libro, 
absolutamente nadie daba nada por esta aventura. Yo contraté un Community Manager para 
que me ayude con temas de diseño gráfico. Todo lo que está en mi Facebook, Instagram, en mi 
sitio web es realizado por mí y por este chico que actualmente tiene 30 años, llamado Andy Solís.

 Después de casi tres años de lo ocurrido... Hay una parte del libro, un capítulo que se llama 
algo de que tu adicción son las mujeres ¿sigues siendo mujeriego? 

Si, me siguen gustando igual, pero ahora salgo con menos mujeres porque vivo en diferentes 
ciudades, por costumbre más que por un tema de seguridad. Además, paso enfocado 100% 
en mis asuntos. La poca gente que me conoce de cerca hoy en día sabe que, de día, tarde y de 
noche estoy programando entrevistas, conferencias, vigilias, talleres, libros, audiolibros, o la 
posibilidad de estar en el cine. Si me gustan las mujeres, no sé si soy muy cariñoso o no, pero 
sé cuándo ponerle stop y huir de las relaciones, pero no miento. Saben cómo soy, y lo que estoy 
hablando ahorita lo puedo hablar con cualquier mujer, amiga, compañera. Algunas me acaban 
odiando, pero siempre fueron advertidas.

Ahora estas más enfocado en tu proyecto y tus cosas, pero parte de tus cosas fue acompañar la 
marcha feminista del 25 de noviembre y entiendo que esta era una forma de “hacer las paces 
con las feministas de Guayaquil” ¿cuál fue el origen de la disputa con las feministas? 

Me enteré que un grupo de feministas que tiene presencia en Instagram con más de 
5000 o 6000 seguidores, cada cierto tiempo publican fotos de hombres guayaquileños que 
supuestamente son machistas, agresores, violadores, y todo tipo de cosas que van en contra del 
género femenino o que hacen daño a una mujer. Hace unos ocho o diez meses me pasaron una 
captura de una publicación de ellas en la que, en un grupo de 20 fotos estaba la mía, la habían 
sacado de Wikimedia, y ponían un collage de varias personas diciendo que éramos violadores, 
agresores, todo lo peor que puede existir. Yo al ver esto me molesté, como es normal. Ellas no 
dicen quienes son porque solo tenían un nombre como colectivo. Por eso averigüé quienes eran 
como agrupación, les escribí de manera abierta por Instagram y les dije que yo jamás en mi 
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vida he tenido un juicio civil, penal, laboral o tributario, que incluso esta información es pública 
para cualquier persona y que por favor retiren todo este tipo de acusaciones hacia mí, y que a 
diferencia de ellas, yo no oculto mi rostro.  

Lo mencionado anteriormente lo digo porque ellas lo que hicieron fue ir a la fiscalía del 
Guayas en la Merced, lo que también es información pública, debido a que lo hacen todos los 
meses y van 30 o 40 mujeres con batucadas a hacer bulla e imprimen en hojas A4 las fotos de 
estos personajes incluida la mía en este caso, las tiran al piso y hacen manifestaciones al pie 
de la fiscalía. Entonces estas fotos quedan en el piso de la fiscalía y hay un piquete de policías 
en la entrada principal. Ellas en la tarde hacen bulla, relajo, gritan e incluso se acuerdan de mi 
mamá que tanto yo la quiero. Ellas son muy “valientes” pero no dan la cara, se ponen capuchas. 
La valentía es cuando uno pone la cara, dando nombres, poniendo denuncias, argumentando, 
demandando, porque si alguien es violador o acosador, va y pone una denuncia en la comisaría 
de la Mujer o la fiscalía. Entonces este tipo de mujeres que no son todas, todo el mundo tiene 
derecho a ser feminista, pero lo que a mí me molesta, odio y detesto son esas personas que se 
apasionan y se van a los excesos, lo cual aplica también a religión, fútbol, etcétera.

Las personas cuando cruzan esta línea no me gustan. Bueno, yo no sabía el término feminazi, 
pero un amigo me dijo que es el que se usa para este tipo de mujeres extremistas. Personalmente 
a pesar de que he sido y soy mujeriego jamás he mentido, ni he agredido a una mujer ni 
físicamente, ni sexualmente, ni de ninguna manera.

Lo de la marcha se dio sin pensarlo, ya que un buen amigo propietario de un Centro Cultural, 
me comentó que el 25 de noviembre era el día mundial de la lucha contra la violencia de género. 
Yo nunca había marchado, así como tampoco había creado una fundación y tampoco hacía una 
obra de caridad por nadie. Pero gracias a mi amigo, quien habló con una líder de las feministas, 
a la cual no voy a nombrar porque le tengo más miedo que a los secuestradores, se gestionó 

Imagen 4. Marcha feminista del 25 de noviembre de 2022)
		  Fuente: archivo del colaborador. 

hacer las paces, por lo que yo colaboré con la marcha el día viernes 25 de noviembre a partir de 
las 16:00 en el parque Centenario, por la Av. 9 de octubre, hasta el Malecón 2000 por la altura 
del MAAC. La marcha duró dos horas, cargué una tela alusiva a la fecha. Esto lo hice con cierto 
resentimiento porque esta agrupación, con su acción, podía haberme hecho mucho daño. Pero 
las cosas que hago con odio se transforman en actos de amor.  

A manera de cierre 

Cuando Víctor habla del suceso, sus ojos negros se llenan de oscuridad, su mundo se vuelve 
turbio, sombrío y turbulento. Esa viscosa sustancia recorre sus venas, le da forma y fin al plan de 
acción de su activismo. Con frecuencia señala “Siento odio, pero actúo con amor”. Tal vez es esa 
admirable fortaleza lo que le permitió sobrevivir y recuperarse psicológica y emocionalmente 
del suceso y enfrentar el desgaste físico y económico de su proyecto posterior. 

¿Cuál es el mensaje para el público que dejas con esta imagen más activista? 
El mensaje que dejo es que todos, absolutamente todos, tenemos tragedias en la vida. La 

mayoría de personas ha tenido tragedias iguales o peores que la mía. Esto igual lo dije en el 
lanzamiento del libro en el MAAC, no se trata de quien es perdedor o ganador. Todos, ahora y 
siempre, somos luchadores, y todos vivimos una lucha, algunas son más visibles y otras menos 
visibles. Pocos cuentan sus luchas como yo, la mayoría no las cuentan. Unos hablan mucho 
como yo y otros no hablan nada, pero están en todo su derecho. Todos podemos escribir y 
hacer cosas que jamás imaginamos que podríamos hacer. Yo no soy escritor, sin embargo, puedo 
contar mi historia y transmitirla. En la vida no se trata de escribir o hablar bonito o feo sino 
de lograr transmitir un mensaje para enseñar. El día que muera, con esto no quiero decir que 
quiera morir pronto, quiero hacerlo en paz, con la conciencia tranquila como la tengo ahora.  

Imagen 4. Acción en Plaza Grande - Quito (2022)
		  Fuente: archivo del colaborador. 
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Mi sueño más inmediato, si Dios quiere, es llegar a más personas, que el libro que escribí, 
“Señuelo 17”, se vaya a streaming para yo retirarme y dedicarme a mí mismo. Que mi fundación 
F17 sea mi legado y que siga ofreciendo sus servicios y productos a quien más lo necesite. Yo me 
imagino en una playa del mundo, no digo donde para que la gente mala no me vaya a buscar, 
comer mariscos que me encantan, comer helado Pingüino que no sé si en otros lados del mundo 
existe, pero helado es helado. Hacer cosas de niño, vivir rodeado de animales como perros, 
gatos, mono, loro, estos últimos dos no sé cómo los voy a adquirir, pero los tendré. Encontrar un 
proyecto que me motive y apasione, al igual que este proyecto de vida que es F17. 

La plata es importante pero no es necesaria porque los últimos dos años y medio, aunque no 
me crean, he tenido pocos recursos. He cargado sillas, he recorrido gran parte de Ecuador en 
bus, conociendo ciudades y gente increíble. Este ex aniñado ha tenido que hacer de todo para 
lograr las pocas cosas que ha realizado. He tocado 10.000 puertas y se siguen cerrando 9.999. 
Cuando se me abre una, la abro con todo y cuando estoy en una conferencia, taller, vigilia, lo 
que sea que haga, dejo mi corazón, el alma, la mente, las lágrimas, las sonrisas, me entrego 
completamente. Soy un tipo común y corriente, con más defectos que virtudes, sigo teniendo 
la misma pezuña de siempre, tal y como lo puse en el libro, pero que encontró un propósito de 
vida. Lo que quiero es reír como un niño otra vez. Quiero reír como antes y creo que esto me va 
ayudar. La vida es reírse, reírse y reírse. Ahora me he vuelto súper llorón, pero como promesa 
ya no lloraré en el 2023, no lo sé en el 2024.  
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Etnografías burocráticas: Una nueva mirada a la 
construcción del Estado en Colombia, 

Isabel Cristina Jaramillo Sierra y Lina Fernanda Buchely (Comp),
Universidad de Los Andes, 2019

El texto Etnografías burocráticas nos presenta una recopilación de investigaciones 
dimensionadas en una perspectiva compartida entre el derecho y la antropología, lo 
cual genera una apertura para abarcar distintos procesos desde una mirada entretejida 

socialmente.
Esta recopilación consta de nueve capítulos en los cuales se abarcan distintos procesos legales 

llevados a cabo en Colombia, además de situar al derecho como un estrato que rige nuestras vidas 
constantemente, el problema surge cuando la ley no puede dimensionar distintos factores que 
afectan a los sujetos más allá del acto que los ha perjudicado. Es aquí donde se generan pequeños 
debates internos sobre cómo la etnografía puede servir de herramienta para construir procesos 
que acompañen de una manera más sentida a quienes se encuentran involucrados, direccionando 
su enfoque a través de la observación y convivencia permitiendo con su carácter interpretativo y 
analítico comprender estas realidades distintas.

En la introducción Jaramillo y Buchely presentan la etnografía como un método de 
investigación utilizado desde las ciencias sociales, específicamente desde la antropología 
evidenciando su carácter propio al mantenerse en contacto con los sujetos tratando de comprender 
sus perspectivas, intereses dentro de las negociaciones que mantienen constantemente con 
instancias como el Estado, además de recopilar los aspectos esenciales que influyen en el 
contexto social, económico y político. 

Lo interesante de la propuesta de las autoras es que desde la antropología en su mayoría se 
ha mantenido una mirada desde las realidades de aquellos sujetos a quienes en ocasiones la ley 
aun en su intento de proteger y salvaguardar su posición como ciudadanos no lo consigue sin 
embargo, ahora según sus argumentos es posible realizar una etnografía desde estos “poderes” 
o desde la posición de los burócratas quienes manejan esta ley para poder visualizar también 
su posición con lo cual se podría abarcar un campo más amplio sobre las negociaciones que se 
desarrollan en estas situaciones específicas y entender también el rol que ocupa la ley junto a sus 
motivos para mantenerse dentro de estos márgenes.

En base a esto podemos considerar como primer aspecto fundamental de este trabajo que 
evidenciar una posible unión entre estas dos disciplinas genera varios aportes tanto para el 
derecho situándolo como un aparato que puede desarrollarse de mejor manera en lo social como 
para la antropología delimitando mejor los roles que se manejan desde la postura de cada parte 
dentro de esta normatividad.

Conforme avanzamos por la compilación de textos podemos visualizar un principal interés 
por parte de las autoras en mostrar que la antropología burocrática no es un estudio reciente, al 
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trazar una suerte de mapa etnográfico de distintos casos, expresan mediante la unión de varios 
procesos que existe una serie de similitudes tanto en la forma en la que son abordados como 
también en los actores que se encuentran involucrados. 

En los capítulos dos y tres existen dos análisis hechos en Cali, el primero desde la perspectiva 
legal y el siguiente desde la antropología, en ellos las figuras centrales son estos poderes que 
manejan distintos órganos colectivos los cuales manifiestan proteger a los ciudadanos. Uno de 
los parámetros que llamó mi atención es el interés que se mantiene en visualizar cómo es la 
formación de estos funcionarios como servidores y las relaciones que se mantienen dentro de 
los juzgados.

En base al trabajo de campo llevado a cabo por la antropóloga Claudia Abello, -específicamente 
mediante observación participante- se llega a la conclusión de que varios de estos procesos se 
ven atravesados por una serie de relaciones jerárquicas y afectivas, es decir pueden acelerarse o 
sufrir mayores complicaciones en casos que involucren situaciones como amistades o conflictos 
con el juez, malos entendidos por comentarios dentro de los pasillos del juzgado o simplemente 
al mantener relaciones familiares o afectivas previas con quienes están encargados de llevar el 
caso. 

Desde una perspectiva de la ley estas interacciones no representan mayores repercusiones en 
el marco de la normatividad al responder a las leyes que llevan escritas durante mucho tiempo 
y no son debatibles pero, desde la antropología es comprensible como todos estos factores 
interfieren de alguna manera en el camino a una posible resolución de un conflicto. 

En los capítulos siguientes - cuarto y sexto- se manifiesta como el acceder a la información 
de estas entidades públicas no es una tarea fácil para los ciudadanos, quienes constantemente 
buscan información o respuestas ante sus inquietudes legales. Es aquí donde se forma una rama 
alterna dentro de la antropología jurídica en cuanto al manejo de estos documentos por parte de 
las instancias que las poseen como también por parte de quienes la solicitan. 

Estos intercambios generan redes que se conectan mediante procesos posteriores y a la vez 
revelan varias falencias dentro de los sistemas legales por ejemplo: el desorden que existe en los 
archivos o el poco conocimiento de los funcionarios sobre la información que manejan, de igual 
manera se ratifican estas falencias al momento de direccionar los casos a distintas instancias. 

La antropología puede brindar una mano dentro de esta escala al dimensionar de mejor manera 
los vínculos sociales, políticos o económicos de distintos casos y por lo tanto estableciendo 
que las divisiones de estas entidades sean capaces de llevar de manera adecuada estos procesos 
específicos. 

En el capítulo número cinco se aborda el uso de tecnologías dentro las  estrategias de las 
entidades gubernamentales para agilizar los procesos y brindar una respuesta eficiente a los 
ciudadanos sin embargo, por parte de la población este incremento genera lo contrario al 
asimilarlo como un mecanismo de distanciamiento entre ellos y el Estado, al digitalizar los 
procesos se impide estar en contacto de manera directa con los asesores por lo que las dudas que 
mantienen pendientes por resolver deben ejecutarse a través de la virtualidad.

Llegando al capítulo séptimo se analizan las implicaciones de ingresar al Registro Único 
de Víctimas ligándolo con el abordaje tecnológico de los capítulos anteriores, es así como se 
menciona a las víctimas como víctimas virtuales al no relacionarse directamente con los agentes 
que son encargados de legitimarlos e integrarlos al sistema. 

En este caso los receptores de la información según la jerarquía en la que se encuentran solo 
pueden aceptar datos de quienes consideran se adaptan para ingresar al sistema, pero sin una 
verificación previa de la información, además esta valorización ya está emitida bajo juicios de 
valor previos a llegar a la instancia en la cual serán catalogados. Una mirada desde la antropología 
muestra la subjetividad que se entreteje en estas escalas y lo complejo que es una validación de 
sus testimonios a través de tantas personas. 

En el capítulo octavo se habla sobre la capacidad de agencia de los objetos específicamente 
de los documentos, ya que estos mantienen una verdad absoluta dentro del margen de la ley y 

también los informes que se desarrollan por parte de los encargados de estas instancias los cuales 
mantienen un papel protagónico en la toma de decisiones y la categorización de los sujetos 
involucrados en estos procesos. Este poder de la burocracia se evidencia como institución 
mediante el flujo del papeleo constante que dictamina un orden dentro de la sociedad.

Durante el capítulo noveno varios de los argumentos expuestos anteriormente son fusionados 
en un análisis por el control de tierras en Bogotá, en esta escala los sujetos son despojados de sus 
tierras y al ingresar en un proceso de reafirmación de esta pertenencia se encuentran con algunas 
complicaciones como el acceso a los sistemas legales virtuales, ya que estas herramientas a pesar 
de ser creadas con la finalidad de agilizar estos procesos solo han conseguido segmentar más 
a la población y sobre todo dejar fuera de esta salvaguarda a quienes no tienen acceso a ellas. 
Posterior a esto el escalar dentro de las instancias llega a ser complejo si no tienen algún apoyo 
en los juzgados o simplemente si ante la mirada de la ley y los agentes su testimonio no es válido. 

Finalizando con esta revisión de los aspectos analizados por las autoras considero que las 
aportaciones de esta literatura son importantes tanto en el derecho como en la antropología 
permitiendo una fusión entre ambos saberes y permitiéndonos manejar de una mejor manera 
estos procesos. 

En cuanto al texto mantiene un lenguaje claro y preciso que nos permite comprender las 
ideas claves de cada capítulo, la manera en que aborda cada caso es de carácter muy reflexivo y 
al estar vinculados entre ellos nos brinda una perspectiva más clara de cada argumento y cómo 
este influye en los casos seleccionados. La antropología como ciencia social abre el panorama a 
las otras ciencias para crear un vínculo necesario en el abordaje de problemáticas que en primera 
escala pueden no considerarse como sociales sin embargo que mantienen un trasfondo mucho 
más fuerte del que comúnmente se conoce por parte de quienes trabajan en estas instancias. 

Keila Artemis Jérez D.
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 Reclusas de la cárcel Rodrigo de Bastidas de Santa 
Marta: etnografía de resocialización y realidades de 

políticas públicas, 
Andrea Llinás Vahos, 

Editorial Unimagdalena, 2020

Para poder esbozar esta monografía la autora trabajó durante tres años en 
colaboración con las reclusas del pabellón de mujeres de la cárcel Rodrigo 
de Bastidas, a través de un círculo de lectura dentro de las instalaciones de la 

penitenciaria. Esta actividad fue promovida por el banco de la Republica de Colombia, 
en los años 2015, 2016 y 2017. 

Una vez iniciado el primer capítulo, Llinás expone que entrar a la cárcel es como 
entrar a otro mundo, porque el tiempo se detiene, no conoces lo que está pasando afuera; 
sin embargo, existe mucha actividad dentro de este espacio. Para poder “mezclarse”, 
dice ella, su única arma era mirar a las reclusas a los ojos y sonreír amablemente, así 
podrían verla y sabrían que ella reconoce su existencia, en lugar de fingir que no existen. 

Expone las precariedades en las que viven las mujeres reclusas, porque en el sistema 
penitenciario, todos los días se violan los derechos humanos. Es un reflejo de la falta de 
eficacia del estado colombiano; estado que debería garantizar a las reclusas una vida en 
la que no pierdan sus derechos, pues el único que se le ha arrebatado es el derecho a la 
libertad. 

No obstante, esa no es la única arista del problema, Llinás logra identificar otro 
que afecta principalmente a las mujeres: la falta de enfoque de género en las políticas 
públicas del sistema penitenciario de Colombia. Además de que no apuntan a una 
resocialización integral para las personas privadas de la libertad, sino castigarlas, puesto 
que existe una despersonalización, deshumanización y degradación sistemática hacia 
las mujeres reclusas, lo cual “demuestra la capacidad humana para la segregación y la 
resistencia a lo diverso” (Llinás, 2020: 19). 

El libro se divide en 4 capítulos: la propuesta metodológica, los fundamentos teóricos 
como esqueleto de la etnografía, cómo la etnografía ayuda a crear una política pública 
no solo con enfoque de género, sino con un enfoque más humano y, finalmente, las 
recomendaciones de la autora a partir de los testimonios de las mujeres reclusas con las 
que trabajó extensamente. 

El objetivo principal de esta etnografía se encuentra en la construcción de las 
recomendaciones para una política pública con enfoque de género y la resocialización 
de las reclusas, a través de la recopilación de las experiencias de vida de esas mismas 
mujeres, para que, al concluir, con su sentencia salgan preparadas para vivir en un 
mundo que es hostil con las expresidiarias. 
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Entonces, el eje principal que atraviesa toda la etnografía es: ¿cuáles son las 
propuestas que tienen las reclusas de la cárcel Rodrigo de Bastidas para mejorar la 
política pública? 

 Con esta interrogante se busca dar voz a estas mujeres que han sido marginadas y 
hacinadas en una prisión, que se ha convertido en un problema grave de salud pública, 
violencia y trato inhumano (Ibid.), por consiguiente, dicha institución carcelaria escapa 
al supuesto ideal reformatorio que debe tener. 

Para responder la pregunta de investigación, la autora optó por una metodología 
de tipo cualitativa, es decir, entrevistas personales con las reclusas, atravesadas por 
conversatorios abiertos, enmarcadas en un círculo de lectura (Círculo de Lectura y Foros 
de Discusión, Mujeres Libres Y empoderadas 2017), con sesiones de dos horas en las que 
se leía un libro asignado y procedían a comentar y opinar al respecto, relacionándolo con 
sus propias experiencias. Este proceso se mantuvo durante el período de recopilación 
de información, con el objetivo de fomentar un espacio de diálogo seguro en el que las 
internas expresen sus relaciones, perspectivas, sentimientos y necesidades, sin recibir 
represalias por parte del personal de seguridad de la prisión. 

Otro aspecto que llama la atención dentro de esta investigación es que se trata de un 
proceso realizado en conjunto, y que propone una narrativa con las internas y no sobre 
ellas, tal como lo señala la autora:

“Pero no se limita a ese aspecto, teniendo en cuenta el concepto de empoderamiento, estos grupos 
focales se constituyen en un espacio pedagógico donde las internas adquirieron herramientas 
metodológicas, jurídicas y de derechos, que les permitieron aprender sobre contextos de los cuales, 
la mayoría de ellas, no tenían dominio ni conocimiento” (Ibid.: 53).

La investigación se desarrolló en seis meses que se dividieron en tres fases: primero, 
trabajo de campo etnográfico en los tres meses iniciales a partir de los foros de discusión 
y las entrevistas acerca de cómo se perciben estas mujeres en el encierro, sus necesidades, 
su familia, el futuro, la resocialización, salud, derechos, etc., segundo, la sistematización 
de la información al final de cada mes de trabajo de campo y tercero, la redacción de los 
capítulos y consolidación de la monografía, con una duración de dos meses y medio. 

La idea central de este trabajo es la existencia de un problema en los cimientos del 
sistema penitenciario, puesto que, en lugar de buscar una resocialización y reinserción 
de las personas privadas de la libertad, busca castigo y hacinamiento para ellas. Y si 
existe o si se busca una resocialización se plantea desde la visión discriminatoria en 
que estos “criminales” no son seres humanos, que sienten y piensan, y por medio de la 
resocialización se podrían re-humanizar y volver a tener valor como un ser social. Esta, 
desde luego, es una visión clasista desde donde se mira sobre el hombro a quienes están 
encarcelados, sin tener en cuenta las situaciones que les llevaron a cometer crímenes de 
distinta índole. 

En el capítulo dos señala que no existen muchas investigaciones antropológicas 
acerca del sistema penitenciario en Colombia, las que hay, se centran únicamente en la 
violación de derechos y de cómo deben cambiar las condiciones de vida de las internas, 
dice Llinás, “…ninguna presenta o plantea una solución que cambie la situación de estas 
personas, ni mucho menos se cuestionan la manera en que afecta a las mujeres”. 

Si esas investigaciones hubieran tenido un enfoque de género se habría podido 
reconocer la problemática en la cual se enmarca el contexto carcelario, que, por supuesto, 
es la rama del derecho. Debido que el sistema legal está planteado y construido en 
aras del patriarcado, la mujer sufre discriminación sistemática, más aún si es una mujer 
reclusa. La invizibilización de lo femenino empieza desde el lenguaje jurídico, que 

es creado por y para hombres. Al respecto la autora afirma que es el “primer poder 
que desdibuja la existencia, particularidades y vicisitudes de las mujeres en estado de 
encarcelamiento, es el lenguaje fáctico a través del derecho” (Llinás, 2020: 38). 

Además, nos refiere a las políticas públicas que sí existen en relación al 
empoderamiento femenino, en donde cita a varios autores y a instituciones como la 
ONU, la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer y al INPEC, en esta parte, 
de manera resumida, nos dice que el empoderamiento femenino y el enfoque de género 
debe tener una participación plena en la base de igualdad de la sociedad, en el proceso 
de toma de decisiones, de acceso al poder. Deben ser ejes transversales que se tomen 
en cuenta al momento de abordar las problemáticas sociales, y en este caso las políticas 
públicas que afecten a las mujeres reclusas, pues han sobrevivido a una historia que 
colabora con el estado patriarcal, dejando una deuda social muy grande. 

El capítulo tres se refiere a la comunidad epistémica en la que residen expertos 
que pueden aportar al entendimiento de la problemática que aquí se plantea y a la 
construcción de políticas públicas con enfoque de género que se busca. Llinás liga esa 
comunidad al concepto de sujetas epistémicas, porque a partir de sus relatos se puede 
descubrir información necesaria para generar un espacio resocializador. 

Además, se ejecuta a través del trabajo de campo, entrevistas y grupos focales. 
Durante la duración del capítulo se articulan de manera dialógica diferentes voces, la 
voz de la autora, del personal de seguridad del INPEC y de las internas. Se considera la 
fusión de relatos como una herramienta epistemológica que abre las puertas a futuras 
discusiones. 

De igual manera, se profundiza más en la constitución de las políticas públicas 
y de cómo es mandatorio incluir un enfoque de género debido a la invizibilización 
sistemática de la mujer como parte importante en los procesos sociales. Esta falta de 
políticas públicas afecta a las mujeres reclusas, pues desconoce las necesidades básicas 
que apunten a una resocialización efectiva, debido a que reciben el mismo trato que los 
reclusos hombres. 

El aporte de la antropología es esencial, como en muchas otras ramas, ya que el 
problema penitenciario no solo le concierne al ámbito legal, sino también al social, de 
salud, entre otros, nos dice la autora. “Antropológicamente hablando, con un enfoque 
de género se espera constituir consistentemente un aporte a este grupo de saberes, 
imprescindibles para la equidad de las mujeres en ese estado de vulnerabilidad”. (Ibid.: 
75) Para poder visibilizar la precariedad de las internas es necesario la intervención 
de distintas áreas académicas, bajo una perspectiva humanitaria que apunte a un 
mejoramiento de la calidad de vida. Esto no implica tener al enfoque de género como 
una variable más, se necesita ajustar la resocialización hacia una visión sobre lo que es 
ser una mujer en prisión. 

Los testimonios de las internas las convierten automáticamente en sujetas 
políticas, capaces de construir una comunidad epistémica en pro de una vida digna. Su 
resocialización es vital para poder generar un cambio significativo en las cárceles para 
mujeres. 

El ambicioso plan de Llinás, que busca por medio de su investigación, es el siguiente: 

“…a través de identificar la problemática, visibilizar sus narrativas y evidenciar la humanidad de las 
mujeres en prisión, propone soluciones desde su discursividad y muestra como se puede cambiar, 
y sobre todo muestra en qué lado del presupuesto nacional se puede incorporar la implementación 
de estos cambios en las políticas públicas, para que así no quede entre el montón de disertaciones 
que proponen un cambio y al final no se ejecute, recayendo en el extractivismo académico para 
variar” (Ibid.).
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En el capitulo 4 se presentan las recomendaciones de la autora, que apuntan a una 
resocialización ajustada a la humanidad de las internas. Las internas son las voces 
narrativas principales, se le da prioridad a sus sentires y opiniones acerca de las 
condiciones de su encierro. 

Las recomendaciones de Llinás, en pocas palabras, son: la educación es vital, para 
el personal de seguridad en cómo tratar dignamente a las internas y a ellas mismas, 
en conocer los tratos que deben o no recibir; es algo de doble vía. Es una necesidad 
instruir la sororidad en el comportamiento, en aras de generar un impacto positivo 
hacia la resocialización, puesto que en una cárcel el individualismo condiciona el 
comportamiento. Se necesita fortalecer el diálogo y la compresión entre pares. Fomentar 
el liderazgo ayudaría a tener cohesión entre sí, ya que de esta manera podrían organizarse 
y llevar, mediante un representante, las necesidades de todas. Mejorar la atención 
legal que reciben las internas, puesto que muchas se quedan en prisión aún después de 
haber cumplido su sentencia, generando hacinamiento e inestabilidad psicológica. Sale 
a la luz la necesidad de tener una granja dentro de la prisión, donde pueda cosechar 
alimentos saludables, de manera orgánica, lo cual es una recomendación que soluciona 
el problema alimenticio de las reclusas y también las ayuda a mantenerse ocupadas. 

Estas mujeres no solicitan cosas extravagantes, sus quejas y deseos solo hacen 
referencia a las necesidades mínimas para un ser humano, todo impactaría para generar 
la deseada resocialización. Reiterando la necesidad de una comunidad epistémica que 
sirva de grupo de apoyo, ya que el solo escucharlas, dice Llinás, las ayuda y forma parte 
del proceso de resocialización que se merecen. 

Finalmente, es preciso destacar el nuevo concepto de resocialización propuesto por 
la autora: 

“…es un proceso de enfoque diferencial en el cual las personas que participan de este debido a 
sus actos delictivos subliman la responsabilidad de sus acciones a través de la reflexión y cultivo 
espiritual, cultural, educativo, reforzado por medio del trabajo comunitario y/o de emprendimiento. 
Está contextualizado en una vivencia y estancia digna donde sus necesidades de salud, alimentación, 
higiene, son suplidas de manera constante, efectiva y responsable, fomentando en ellas la aparición 
fáctica de su verdadero potencial humano y social” (Ibid.: 144).

La conclusión es que la cultura y la educación tienen el poder de cambiar las cosas, 
con programas eficientes y constantes estas mujeres tienen oportunidad de un futuro 
esperanzador, el empoderamiento que se dio en esta investigación les da herramientas 
para hacerse valer por sí mismas y defenderse, pero no es suficiente. Se debe esperar que 
puedan darle vuelta a sus circunstancias gracias a una red de apoyo que las sostenga. 

Esta reseña no recoge todos los elementos importantes del trabajo investigativo de 
Andrea Llinás en la cárcel Rodrigo de Bastidas de Santa Marta, pues seguro hay cosas 
que se me pasaron por alto. Sin embargo, se trata de evidenciar de manera detallada 
lo que hace de este libro una lectura interesante. Siendo una mujer feminista, disfruté 
leer las críticas de carácter jurídico y social hacia el estado colombiano, puesto que se 
ve reflejado mi propio estado y cualquier otro cuyas políticas beneficien directamente 
al hombre, haciendo que la historia sea falocentrista e invisibilice el carácter político, 
social y económico que aporta la mujer.

Para quienes no conocen con exactitud la función de los aparatos gubernamentales, 
las leyes y políticas, grupo en el que me incluyo, le puede resultar un trabajo perfecto 
y acertada cada una de las palabras escritas en este libro. Aún así, puedo ver que se 
le pone mucha esperanza al cambio y a la sostenibilidad o emprendimiento de una 
sociedad utópica con enfoque de género, donde las condiciones sean equitativas, puesto 
que seguimos siendo aparatos de control por parte de un estado patriarcal y misógino, 

el cual pone su bota en nuestros cuellos constantemente, asegurando que los prospectos 
de la llamada “insurrección” sean nulos. Esos hombres en el poder, se benefician del 
hacinamiento en las cárceles, de la violación de derechos sistemática y de la falta de 
enfoque de género en las políticas públicas. Así, considero, no en carácter pesimista, 
que se requiere no solo recomendaciones, sino un plan que garantice la implementación 
de una tesis que vaya más allá de las palabras. Podría plantear qué se necesita, pero no 
lo sé, cada recomendación generada por Andrea Llinás me parece correcta y el enfoque 
humanitario es lo que hace a la antropología vital en casos como este. Aun así, la 
investigación está en el camino correcto para conseguir la liberación femenina, proceso 
que parece nunca acabar. 

Emilia Lasso
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